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I /ntroauccion

Introducción a las teorías de la comunicación es un proyecto con algu­
nos años de gestación, producto de una revisión de las ideas, escuelas y 
trayectorias de los pioneros, mujeres y hombres, que han creado la co­
municación. las huellas de algunos autores que consagraron tiempo a 
configurar una historia entre otras historias multifacéticas, dispersas 
y complejas como la vida misma Por eso no tiene principio ni tiene fin El 
texto tiene su origen en mi tesis doctoral basada en una amplia reflexión 
comunicológica en el escenario del siglo XX. cuyo objeto de estudio fue la 
estructuración de la teoría de la comunicación en la región Las raíces de 
ese estudio se remontan a la antigüedad clásica Si partimos de un análi­
sis desde el pensamiento griego, la noción de comunicación se entreteje 
con otras discipbnas que han estado fuertemente enraizadas en. con y por 
otros saberes, matices y nombres Sin embargo, la explosión de la comuni­
cación y la necesidad de su estudio sistemático constituyen un horizonte 
de investigación nuevo Como en todo saber, las huellas suelen perderse 
en el horizonte de la historia, la memoria y el olvido

Aunque pareciera que el boom de la comunicación se dio gracias a las 
nuevas tecnologías surgidas en el siglo xx, en realidad esa disciplina se 
remonta por lo menos cinco siglos atrás, al producirse sucesivamente los 
descubnmientos e inventos de todas las formas de tecliné, resultado del 
ingenio y la creatividad humanos, y que ha ido transformando la noción 
de comunicación en todos los campos del saber

Se ha llegado a pensar que la comunicación es sólo técnica, y precisa­
mente es ése uno de los objetivos de este libro, clarificar ideas, conceptos 
y escenarios, y enseñar a los estudiantes estos aspectos con la orientación 
de sus profesores, a partir de historias recientes de las huellas que dejó el 
siglo pasado, conocido como de la comunicación

La obra consta de cinco capítulos El capítulo 1 presenta el origen de 
las comentes teóricas y elabora el mapa de la trayectoria historiográfi- 
ca desde la Royal Society El capítulo 2 estudia la Escuela de Sociología 
de Chicago, el interacciomsnio simbólico, el pragmatismo y la Escuela del 
Pragmatismo de Chicago El capítulo 3 explora el surgimiento de la comu­
nicación aplicada de lo cualitativo a lo cuantitativo, las cibernéticas de 
primera y segunda generaciones y la “Escuela Invisible” de Palo Alto, Cali­
fornia El capítulo A revisa algunas escuelas y centros contemporáneos de
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investigación de la comunicación. Por último, el capítulo 5 relata historias 
de la comunicación en la región, y reseña los estudios más importantes de 
la disciplina en Estados Unidos. España y América Latina, con una impor­
tante sección dedicada al caso de México.

Quiero e.xpresar mi gratitud y agradecimiento a todas y cada una de las 
personas que me lian brindado su apoyo para realizar este libro. Cumplo 
con un compromiso intelectual que durante muchos años de trabajo do­
cente en el campo no podía posponer más. aun con las implicaciones que 
ha tenido la tarea de escnbirlo. No obstante la intención, entiendo que dejo 
muchos cabos sueltos que ha resultado difícil hilvanar. Pero este esfuerzo 
introductorio organizador está a la vista. Agradeceré cualquier comenta­
rio a rofiber@hotmail.com Las insuficiencias, los errores y las ausencias 
involuntarias son todos de mi responsabilidad personal.

Romeo Antonio Figueroa Bermúdez 
Boca del Río. Veracruz

mailto:rofiber@hotmail.com
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a comunicación

si nuestra reirbspectiva empieza con este siglo, 
tendremos a nuestra disposición por lo menos 
diez anáirsís y mil retratos de la historia, y eilo 
sin contar con las posiciones que se perfilan 
en las mismas obras de los historiadores, ya 
que éstos se hallan inclinados a pensar que 
ponen mejor de manifiesto sus interpretaciones 
y sus puntos de vista en una obra que en una 
discusión precisa y formal de su pensamiento 
(de ahí el reproche irónico de los filósofos, a los 
ojos de los cuales los historiadores nunca saben 
con toda exactitud la historia que hacen).

Fernand Braudel (1968)

Vs
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Genealogía de las corrientes 
teóricas

El origen del estudio de la comunicación puede encontrarse al analizar 
diversos acontecimientos históricos. Desde las distintas formas de expre­
sión humana, que pueden remontarse a las pinturas rupestres o a las pa­
lomas mensajeras, hasta los estudios hermenéuticos interpretativos más 
avanzados, o desde las primeras aplicaciones del tcchné, cuando el homo 
faber realiza los primeros inventos mediante técnicas primitivas, a los de­
sarrollos más avanzados de las técnicas que emergen con la tecnología 
(1865). hasta la tecnología de la inteligencia artifícial de mediados del siglo 
XX, o la tecnología de redes vigente hoy en día, la comunicación tiene una 
historia digna de ser estudiada, de hondas raíces y múltiples facetas que, 
en opinión de varios autores, la convierten en una ciencia social compleja.

A través de los pasados quinientos años, en los que se íúe confíguran- 
do al mismo tiempo que otros descubrimientos, ciencias y técnicas, las 
teorías de la comunicación se fueron tejiendo en una urdimbre de acon­
tecimientos relevantes y múltiples líneas de construcción, especialmente 
en el siglo xx. Sus rutas de estudio tienen un carácter multidireccional, da­
dos los diversos movimientos que le dieron forma y que exigen construir 
y reconstruir los diferentes escenarios que presentan. La interpolación de 
hechos en las condicionantes del cambio y continuidad en el tiempo y 
el espacio forman parte del entramado de la vida social. En este senti­
do, toda perspectiva de análisis teórico implica cierto grado de comple­
jidad, resultado de la interacción, los cambios y la continuidad entre el 
pensamiento de una persona, los hechos y las vicisitudes ocurridas en un 
tiempo y un espacio específicos.

Así, el estudio de la comunicación es una tarea que obliga a analizar­
la desde diversas perspectivas de la historia contemporánea. A partir de 
su relevancia y de la impronta de cada autor, las historias de las teorías 
de la comunicación transitan desde el remoto origen de las tecnologías 
ylos importantes descubrimientos que tuvieron lugar en el siglo XVI, hasta 
los acontecimientos sociales que se registraron a la par de las tecnologías 
electromagnéticas y el origen de los medios de información masiva, que 
emergen y cobran auge en la segunda mitad del siglo xx y multiplican su 
preeminencia con el surgimiento de las tecnologías de red y redes sociales 
en la primera década del siglo xxi.

Desde principios del si¿o xx. en Estados Unidos la comunicación se 

convirtió en un proyecto de ciencia social, desarrollado sobre bases em­
píricas. Su principal motor fue la Escuela de Sociología de Chicago, cuya
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influencia se prolongó hasta antes de la Segunda Guerra Mundial. Ahí se 
promovieron las microsociologías de barno para estudiar ia comunica­
ción en la comunidad y la reflexión sobre la aplicación de la ciencia ante 
los desequilibrios sociales de principios de siglo. Otro polo de producción 
científica fue la Escuela de Palo Alto, también conocida como la “Universi­
dad Invisible", que promovía un modelo circular de la comunicación basa­
do en la metáfora de la orquesta en las terapias de grupo que hoy se aplica 
en diversas disciplinas.

Pero la comente que mayor influencia tuvo en el espíritu de la llama­
da investigación científica de la comunicación colectiva, fue ideada por 
Paul Felix Lazarsfeld, doctor en matemáticas, originario de Viena, que en 
19*11 fundó el Bureau of Applied Social Research (Buró de Investigación 
Social Aplicada), que se desarrolló a partir del Radio Research Proyect. un 
proyecto de investigación que surgió como un instituto en la Universidad 
de Pnnceton (1937) Establecido en el Departamento de Sociología de la 
Universidad de Columbia, el buró se onentó hacia la mass communication 
research, o investigación de la comunicación de masas. En 1940 la oficina 
instauró el modelo funcional estadístico de investigación social basado 
en encuestas y sondeos de opinión establecidos por Lazarsfeld’ y que el 
sociólogo Samuel StouíTer empleó con éxito en bancos y compañías de 
seguros en Estados Unidos Este modelo de investigación tuvo resultados 
productivos, a la medida de los intereses comerciales de los empresarios 
de los medios de información, ávidos de mercados de oyentes y televi­
dentes, un modelo que promovía expectativas de consumo ostensible y 
la venta de comodidad a una sociedad desenfrenada que a mediados del 
siglo XX se lanzó frenética a las modas impuestas por los medios. Así fue 
como comenzó la era de la comunicación.

En México, como parte del Programa de Doctorado en Comunicación 
de la Universidad Veracruzana (2002-2005), coordinado por el doctor Luis 
Jesús Colindo Cáceres, director del programa Hacia una Comunicología 
Posible, se proyectó la tarea de investigar las ciencias de la comunicación 
a través de la organización conceptual teórica, epistemológica y metodo­
lógica, desarrollada a partir de cuatro vectores o dimensiones hipotéticas 
elaboradas a priori, entendidas como supuestos que sirven provisional­
mente para dimensionar el horizonte de estudio de la comunicación, 
desde los cuales se establecen las bases para un estudio sistematizado de 
largo alcance. Estas cuatro dimensiones de organización conceptual cons­
tituyen la columna vertebral de la orientación sistemática que propone la

Josep Picó TKoría y empírea en c¡ análisis sociolóffco. Paul F LazarsfcUi y sus críticos (199S) 
Artículo disponible en lutp //wwwinfoamcricfl org/doaimcntos_pdf/la2arsfLld2.pdf(consul 
lado ti 12 de diciembre, 2012)
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presente obra, a saber, la expresión, la difusión, la interacción y la estructu­
ración, cada una de las cuales se explica a continuación.

a) Expresión. Se identifica con la palabra,^ el habla y todas aquellas refe­
rencias epistemológicas y metodológicas de autores que tienen que 
ver con la lengua, el lenguaje y la lingüística y. por tanto, también la 
antropología social, la semiótica y la psicología cognitiva, e implica 
la identificación y sistematización de autores, tradiciones y trayecto­
rias, así como la organización conceptual para su estudio.

b) Difusión Tiene un carácter tecnológico y busca organizar y sistema­
tizar el estudio de los medios de información, profusamente abor­
dados por distintos autores en trabajos de corte mediológico, iden­
tificados comúnmente con los estudios que corresponden al campo 
de la comunicación de masas Este supuesto también se identifica 
en fuentes disciplinanas como la psicología social, la más antigua 
plataforma del estudio de la comunicación; la sociología funcional, 
la fuente histónca más extensa de la comunicación, y la sociología 
crítica, cuyos estudios han dejado una profunda huella, tanto desde 
la tradición crítica de la Escuela de Frankfurt, como por los estudios 
culturales de la escuela crítica de la Universidad de Birmingham, en 
Inglaterra.

c) Interacción. Se centra en el intercambio dialógico, la conversación 
común en situaciones de co-presencia y el intercambio cara a cara 
entre dos o más individuos, cuyo fundamento tiene su centro en la 
sociología fenomenológica, de profundas raíces interpretativas y 
gran tradición Es la forma más antigua de comunicación, desde el 
surgimiento del lenguaje humano

dj Estructuración. Construye y da sentido a las acciones de los individuos 
en el tiempo y el espacio; permite observar, organizar y sistematizar 
la comunicación a partir de las cibernéticas de primera y segunda 
generación, así como desde la sistémica, ambas discipbnas con per­
tinencia central no sólo por su transversaiidad en los tres primeros 
supuestos, sino por su creciente aplicación en todas las disciplinas 
del mundo contemporáneo. El grado de complejidad sistémica de 
este orden se puede observar en la pirámide configuradora de cuatro

^ Se entiende a la palabra desde su sentido más elemental lia.sta el más complejo poático o 
sublime, como en la ’expresión' de Octavio Paz. 'Contra el silencio y el bullido invento la pala­
bra, libertad que se inventa y me inventa cada dfa'. en Libertad bajo palabra. Fondo de Cultura 

Económico. México 1960
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dimensiones^ de organización conceptúa] de la comunicación, como 
se aprecia en el siguiente esquema.

Grado de complejidad que distingue a cada dimensión

r EXPRESIÓN Información 
2* DIFUSIÓN Sistemas de información 

3° INTERACCIÓN Sistemas de Comunicación 
4° ESTRUCTURACIÓN Sistemas de Información y Comunicación

Dimensiones organizadoras de la comunicación

Es pertinente destacar que la dimensión de expresión abarca la infor­
mación desde su sentido más elemental (el dato, el signo, la palabra, la 
sintaxis) hasta el más complejo (la pragmática y todos los lenguajes de las 
formas simbólicas). Combina, por tanto, la lingüística con la semiótica, la 
retórica con el arte y la poética con la literatura

En cuanto al ámbito de la difusión, implica toda forma técnica o tec­
nológica, desde las nociones eléctrica y electrónica, hasta la más sofísüca- 
da red que puede abarcar todos los sistemas de información posibles De 
ahí que puede incluir las articulaciones de los medios masivos, así como 
los más complicados formatos de la tecnología digital, los componentes 
de lamformación asociados alainfraestructura de los media, la electrónica, 
la informática, las formas de las redes sociales y los formatos que en el 
futuro surjan a partir de la noción eléctnca. Es el ámbito de los sistemas de 
información, la mediología. el más extensamente difundido, desde los me­
dios de información emergentes del siglo xx, hasta el complejo de redes de 
InterneL Es una red de infraestructura que va de la matemática a la sisté- 
mica; de la mcmética,'* la ciencia de la replicación de los memes o patrones 
de comportamiento, hasta la interacción a distancia en tiempo real 

La interacción implica todas las formas de los sistemas de comunica­
ción. desde la conversación interpersonal hasta las interacciones guípales

' Un estudio mis amplio aceren de lnj> dimensiones y fuentes metodológicas de la comunícalo- 
gla se encuentra en fose de preparación como taran subsecuente de este libro 

' La mcmóUcn es una ciencia teórica y empírica rcclcnlc que csludia la replicación, disemina 
ción y evolución de los memes, que son patrones o unidades de comportamiento que operan 
en la memoria individual, susceptible de ser copiada o replicada a una individual A través de 
su libro La conciencia explicada (Paidós, Rarcciona. 1995). Daniel DcnncU, biólogo estudioso 
déla evolución de las especies es un Invcstigadorcontcmpordneo de esta ciencia
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en su mayor complejidad, comunicación por excelencia en todas sus ver­
tientes y formas de significación, interpretación e intercambio herme- 
néutico, dialógico y, por tanto, complejo. Es el ámbito de los sistemas de 
comunicación.

Por último, la estructuración representa la conjunción y participación 
de las teorías de la información y la de sistemas. Comprende la cibernéti­
ca de primer y segundo orden y abarca los sistemas de información y los 
de comunicación en un rango y ejercicio de movimiento transversal, esto 
es, de la máxima complejidad posible pues procesa, transforma y retroali- 
menta los recursos de las tres primeras dimensiones comunicativas. Con 
este formato de organización conceptual multidimensional, en lo sucesi­
vo se hará una revisión enunciativa, mas no limitativa, de los diferentes 
autores y obras comunicológicas más representativas publicadas en las 
naciones de mayor influencia en cuanto a la emergencia y desarrollo de la 
comunicación, así como un capítulo final relativo a su desarrollo en Espa­
ña y América Latina, con énfasis especial en México.

Constitución ds una historia de la comunicación 
Posibles dimensiones teóricas y metodotógicas

Grandes descriptores historiográficos temáticos de la comunicación
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Expresión:

Difusión;

Interacción:

Estructuración:

Los diversos formatos lingüísticos. El estructuralismo y la escuela lingüistica.
Los estudios culturales. Las aportaciones de la antropología social. La dimensión 
comunicológica de expresión.

The Royal Society La emergencia de la tecnología eléctrica. La fisiología de flujos. 
El progreso lineal. La bala mágica de Lassweil. La investigación aplicada de 
Lazarsfeld. La teoría matemática de Claude E. Shannon. La cibernética de Norbert 
Wiener. La racionalidad técnica. La dimensión comunicológica de difusión.

La Escuela de Chicago Las microsociologías interaccíonlstas. La ecología 
humana. El interaccionismo simbólico de Herbert Blumer. El pragmatismo.
La Universidad Invisible de Palo Alto. La Escuela de Frankfurt. La dimensión 
comunicológica de interacción.

La teoría de sistemas de Talcott Parsons. El modelo sistémíco de primera 
generación. La cibernética de segunda generación de Heinz von Foerster.
Los sistemas sociales en Nihias Luhmann. La dimensión comunicológica de 
estructuración.

o Derechos Reservados Romeo Figueroa, 2011
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Cómo la difusión se transforma 
en comunicación

En épocas antiguas, el concepto de comunicación se había centrado en la 
expreshidad y el intercambio dialógico en todas las formas de la vida hu­
mana. en las más diversas formas de vida familiar y. hasta mucho tiempo 
después, se le relacionó con la modernidad, y así comenzó a producirse 
un creciente diálogo científico centrado en una complicada configuración 
de redes físicas y en la ideología del progreso, de los descubrimientos y de 
la Ciencia —así, con mayúscula—, asociada a la naturaleza, la física y la 
matemática. Pero no fue sino hasta el siglo xx. con el auge de los medios 
de información, que ese concepto de comunicación se instituyó y legiti­
mó como la verdadera comunicación, una idea cuyo origen se ubica en el 
desarrollo de las ciencias físicas y naturales, a partir de los precursores de 
los grandes descubrimientos relacionados con esa Ciencia. Esta fisonomía 
de redes y difusión lardó casi cuatro siglos en conformarse, hasta que se 
convirtió en lo que hoy conocemos con el nombre de comunicación.

En ese periodo, la victoria de la ciencia, la física y la matemática se 
produjo bajo el principio básico del intercambio de información libre y 
cooperador entre los integrantes de un grupo que. desde I&IO, comenzó a 
reunirse en distintas localidades de la antigua Inglaterra para discutir las 
ideas de Francis Bacon. Eran hombres de ciencia, dedicados a la investi­
gación de la naturaleza como uno de sus principales postulados. Recibió 
el nombre de Royal Society of London for Improving Natural Knowledge 
(Real Sociedad de Londres para el Mejoramiento del Conocimiento Na­
tural). Formalmente se fundó en 1645 por los seguidores de los nuevos 
métodos científicos introducidos por Galileo, y llegó a ser considerado 
un verdadero colegio invisible por su naturaleza itinerante, que adquirió 
prominencia y respeto cuando Isaac Newton se integró. Después de las 
investigaciones y conclusiones de Galileo, las del astrónomo danés Tycho 
Bralie, y una vez que Johannes Kepler describió la naturaleza elíptica de 
las órbitas de los planetas, apareció Newton con sus tres leyes simples por 
inducción del movimiento y lo que fue su mayor aportación: la ley de la 
gravitación universal (Asimov, 1973: 26). Así fue como, desde su origen, 
la Royal Society se distinguió por impulsar y concatenar una progresiva 
sucesión de descubrimientos científicos.

Robert Hooke, encargado de redactar los estatutos del grupo en 1663, 
escribió que uno de sus objetivos era "perfeccionar el conocimiento de las 
cosas naturales y de todas las artes útiles, manufacturas, prácticas mecá­
nicas, ingenios e invenciones por experimento [...), sin ocuparse de la teo­
logía, metafísica, moral, política, retórica o lógica", según el te.xto de Henry 
Lyons (1942) publicado en 1968. Lo que el estatuto hacía era protocolizar.
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con carácter de ciencia, únicamente aquello que fuese sujeto de compro­
bación por la demostración empírica. Con esta formulación quedaban es­
tablecidas las condiciones para el desarrollo de las tecnologías, pero sepa­
raba no sólo 2 000 años de cristianismo, sino el predominio de las ciencias 
duras sobre las ciencias sociales que. algunos siglos después, emergerían 
de entre las tinieblas de una lucha que pondría de frente a la racionalidad 
técnica contra el mundo de las ciencias espirituales (Wallerstein. 2006)

La tecnología eléctrica, 
matriz de las telecomunicaciones

Entre muchos extraordinarios descubrimientos realizados por el hombre, 
destaca el de la electncidad. que contribuyó a la expansión del mundo 
primitivo de la técnica y la transformó en tecnología, aunque paradóji­
camente con el paso del tiempo se la ha relegado casi aJ olvido, quizá por 
su uso tan común y generalizado. La noción de electricidad fue, sin lugar 
a dudas, el más revolucionario de los descubrimientos del hombre Des­
de la antigüedad se sabía que el frotamiento de un trozo de ámbar (del 
gnego elektron) adquiría la propiedad de atraer a ciertos objetos de muy 
poco peso, por ejemplo* plumas de ave o trozos de papel. Entre los siglos 
XVII y xviii, los científicos observaron el comportamiento de la electnci- 
dad estática, es decir, la carga eléctrica como algo diferente de la corriente 
eléctrica La electricidad es una forma de energía que se genera por fric­
ción, inducción o reacciones químicas que producen efectos magnéticos, 
químicos o radiactivos, aspectos fundamentales de todas las partículas 
de la materia constituida por protones (carga positiva) y electrones (carga 
negativa), que manüenen mutua atracción y de donde provienen todas 
las formas posibles de electricidad que se conocen: por ejemplo, la elec­
tricidad animal, atmosférica, dinámica, faradáica, por fricción, galvánica, 
orgánica, resinosa y vitrea (Webster’s, 1983:584).

En 1746 el físico Pieter van Musschenbroek se propuso saber si el agua 
en un recipiente podía encerrar cargas eléctncas. En la Universidad de 
Leyden electrificó agua llenando una botella de vidrio que cerró con un 
tapón atravesado por un clavo metálico. Cuando apoyó el clavo contra 
el polo de su máquina eléctnca y lo aproximó a un objeto, saltó una gran 
chispa AJ acercar la mano al clavo en lugar de un objeto, sintió una fuerte 
descarga. La botella de Leyden se convirtió así en un importante instru­
mento de investigación para la electricidad (Figueroa, 1996* 21-24),

Benjamín Franklin verificó la idea de las “dos electricidades" de 
Franíois de Cisternay du Fay (1698-1739), e introdujo el término carga 
eléctrica para designar a los dos tipos de electricidad de Du Fay. También
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estableció que la electricidad no se produce por la fricción, sino que es 
recogida por ella, pues se encuentra difundida en la materia. Esto lo con­
virtió en el creador de la nomenclatura clásica empleada en la electricidad 
estática. Las dos electricidades corresponden: a) a una cantidad mayor 
de electricidad que su porción normal, y ¿) a una cantidad menor. Res­
pectivamente se atribuyen a ambas signos (positivo y negativo). Franklin 
idcntifícó los relámpagos como descargas eléctricas cuando echó a volar 
una cometa durante una tempestad; así inventó el pararrayos.

Luigi Galvani, médico y profesor de la Universidad de Bolonia, estudia­
ba la estructura nerviosa de una rana cuando por casualidad observó que, 
uniendo los nervios del animal a sus músculos, se cerraba una especie de 
circuito nervioso semejante al circuito eléctrico de la botella de Leyden 
y que la electricidad era algo inherente al animal. Sus experimentos des­
pertaron la curiosidad de Alessandro Volta (1745-1827), quien pudo de­
mostrar que la electricidad se producía por el contacto de dos metales 
sumergidos en una solución. Volta creó la pila voltaica (1775), capaz de 
proporcionar una fuente simple y eficaz de corriente eléctrica continua y 
descubrió el metano (Figueroa, 1996:23-29).

El físico danés Hans Christian Oersted logró la descripción de un cam­
po magnético que rodea a un conductor que recorre la corriente eléctrica. 
En París. André-Marie Ampére logró dar a la observación de Oersted una 
base cuantitativa y pudo establecer la relación entre la fuerza del campo 
magnético y la de la corriente eléctrica que lo produce. En septiembre de 
1831 empleó la relación entre los campos magnético y eléctrico y produjo 
un movimiento mecánico. Pero lo más trascendente ocurrió cuando Mi­
chael Faraday (1791-1867) diseñó el primer motor eléctrico, pues su dí­
namo resultó ser un motor eléctrico que funcionaba a la inversa, lo que 
dejaba el camino abierto para convertir la energía mecánica en eléctrica, 
según relatan Deny y Williams (1982,893-897). Al descubrir el fenómeno de 
inducción electromagnética, Faraday observó que la corriente fluye por un 
alambre y que se mueve a través de un campo magnético. Con ello contri­
buyó al avance de la física, la química y la creación del generador eléctrico.

El primero en demostrar la existencia de los llamadas ondas electro­
magnéticas, y en explicar que gracias a la electricidad existe la luz en la 
Tierra, fue Heinrich R. Hertz (1857-1894), a quien esas ondas deben su 
nombre. Por su parte. Guillermo Marconi las empleó para enviar el pri­
mer mensaje a distancia en la última década del siglo Xix (1989,221). Fue 
un salto trascendental en la historia de las telecomunicaciones, apoyado 
en los trabajos del físico escocés James Clerk Max-vvell que desarrolló un 
conjunto de ecuaciones para expresar las leyes básicas de la electricidad y 
el magnetismo, y que también contribuyó a la comprensión de esas fuer­
zas de la naturaleza (Figueroa, 1996:25-64).
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La tecnología eléctrica constituye la primera pieza del dispositivo con­
ceptual de la tecnología electrónica {tecnotrónica) y el paso crucial para la 
configuración del mundo digital. La electricidad representa un conjunto 
de fenómenos derivados del efecto producido por fuerzas de atracción y 
repulsión de cargas eléctricas, así como por diversos fenómenos que pue­
den ser de orden mecánico, calorífico, luminoso o químico, producto de la 
corriente eléctrica, pues todas estas son formas posibles de energía. Se en­
tiende también como una parte de la física que estudia las cargas eléctri­
cas en movimiento y en reposo, así como los fenómenos derivados (Gran 
Diccionario Universa!, 1992:662). A partir de esta nueva tecnología, varios 
acontecimientos importantes se produjeron, de modo que se convirtió en 
toda una industria, que en el siglo xix atestiguó grandes acontecimientos 
que operarían en tres vastos horizontes: producción, distribución y uso.

La tecnología eléctrica propició dos hechos de ^an trascendencia, 
que incidieron en la \ida cotidiana de la sociedad contemporánea y las 
subsiguientes. Primero, el surgimiento y proliferación de los medios de 
información que no sólo alcanzaron la periodicidad diaria, sino la ins­
tantaneidad de su presencia en tiempo real, con lo que se rompieron los 
viejos esquemas que desplazaron las hojas volantes o gazettes de Génova, 
o los antiguos zeitung de Alemania. Segundo, la tecnología eléctrica per­
mitió un desarrollo acelerado que dio lugar a nuevas formas y modos de 
transmisión-recepción electrónica de información, cuyo posterior avance 
llevaría a otras dimensiones de la tecnología: el high tech, que favorece el 
origen de los sistemas computarizados de red y. más recientemente, la 
World Wide Web (Internet), considerada ya el medio de medios. Estos re­
volucionarios descubrimientos y desarrollos tecnológicos (energía eléctri­
ca, ondas electromagnéticas, electrónica, sistema binario, etc.) tuvieron 
un papel determinante en el origen y desarrollo de los medios de informa­
ción y la tecnología de convergencia durante la segunda mitad del siglo XX.
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Organización social 
y fisiología de flujos

El dominio de las ciencias físicas, matemáticas y naturales fortalece la 
creencia de que la vida social debería pensarse como un conjunto de ór­
ganos que cumple con ciertas funciones como “organismo social" (1977) 
(Mattelart, 1936) La ciencia social, empresa del mundo moderno, tiene 
sus raíces en el siglo xvi por la construcción de un conocimiento secular 
sistemático sobre la realidad que pudiera tener algún Upo de validación 
empínca. como en 1996 describió Immanuel Wallerstein (1930). De allí la 
inspiración de las primeras concepciones de lo que a la sazón sería una po­
sible ciencia de la comunicación, que proviene del descubnmiento de los 
intercambios y flujos acompañados de un primer escalón teórico que lo 
representa fielmente la llamada división del trabajo. Comporta un primer 
paso teórico que a fines del siglo xviii encuentra su primera formulación 
científica en Adam Smith, en un texto publicado originalmente en 1776; 
En tomo a la naturaleza y causa de la riqueza de las naciones (1988) Al 
colectivizarse el trabajo en la fábnca, la comunicación cumple su función 
estructuradora de los espacios de una economía caracterizada por las vías 
de comunicación (maríbmas, pluviales y terrestres), así como por la divi­
sión del trabajo y del concepto de laissez/aire, laissez passer (dejar hacer, 
dejar pasar) formulado por el médico cirujano y precursor de la economía. 
Francois Quesnay, fundador de la pnmera escuela de economía conocida 
como fisiocrática (gobierno de la naturaleza), que apunta al desarrollo y 
ala opulencia.

Al inspirarse Quesnay en el conocimiento de la doble circulación de la 
sangre, homologa la circulación del dinero creando un conjunto de circui­
tos económicos que procura aprehender, como sistema, y traza una repre­
sentación gráfica de la circulación de la nqueza por medio de su famosa 
Tableau Economique (Tabla económica, 1758) en la que se entrecruzan 
las líneas que expresarán los intercambios entre la tierra y el hombre, por 
un lado, y entre las tres clases que componen la sociedad, por el otro, de 
donde se desprende la visión macroscópica de una economía de flujos En 
1776, Adam Smitli escribió que “el sistema fisiocrático era el que más se 
aproximaba a la verdad". Marx incluso apuntó en su Historia critica de las 
ideas de la plusvalía, que "jamás la economía política había concebido una 
idea tan genial". Luego de la Revolución francesa (1789) se logró la libe­
ración de estos flujos y se tomó una sene de medidas, entre las que desta­
ca la adopción del sistema métrico. En 1793 se inauguró, con propósitos 
militares, el telégrafo óptico, primer sistema de comunicación a distancia 
del empresario francés Claude Chappe Este inventor, considerado el pri-
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mer magnate de las comunicaciones, creó un primer sistema práctico de 
telecomunicaciones y, junto con sus hermanos, construyó una línea entre 
París y Lille para emitir despachos de guerra.

Los trabajos de John Stuart Mill serían el antecedente de un modelo 
cibernético de flujos materiales con flujos de feedback del dinero como 
información y los modelos de flujos y de división del trabajo, el sustento 
de la economía clásica inglesa. El ingenio inglés creó en Charles Babbage 
la noción de “división del trabajo mental”, que elabora proyectos para me­
canizar las operaciones de la inteligencia, así como crear la máquina de 
restary la máquina analítica, antecesoras de las calculadoras electrónicas 
que precedieron al invento del ordenador, ya que incorpora procesos y ele­
mentos de programación básicos. La primera máquina diferencial {diffe­
rence engine), desarrollada en 1821, tenía la capacidad de resolver polino­
mios de segundo grado. En 1856 Babbage construyó la primera máquina 
analítica {analytical engine), una calculadora con secuencia de entrada, 
unidad de proceso y salida de datos. De su autoría es On the economy of 
machinery and manufacturers {\Z2>2).

Claude Henri de Saint-Simon es el primer teórico de la sociedad in­
dustrial y por ello considerado el precursor de la física social, así como del 
pensamiento del organismo-red. Con él, la fisiología social aspira a una 
ciencia que reorganice la vida social y permita la transición de un gobierno 
de los hombres a una administración de las cosas. Visualiza a la sociedad 
como un sistema orgánico, un tejido de redes, como industria o sistema 
industrial. De la filosofía del industrialismo, Saint-Simon crea la escuela 
que devendría en la llamada edad positiva, cuya función principal sería 
la producción artificial de redes, de una comunicación-transporte (redes 
materiales) y del mundo financiero (redes espirituales). Las redes ferrovia­
rias, las sociedades de crédito, las compañías marítimas y las redes finan­
cieras son el sistema industrial que apunta a una nueva noción de redes: la 
noción de progreso. En la segunda parte del siglo xix otra aportación a esa 
cultura de la reflexión de la comunicación como sistema orgánico la repre­
sentó la fisiología social, de Herbert Spencer, ingeniero ferrocarrilero con­
vertido a filósofo, que en 1852 propuso la continuidad del orden biológico 
en el que la sociedad industrial encarna a la misma sociedad orgánica. 

Esta sociedad “sociedad-organismo" adquirió forma integrada y co­
herente como un “todo-sistema", en tanto que las funciones se hicieron 
cada vez más interdependientes. La comunicación es el componente cen­
tral de los aparatos de órganos, que asume el papel de distribuidor y los 
otros de regulador. Uno es la infraestructura y otro el sistema nervioso, 
relaciones que revisten complejidad. Esos aparatos de órganos resultan 
de la operación de los medios de información, la función de la prensa, las 
agencias, los órganos de medición y encuestas, los servicios de telegrafía.
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de correos y los órganos públicos y privados. Las noticias toman cuerpo 
como portadoras de un movimiento constante entre los habitantes de di­
ferentes ciudades, regiones y del mundo en general, como precisa Armand 
Mattelart(1997).

La conversión de la historia en desarrollo

Herbert Spencer es la versión inglesa de la sociología positivista. Déca­
das antes, Auguste Comte, un alumno de Saint-Simon, publicó su famo­
so Cours de philosophie positive (1830-1842), en el que estableció las bases 
de una ciencia positiva de las sociedades humanas, con la que abordó de 
manera especial a los órganos y aparatos de la comunicación. En tanto 
Spencer combinó la biología y la física de la energíay las fuerzas, Comte se 
enfocó en la biología. Bautizó su proyecto sociológico como física social, 
verdadera ciencia del desarrollo social. Al concepto de división del trabajo 
lo conjugó con las nociones de desarrollo, crecimiento, homogeneidad, di­
ferenciación y heterogeneidad; la vieja noción de perfeccionamiento here­
dada de los orígenes de la Royal Society. A semejanza de Spencer, adoptó 
de la embriología la teoría del desarrollo de lo vivo y animado, en el que 
la sociedad es el órgano colectivo que obedece a una ley físiológica de de­
sarrollo progresivo, y se concibe a la historia como una sucesión de tres 
estados o edades: el teológico o ficticio, el metqfhico o abstracto, y el positivo 
o científico. Este último caracteriza a la sociedad industrial, pero también 
simboliza la era de la realidad, de lo que es útil, de la organización, de la 
ciencia y la decadencia de las formas no científicas del saber. Esta concep­
ción biográfica de la historia, dividida en etapas, sin retornos, sin desvíos, 
se caracteriza por el dominio de una idea de progreso lineal.

Fue Spencer el principal impulsor del darwinismo social cuando pro­
puso que las características innatas o heredadas tienen mayor influencia 
que la educación. Danvin consideraba que los instintos sociales o los sen­
timientos morales habrían evolucionado por la selección natural, aunque 
nunca pudo explicar cómo la presión evolutiva sobre diferentes individuos 
podía afectar a toda una sociedad. Esa teoría no implica una posición po­
lítica, pero algunos de sus proponentes la han utilizado para justificar 
posiciones en tal sentido. Desde la inevitabilidad del progreso hasta la 
justificación de doctrinas raciales y todo tipo de movimientos de carácter 
totalitario, el darwinismo social intentaba justificar diferentes esquemas 
sociales que iban desde el capitalismo hasta la desigualdad social.

Se trata de una representación, en bloques, del desarrollo histórico de 
las sociedades, de la que surgen los primeras teorías de la difusión, o difu- 
sionistas, donde el progreso sólo puede llegar a la periferia (la sociedad)
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irradiado por los valores del centro (los medios). Juegan un papel protago­
nice en estas teorías la sociología de la modernización y su concepción del 
desarrollo, en las que los medios de comunicación desempeñan un papel 
central que se fortaleció después de la Segunda Guerra Mundial Al térmi­
no del siglo XIX, el modelo biológico para la concepción del mundo social 
se transformó en una noción que caracterizaría a los sistemas de comuni­
cación como agentes del desarrollo y civilización (Mattelart, 1994).

El geógrafo alemán Fnedrich Ratzel, fundador de la geopolítica e in­
fluido en 1897 por las ideas de Darwin y por las tesis deterministas del 
siglo XLX, intentó relacionar la historia unnersal con las leyes naturales 
Enfrentó al evolucionismo con el difusionismo y concluyó que el inter­
cambio es el motor del progreso Creador del llamado espacio vital del 
Estado, supuso que para garantizar su supervivencia debía controlar su 
terntono con una geografía política del Estado como organismo, anclado 
en el suelo, capaz de conservar el control por medio de redes y circuitos 
de constante interacción e intercambio, donde la dimensión espacial del 
poder fuera ese mismo espacio vital

Física social y psicología de masas

A punto de concluir el siglo xix, y con la irrupción de las grandes multi­
tudes a la ciudad, emergió una nueva problemática, caracterizada por la 
llamada sociedad de las masas y la paulatina llegada de los nuevos medios 
de difusión de masas La masa (humana) se mostraba como la amenaza 
real y potencial para la armonía del mundo decimonónico, y ante ella se 
justificaba la creación y el establecimiento de dispositivos punitivos y de 
control

Fundador y director del Observatorio de Bruselas, el astrónomo Adol­
phe Quetelet estableció en 1835 una tecnología de medición en Bélgica, 
denominada física social, aplicable al hombre común, del que supone eva­
luar las patologías corporales, las cnsis emergentes y los desequilibrios 
que se dan en el orden social. Como matemático, influyó notablemente 
en introducir los métodos estadísticos a las ciencias sociales, desarro­
lló esquemas o cuadros de criminalidad, de los cuales extrajo índices 
de inclinación criminal, según el sexo de cada individuo y parámetros de 
edad, clima, condición social, etc, variables importantes para establecer 
leyes paralelas al orden físico. Así, dio cuenta de la influencia estadística 
en el orden social Quetelet institucionalizó el cálculo de probabilidades 
previsto desde la geometría del azar, del filósofo religioso Blaise Pascal, 
con el qUe el cálculo de probabilidades formula la sociedad aseguradora, 
el nuevo modo de gobernar a la sociedad
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El pionero de la individualización dactiloscópica fue Alphonse Ber* 
tillon, un policía francés que estudió la huella dactilar (1887). En 1882 
expuso la tesis de la antropometría, una nueva disciplina basada en la me­
dición del cuerpo, la cabeza, marcas, tatuajes y cicatrices del sospechoso. 
La criminalística basada en la mensuroción humana emergió medio si­
glo después del proyecto calculador de las patologías sociales de Quete- 
leL Jueces y forenses codifican nomenclaturas para avanzar con medidas 
higienistas contra la delincuencia. En 1892 Francis Gallon, primo de Char­
les Darwin, elaboró un método de identificación por huellas digitales que 
superó la antropometría de Bertillon. En tanto, el médico italiano Ezechia 
Marco Lombroso. representante del positivismo criminológico de la Nou- 
va Señóla italiana, se convirtió en la figura en que concurría una especie 
de antropología criminal.

Con el surgimiento de la llamada psicología de masas, aparecieron 
también las diferentes controversias y debates acerca de la naturaleza po­
lítica de una opinión pública liberada de las coacciones y actos de repre­
sión impuestos a la libertad de prensa y de reunión libre para dirimir asun­
tos políticos y sociales. Dos de sus principales protagonistas fueron Scipío 
Sighele, proveniente de una distinguida familia de juristas italianos y con­
siderado pionero de la psicología de las multitudes, y el francés Gustave Le 
Bon. En su ensayo La Joule crirnmelle. Essai de psychologic collective (1891). 
Sighele acusó a Le Bon de plagiar sus ideas. Como médico psicopatólogo, 
este último describió a las muchedumbres como femeninas, especialmen­
te a las latinas. Ambos comparten una visión argumentativa, en la cual se 
ostentan como racistas y claros manipuladores de la sociedad.

En su ensayo La muchedumbre criminal (Turin, 1891). Sighele enunció 
el concepto “crímenes de la muchedumbre”, en el que agrupa huelgas y 
disturbios callejeros (a los que también llama violencias de la plebe), ex­
trapolando psicología individual por una psicología colectiva y supone, 
en contraparte, la existencia de una muchedumbre en la que hay quienes 
dirigen y quienes son dirigidos, quienes promueven y quienes son promo­
vidos: bajo una forma de sugestión colectiva, los segundos obedecen cie­
gamente a los primeros. En la segunda edición del ensayo, publicado en 
1901, las nuevas formas de sugestión representan a los periodistas, quie­
nes. cual dirigentes desde los órganos de prensa, dejan huella de dominio 
a sus vasallos, los lectores. Prestidigitación, contagio, sugestión, alucina­
ción, dominio..., es la promoción manipuladora que emerge entre la capa 
de sonámbulos procedentes de la masa.

Le Bon aborda el comportamiento de las multitudes en su libro Psy­
chologic desJoules (1895) [Psicología de las masas [2004]). A diferencia de 
las ideologías igualitarias, reprueba las formas de lógica colectiva que 
considera regresión en la evolución de las sociedades. Antes, al abordar
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la psicología de las masas y proponer como determinante el factor racial 
en lajerarquía de las cmlizaciones. había teorizado sobre la psicología de 
los pueblos. £1 argumenta que el alma de la muchedumbre es el alma de la 
raza impulsiva e irracional de todos los pueblos inferiores, incluidos los 
niños y las mujeres en las sociedades civilizadas. Sus textos incluyen as­
pectos discriminatorios evidentes: “Entre los caracteres especiales de las 
muchedumbres hay muchos que se observan igualmente en los seres 
que pertenecen a formas inferiores de evolución, tales como la mujer, el 
salvaje y el niño". Sostiene que el indmduo está compuesto por una di­
mensión psíquica adquirida o cultural, construida sobre el inconsciente 
hereditario en el que aparecen los recuerdos atávicos, los impulsos y los 
instintos.

El distinguido filósofo y comunicólogo de la segunda generación de 
la Escuela de Frankfurt. Jurgen Habermas (1929). hizo un recuento de las 
principales fuentes de gestión compleja de las sociedades contemporá­
neas En ellas se produce lo que llama "un vertiginoso desarrollo demo­
gráfico", que se quintuplica en la población mundial desde mediados del 
siglo XX, en una época en la que ocurrieron importantes cambios en el ám­
bito laboral y, en especial, el surgimiento de la tecnología en la fisonomía 
del siglo XX. Habermas distingue lo que denomina las tres continuidades 
poderosas o tendencias de larga duración que para entonces había reco­
rrido el siglo: a) el desarrollo demográfico, b) los cambios en el mundo del 
trabajo, y c) el currículum del progreso científico y tecnológico Relata que 
desde la Inglaterra del siglo xvili, la migración del campo a la ciudad, el 
desarrollo demográfico y los cambios en el mundo del trabajo condujeron 
a transformaciones irreversibles, “producto de la revolución industrial, 
una evolución de la circulación [...]. La población trabajadora que desde 
hacía siglos laboraba en el campo se desplaza pnmero al sector secun­
dario. la industria productora de bienes, luego al sector terciario, el del 
comercio, el transporte y el de los servicios Mientras tanto, las socieda­
des postindustnales desphegan un cuarto sector, el del conocimiento, que 
domina muchas actividades y sectores, como las industrias high tech, los 
bancos o la administración púbhca. que dependen de la afluencia de nue­
vas informaciones y, en el último tiempo, de las investigaciones y avances 
en los sistemas de la informática". (Habermas, Nuestro breve siglo, 2005).

El crecimiento explosivo de la población se percibía ya desde princi­
pios del siglo XX como un fenómeno de masas, y antes, la novela del siglo 
XIX describía las concentraciones masivas de trabajadores en ciudades y 
barrios. La movilización de campesinos, emigrantes, trabajadores, mani­
festantes, huelguistas y “perimidos". como Viviane Forrester llama sm ma­
tices peyorativos a los desocupados y haraganes en El horror económico 
(1997), no tiene un aparente lugar en la escala productiva, no obstante que



Tro'i'cctnia h¿!onográr>ca de los es'jxlos de la comunc^són > UI10

al iniciar el siglo xx el filósofo español José Ortega y Gasset describió esos 
fenómenos en La rebelión de las (1929).

El “hombre masa": un concepto divergente

José Ortega y Gasset publicó en 1917 La rebelión de las masas (1937) en 
forma de folletones en el diario El Sol. Ahí asume que el hombre crea la 
técnica, a la que define como “la reforma que el hombre impone a la na­
turaleza en vista de la satisfacción de sus necesidades". Aunque reconoce 
que "buena parte del azoramiento actual pro\iene de la incongruencia en­
tre la perfección de nuestras ideas sobre los fenómenos físicos y el retraso 
escandaloso de las ciencias morales", escribe que hay un tipo de humano 
dominante, uno al que “he llamado el hombre-masa, [en el cualj se susci­
tan las interrogaciones más fértiles y más dramáticas".

Ortega parte del arribo de las masas al pleno poderío social donde 
el fenómeno del lleno y de las aglomeraciones de gente decanta en lo que él 
llama "hombre-masa". Es producto de una época caracterizada por cierta 
estabilidad política y seguridad económica, por el confort y el orden públi­
co. “Delante de una sola persona podemos saber si es masa o no. Masa es 
todo aquel que no se valora a sí mismo —en bien o en mal— por razones 
especiales, sino que se siente como todo el mundo; no obstante, no se an­
gustia, se siente a salvo al saberse idéntico a los demás", afirma. Él consi­
dera que la dinámica social tiene dos factores: minorías y masas. Minorías 
son individuos o grupos especialmente cualificados: las masas, en cambio, 
no son cualificadas: masa es el hombre medio. Cuando habla de minorías, 
se refiere a aquel que se exige más que los demás, aunque no logre cumplir 
en su persona esas exigencias superiores. Así. la división de la sociedad en 
masas y minorías excelentes no es una división en clases sociales, sino 
en clases de hombres.

El mundo que rodea al hombre-masa no lo mueve a limitarse en sen­
tido alguno; más bien alimenta sus apetitos, que crecen indefinidos. Su 
estructura psicológica reviste características del nativo radical que mira 
la vida fácil, sin limitaciones trágicas. Expresa de sí una sensación de do­
minio y triunfo que lo reafirma tal cual es. que da por bueno y completo 
su haber moral e intelectual, lo que lo lleva a cerrarse, a no escuchar y así 
intervendrá en todo imponiendo su vulgar opinión sin contemplaciones, 
según un régimen de acción directa. Es rasgo esencial del hombre-masa 
que, sintiéndose vulgar, proclama el derecho a la vulgaridad y se niega a 
reconocer instancias superiores a él. El hombre-masa muestra libre ex­
pansión de sus deseos vitales y una radical ingratitud hacia cuanto ha he­
cho posible la facilidad de su existencia. Sólo le preocupa su bienestar y no
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es sobdano con las causas de ese bienestar Ostenta la psicología del niño 
mimado, el niño mimado de la historia Ortega dice "El ‘hombre-masa se 
cree que con lo que sabe ya tiene suficiente y no tiene la menor curiosidad 
por saber más Su vida carece de proyectos y va a la denva. Por eso nada 
construye, aunque sus posibilidades y poderes sean enormes (..] La vida 
humana, por su naturaleza propia, tiene que estar puesta a algo, a una 
empresa gloriosa o humilde, a un destino ilustre o trmal". Incapaz de otro 
esfuerzo que el estnctamente impuesto como reacción a una necesidad 
externa, el centro del régimen vital del hombre-masa consiste en la aspira­
ción a \a\ar sm supeditarse a moral alguna

Ortega se pregunta "¿Se puede reformar este tipo de hombre? ¿Pue­
den las masas, aunque quisieran, despertar a la vida personal? Es pura 
inercia mental del progresismo suponer que conforme avanza la historia 
crece la holgura que se concede al hombre para poder ser individuo per­
sonal, como creía el honrado ingeniero, aunque nulo historiador, Herbert 
Spencer No, la historia está llena de retrocesos en este orden y acaso la 
estructura de la vida de nuestra época impide superlativamente que el 
hombre pueda vivir como persona. (...] Como las masas, por definición no 
deben ni pueden dirigir su propia e.xistencia, y menos regatear la sociedad 
Quiere decir que Europa sufre ahora la más grave cnsis, que a pueblos, na­
ciones y culturas, cabe padecer. Esta cnsis ha sobrevenido más de una vez 
en la historia. Su fisonomía y sus consecuencias son conocidas También 
se conoce su nombre Se llama la rebelión de las masas". Así es como La 
rebellón de las masas (1937) es un tratado sintético de interacción, com­
portamiento y de reconocimiento al sujeto.

Ortega insiste en lo que está en torno al hombre, todo lo que le rodea, 
no sólo lo inmediato, sino lo remoto, no solo lo físico, sino lo histórico, lo 
espiritual “Yo soy yo y mi circunstancia". El hombre, en su opinión, es el 
problema de la vida que entiende como algo concreto, incomparable, úni­
co. la \ada es lo individual, es yo en el mundo y ese mundo no es una cosa 
o una suma de ellas, sino un escenario, porque la vida es tragedia o drama, 
algo que el hombre hace y le pasa con las cosas. Vivir es tratar con el mun­
do, dirigirse a él, actuar en él. ocuparse de él. En otros términos, la realidad 
circundante "forma la otra mitad de mi persona". Yla reimpresión de lo cir­
cundante es el "destino radical y concreto de la persona humana". En este 
contexto. Ortega refleja la proximidad a las ideas de su amigo Martín Hei­
degger y parece sentar las bases de una comunicación de masas pero en 
términos de circulandad y, por tanto, de interacción simbólica en el sen­
tido de Herbert Blumer. Hace falta reconocer en Ortega el mérito de su 
reflexión comunicológica tan escasamente conocida.

El fenómeno de las masas llega a Sigmund Freud, quien busca encon­
trar los patrones de represión en sus pacientes para formular un modelo
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general para la mente. Sus pacientes reprimen hechos diversos. La repre­
sión es un acto no consciente, pues no se produce por medio de la inten­
ción de los pensamientos o sentimientos conscientes. Se opone a tos dos 
axiomas de la psicología de las masas: la exaltación de los sentimientos 
y la inhibición del pensamiento de las masas. En opinión de Freud, las 
propuestas de Sighele y Le Don. que quieren hacer magia de la transforma­
ción del hombre, son una tiranía de la sugestión. Freud acuñó el concepto 
de libido para aclarar la esencia del alma de las masas y poner a prueba las 
psiconeurosis (1921). Escribió; “Si el individuo aislado de la masa aban­
dona su singularidad y se deja sugestionar por los demás, lo hace porque 
en él existe más la necesidad de estar de acuerdo con ellos que la de opo­
nerse, y por ello puede que después de todo lo haga por el amor de ellos".

Las microsociologías interaccionistas

Gabriel Tarde, político, ñlósofo, sociólogo, criminólogo y psicólogo social 
desarrolló el concepto de mente grupal retomado por Le Bon para explicar 
la psicología de masas y la psicología económica. Algunos miembros de la 
Escuela de Chicago impulsarían la idea de mente grupal por el estudio de 
las pequeñas interacciones psicológicas que fundamentarían la imitación 
y la innovación y darían fama a Tarde por su fecunda riqueza conceptual. 
En contraposición a Le Bon y Sighele, este magistrado francés declaró la 
llegada de la era de los públicos y sostiene que la era de las muchedumbres 
había llegado a su ñn. ¿Serán cosas del pasado las reiteraciones concep­
tuales de masa o populacho? Como resultado de la larga historia de los 
modos y medios de transporte y difusión progresan por medio de la so­
ciabilidad. Hay sólo una muchedumbre y se puede formar parte de varios 
públicos a la vez, lo cual impone investigar sobre los destinos de los grupos 
diversos. En el ámbito de la comunicación y la cultura. Tarde escribe va­
rios textos; Les lois de limitation (1890), promovida más tarde por Everelt 
Rogers en Dijussion of innovations (1962), La lasque sociale y Frag­
ment d'hisloire/«/wre (1896).

Tarde concede especial importancia a la naturaleza subjetiva de las 
interacciones sociales, argumentando que los hechos sociales no deben 
ser cosificados. Así formula un horizonte prometedor para el estudio de 
los fenómenos sociales a partir de la psicología social. Sus clarificadoras 
enseñanzas tendrían posteriormente gran repercusión en los estudios de 
la sociología cualitativa. El nuevo observatorio para las interacciones 
sociales contrastaría con la sociología positiva de Émile Durklieim. que 
mira los fenómenos sociales al margen de los sujetos conscientes que los 
represerítan y son tratados como cosas exteriores. Tarde promueve un
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movimiento de valoración subjetiva de extraordinarias proporciones que 
adquiere la forma de una gran red de afiliaciones intersubjetivas frente a 
una sociología de corte fríamente organicista que no alcanza a mirar la 
conducta subjetiva de los individuos más que como simples hechos socia­
les exteriores.

Georg Simmel, doctor en filosofía por la Universidad de Berlín (1881) 
y maestro de Tarde, advierte acerca de los msumos subjetivos y cualita­
tivos que componen los objetos menudos de la vida cotidiana. De ahí que 
centre sus estudios microsociológicos en la interacción social. Él afirma: 
"Todos somos fragmentos no sólo del hombre en general, sino de noso­
tros mismos". Su influencia alcanza a las figuras de Weber, Heidegger Jas­
pers y Lukacs, así como de algunas figuras representativas de la Escuela 
de Frankftut. Pero su obra sociológica principal alcanza los procesos de 
individuación y socialización que tendrían extraordinaria influencia en la 
Escuela de Chicago. Simmel y Tarde son referente obligado en la compren­
sión de las sociologías interpretativas que sustentarían la metodología 
de investigación cualitativa. Entre las obras más importantes de Simmel 
figuran Introducción a la ciencia moral (1892), Filosofía del dinero (1900), 
Sociolo^a (1908) y El conflicto de la cultura moderna (1918), además de 
numerosos artículos.

Resumen
f

En este capítulo se abordan las corrientes teóricas que dan inicio al estu­
dio formal de la comunicación, a partir de los primeros descubrimientos 
del pensamiento científico, registrados unos cinco siglos atrás. Y es que 
diversas obras dan cuenta del surgimiento de la tecnología, pero pocas lo 
relacionan con su soda natural, la comunicación, disciplina asociada a la 
búsqueda constante de nuevas formas y modos de vida y superación.

Aquí se muestra cómo desde los últimos cinco siglos, el desarrollo y el 
avance de la tecnología y los inventos que de ella han derivado trazaron las 
diferentes rutas que ha tenido la comunicación hasta la época actual. Des­
de el establecimiento de la Royal Society of London, hasta el vertiginoso 
mundo contemporáneo telecomunicado del siglo xxi, la técnica ha sido el 
factor dominante que ha determinado el modo de observar, comprender, 
emplear y nombrar a la comunicación.

El origen de la tecnología eléctrica, que representa la matriz de las 
comunicaciones a distancia, file la primera chispa de la comunicoción, 
"electrónicamente" entendida. La organización social que se inaugura con
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una ñsiología de flujos, hizo de la historia de la técnica el origen del llama­
do desarrollo de la vida social y de las comunicaciones a distancia. Con 
ella también se registra algunas veces su historia, y en otras su filosofía. 
Con el surgimiento de las microsodologías ínteraccionistas que impulsa 
el sociólogo Herbert Blumer, se llega a dar forma circular a los procesos de 
comunicación a partir de las sociologías interpretativas de Georg Simmel 
y Gabriel Tarde. Éstos y otros investigadores inauguraron formalmente las 
metodologías cualitativas en la investigación de la vida social.

Selección de lecturas 
comentadas

/
Habcraios, JUrgen (2002)^ Teoría de la acción comunicáii^afU^i^^
I. nacionalidad de la acción y racionalización social . '5^^

Este libro, primero de dos volúmenes en español, escrito en el transcur­
so de cuatro años por uno de los científicos sociales más distinguidos de 
la segunda generación de la Escuela de Frankfurt, constituye un análisis 
profundo de la teoría de la acción y su fundamento racional. Se funda en 
lo que son, por su estructura, tres complejos temáticos que se ensamblan 
entre sí: 1) la racionalidad comunicativa, que busca hacer frente a las re­
ducciones cognitivo-instrumentales que se hacen a la razón; 2) luego se 
encuentra el concepto de sociedad articulado en los niveles del mundo de 
la vida y de sistema y. por tanto, no sólo de manera retórica describe su 
autor, y 3) el tercer complejo temático se refiere a una teoría de la moder­
nidad que explica las patologías sociales cada vez más visibles, median­
te la hipótesis de que los ámbitos de la acción comunicativa estructura­
dos quedan sometidos a los imperativos de sistemas de acción organizados 
formalmente que se han vuelto autónomos. Dicho de otro modo, la teoría 
de la acción comunicativa permite categorizar el plexo de la vida social 
con la que se puede dar cuenta de las paradojas de la misma modernidad, 
según la afirmación del profesor Habermas en la página 10 de la versión 
Taurus-Santillana. México (2008) de este extenso tratado.

CífíTUO
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Una de las obras cumbre del profesor Mattelart es este texto configurado 
en cuatro partes. Traza la historia de la invención de la comunicación de 
manera diferente al que “jalonea la comunicación en su modalidad me­
diática" para un sentido profundo del término que engloba a la vez los di­
versos circuitos de intercambio, circulación de bienes, servicios, personas, 
mensajes, al mismo tiempo que las vías de comunicación, las redes de 
transmisión, los medios de intercambio simbólico (religión, lengua, me­
dios, mediaciones), para evocar —según expresa el profesor Mattelart— 
las distintas doctrinas y teorías que han contribuido a reflexionar sobre 
estos fenómenos. Los cuatro vastos campos que componen el horizonte 
de la invención de la comunicación estructuran una arqueología de sabe­
res en torno a cuatro historias paralelas, provistas de complejas encruci­
jadas y travesías que representan un periplo constructivo en busca de las 
pistas más remotas a través de la mirada profunda y el sentido crítico del 
indagador. La primera parte está representada por La sociedad de Jlujo, 
las vías de la razón, la economía de circulación y la encrucijada de la evo­
lución. La segunda parte son Las utopias del vínculo universal el culto de 
la red, el templo de la industria y la ciudad comunitaria. La tercera es El 
espacio geopolítica, y analiza la jerarquización del mundo, la propagación 
simbólica y el pensamiento estratégico. La cuarta parte, titulada El indm- 
duo-medida comprende el perfil de las multitudes, las cadencias del motor 
humano y el mercado de los objetos. El alto nivel de análisis y la compleji­
dad de la urdimbre de los temas tratados hacen del libro La invención de la 
comunicación, un texto de referencia obligada para abordar la complejidad 
del mundo en términos de comunicación, política, educación y cultura.

Una obra erudita escrita con suma sencillez. “Este libro —suponiendo que 
sea un libro— data...", escribe su autor. Considerada como la obra españo-
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la dü mayor influjo y universalidad del siglo xx, La rebelión de las masas 
aborda en dos partes, un epílogo y un apéndice, los distintos aconteci­
mientos y cosmovisiones que no por ser de su tiempo son ajenos al tiempo 
del siglo XXI. En ciertos momentos de la lectura parece que fue escrita en 
el idioma de Cervantes para cien años después. Por ejemplo, en la primera 
parte aborda las aglomeraciones, el crecimiento de la vida, la disección del 
hombre-masa. \ida noble y vulgar, por qué las masas intervienen en todo 
y lo liacen violentamente, primitivismo y técnica, primitivismo e historia, 
la barbarie del 'especialismo’ y el mayor peligro: el Estado. En la segunda 
parte se pregunta: ¿Quién manda en el mundo? Se desemboca en la ver­
dadera cuestión, un epílogo para ingleses y un apéndice sobre la dinámi­
ca del tiempo, para concluir con Los escaparates mandan. Juventud y una 
interrogante al estilo de Barthes en Mitologías. Como tema final: ¿Masculi­
no ofemenino? En un pasaje Ortega escribe: “El verdadero tesoro del hom­
bre es el tesoro de sus errores, la larga experiencia vital decantada gota a 
gota en milenios. Por eso Nietzsche define el hombre superior como el ser 
'de la más larga memoria’".

Este pequeño libro es un informe que tiene importancia vital para el estu­
dio de la comunicación por su carácter organizador en el debate estatuta­
rio de las ciencias sociales. Es producto de un encargo que diez prominen­
tes académicos de diversos países realizaron —seis de ellos provenientes 
de las ciencias sociales, dos de las humanidades y dos de las ciencias na­
turales—, comisionados por la Fundación Gulbenkian, bajo la presidencia 
del doctor Immanuel Wallerstein. En el sucinto informe abordan el debate 
de las ciencias sociales que han padecido desde su nacimiento una defi­
nición y un estatuto ambiguos. Por esa razón, los investigadores presen­
taron este breve documento compacto y sugerente en el cual publicaron 
los resultados de sus deliberaciones con la idea de extender la discusión 
a la mayor cantidad de ámbitos universitarios. La pertinencia del texto se 
advierte en los temas que aborda: jerarquía entre pasado y presente, uni­
versalismo y particularismo, los enfoques ideográficos (historiográficos) 
o nomotéticos (que generan leyes), multiculturalismo, transdisciplinarie- 
dad, proliferación confusa de programas universitarios de investigación.
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fuentes de financiamienlo, participación de gobiernos, entre otros rele­
vantes temas. El libro está didácticamente escrito en cuatro apartados 
que abarcan la construcción histórica de las ciencias sociales desde el 
siglo x\'in hasta 1945. los debates de las ciencias sociales, la pregunta so­
bre qué tipo de ciencia social debemos construir atiora y una conclusión 
relativa a la reestructuración de las ciencias sociales.

1. El vasto horizonte de la comunicación puede abordarse desde cua­
tro dimensiones o supuestos teóricos de organización conceptual 
que permiten clasificar el estudio sistemático de la disciplina. Ex­
plique su organización y sus relaciones recíprocas.

2. ¿Por qué Claude de Henri Saint-Simon fue el primer teórico de la so­
ciedad industrial que la define como un "todo orgánico"?

3. ¿Cuáles han sido las condicionantes más antiguas que determinaron 
el surgimiento de la comunicación en el mundo?

I. ¿Cuáles son las tres “continuidades poderosas” que Jürgen Haber- 
mas reconoce como componentes en el desarrollo del mundo del 
siglo XX?

5. ¿Qué papel desempeña el desarrollo de la tecnología eléctrica en el 
avance de las diversas formas de comunicación?

6. ¿Por qué se dice que la fisiología de flujos está relacionada con las 
pnmeras formas de comunicación?

7. Explique el comportamiento de las multitudes en Gustave Le Bon y 
escriba una crítica personal del pensamiento de este autor.

8. Explique el contenido del llamado hombre-masa en Ortega y Gasset.
9. E.xphque por qué el reconocimiento de las llamadas "interacciones 

sociales" son un paso crucial ante la sociología positiva de Émile 

Durklieim.
10. ¿Qué papel representan Gabriel Tarde y Georg Simmel en el desarro-

. lio de las llamadas sociologías interpretativas?



Tra\’cctoii3 hí'onofjráfca de los estudos de b común caoón ►

A. Seleccione un te.xto escrito por uno de los autores citados en este 
capítulo, léalo y escriba una reseña de la obra, dando cuenta de su 
contenido general.

II. Realice una presentación, en PowerPoint, del contenido de un tema 
seleccionado en este capítulo, y elabore un mapa conceptual que 
haga un recuento detallado del tema.

C. Forme un grupo de trabajo y seleccione un tema descrito en este ca­
pítulo. Amplíe la información con apoyo de la red. Escriba un amplio 
ensayo relacionado con el tema e ilustre con imágenes, mapas y foto- 
grafias.
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Las primeras teorías de la comunicación, como hoy las conocemos, entre­
lazan diez décadas de acontecimientos históricos, entre ellos uno ocurri­
do en la última década del siglo XK. pero que trascendió y tuvo enorme 
repercusión en lodo el siglo siguiente: el establecimiento de la Escuela de 
Chicago. Los estudios de la “ecología humana" e investigación que hicie­
ron de esa ciudad un laboratorio social, fueron muy importantes para el 
avance de la metodología cualitativa. El surgimiento del interaccionismo 
simbólico, con Herbert Blumer, representó una auténtica ruptura con la 
concepción lineal, funcional y mecánica de los procesos de estudios esta­
dísticos, e impulsó la introducción de métodos y técnicas cualitativas de 
investigación social.

Lo que aportó el interaccionismo simbólico enriqueció la metodología 
etnográfica de campo, las “monografías de barrio", la técnica de observa­
ción participante y el análisis de las historias de vida. Estos métodos y téc­
nicas permiten realizar estudios de las interacciones sociales que residen 
en la base de las llamadas microsociologías y éstas, a su vez, parten de las 
manifestaciones subjetivas del actor. Los referidos métodos de investiga­
ción social se sitúan con el nombre genérico de sociologías interpretativas, 
junto con la fenomenología y la etnometodología.

Otra aportación teórica y conceptual de la Escuela de Chicago fue el 
estudio de la filosofía y la semiótica desde los tres grandes nodos concep­
tuales que adquieren forma con la contribución del filósofo pragmático 
Charles Morris: sintáctica, semántica y pragmática. Su aportación en el 
avance del estudio de la pragmática es clave en el conocimiento general 
del lenguaje y en su relación con otras materias dentro de la teoría lingüís­
tica. Pero la mayor aportación técnica y metodológica de esa Escuela fue 
el desarrollo y la aplicación de los métodos cuantitativos y cualitativos de 
investigación aplicables a todas las ciencias en general.

La Escuela de Chicago

La Escuela de Chicago abrió las puertas del “primer departamento de 
sociología del país y muy probablemente del mundo” en 1892. Estuvo 
representada por un grupo de sociólogos de la Universidad de Chicago 
que alcanzó gran renombre y su influencia creció y se extendió durante 
la primera mitad del siglo xx. Su perspectiva de investigación cualitativa 
sobre la base de las relaciones sociales fue el análisis riguroso de datos y 
su enfoque urbano de la ciudad como laboratorio social. Un examen de su 
pensamiento y práctica tuvo que ver con un contexto socio-histórico, cuya
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influencia llegó hasta fines de 1950. Tuvo un periodo de auge entre la Po­
niera Guerra Mundial (lOm-lOlS) y fines de la Gran Depresión que había 
hecho crisis en 1929 y que se caracterizó por el crecimiento y cambio de 
una población rural y agraria homogénea, a un explosivo y heterogéneo 
mundo industrial metropolitano.

Las ciudades norteamericanas registraban un enorme crecimiento y 
ninguna mejor que Chicago para constituirse en una gran metrópoli. De 
cinco mil habitantes en 18^0, pasó a más de un millón en 1900, y supe­
ró los tres millones en 1920, debido a la llegada de miles de inmigrantes 
europeos y migrantes negros provenientes del sur estadounidense para 
radicarse en ella, en momentos en que ocurría el más espectacular de­
sarrollo industrial, comercial y financiero. En medio de este dinamismo 
urbano surgió también una nueva universidad, gracias al apoyo financiero 
de magnates como John D. Rockefeller. Como un Atenas moderno, relatan 
sus cronistas, la Universidad de Chicago abrió las puertas del primer De­
partamento de Sociología en 1892.

En condiciones adversas y poco consistentes, los investigadores de esa 
nueva escuela pugnaban por el surgimiento de un nuevo paradigma en 
la investigación. Los problemas urbanos, el estudio de las subculturas, el 
entramado entre diversos grupos étnicos y sociales, el crimen, la urbaniza­
ción a gran escala, las conductas sociales desviadas, las relaciones raciales 
y familiares exigían explicación y un nuevo orden social. Gran parte de los 
logros que obtuvo, fueron producto del trabajo de hombres de ciencia. Si 
bien es cierto no todos los investigadores del departamento pertenecían a 
la Escuela de Chicago, al menos diez de ellos sí lo eran (vea en la página 39 
el recuadro Cronología Escuela de Chicago).

La Escuela de Chicago tuvo en su origen por lo menos cinco momentos 
clave en el contexto de su formación, los cuales describiremos a lo largo de 
este capítulo. Sus investigadores fueron maestros y alumnos que, median-

Li Escuela de Chiceto fue 
semilleiodeinteleduales 
praimaticos. entre ellos 
Ernest fiu^ess. Everett 
Kuthes, Robeh Ezra Park. 
W.I.Ttwmas, Louis Wlrlh, 
Florian Znaníecki y Herbert 
Blumer.Apartírdela 
Secunda Guerra Mundial 
U939-1945)sur|ióuna 
secunda generación cuyos 
íniicnnles, entre ellos 
Vfiiilim F. Whyte. Howard 
Becker. ErvingGolfman y 
Anselm Strauss, hablan 
sido figuras de ta primera. 
Ellos emplearon el 
Interaccfonismo simbólica 
da Blumer, combinado con 
mílodos dcinveslicacldn 
decampo, pata crear un 
nuevo corpus de trabaio. 
(Tolos del autor. Chicago,

te diversas acciones, le dieron realce no sólo a ella sino a ellos mismos, a
través de las obras que se describen a continuación y que dejarían honda 
huella.
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PRIMER MOMENTO

Albion ^V. Small, su presidente fundador, era el vínculo más distingui­
do entre las escuelas de pensamiento alemán y estadounidense Uno de 
los primeros estudiantes fue William I Tilomas, quien junto con Flonan 
Znaniecki escnbió un texto acerca de la vida del campesinado polaco, hoy 
convertido en clásico, cuya principal característica son su enfoque urbano 
y metodología cualitativa. TJie polish peasant in Europe and America (1918 y 
1920). Asimismo, junto con el filósofo George Herbert Mead, autor de 
Muid, self and society (1934) (Espíritu, persona y sociedad, 1973) creó y 
mantuvo un esquema relativamente unificado de pensamiento sociológi­
co. confeccionado con la guia original de Tilomas y Mead, cuyas ideas fue­
ron el aporte básico para la formación de un marco conceptual coherente, 
dentro del cual se realizaba la investigación Se configuro así una sociedad 
individual donde el estado de bienestar predominaría ante el consumo in- 
dmdual inmoderado del amcncan way of life (estilo de \ada americano) 
Tilomas v Znaniecki. para quienes los deseos humanos básicos son las ex­
periencias nuevas, el reconocimiento, el dominio y la segundad, aportan 
a la sociología las técnicas de investigación cualitativa procedentes de la 
antropología entrexastas en profundidad, historias de \nda y observación 
participante, en las que el entrevistado relata sus percepciones subjetivas. 
Utilizan documentos personales, entre ellos diarios íntimos, cartas, foto­
grafías de familia, etc, en una época en la que el insumo básico del soció­
logo eran los documentos oficiales y las frías estadísticas

SEGUNDO MOMENTO

La segunda generación de la Escuela de Chicago emprendió un programa 
de investigación muy amplio, basado en el pensamiento de los fundadores 
e impulsado por la energía y la xnsión de Robert Ezra Park y su colega Er­
nest W. Burgess, quienes escnbieron su Introduction lo the science of Socio­
logy' (Park y Burgess. 1921) Park, amigo cercano y sucesor de Thomas, fue 
una figura central en la Escuela y abordó a la sociología desde la filosofía, 
el periodismo y su cercanía con Booker T Washington, con la perspectiva 
de los temas urbanos Apasionado impulsor de la “ecología humana", tér­
mino que retomó de Ernst Haeckel como la ciencia de las relaciones del 
organismo con el medio, analizó la vida citadina, desde las relaciones ra­
ciales y las uniones étnicas de barrios, hasta los roles de la prensa Park 
lorinó una sólida mancuerna con W Burgess, quien centró su interés en la 
ecología urbana y la geografía Otros importantes sociólogos fueron Louis 
Wirth, especialista en urbanismo y autor de estudios sobre comunidades 
inmigrantes y parliculandades de las grandes ciudades, así como EllsworÜi
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Fans, autor de Ihe nature of human nature (1937), con intereses teóricos 
onentados hada la psicología social y Ui antropología.

Robert E. Park, destacado integrante de la Escuela de Chicago, reportero 
y actidsta por la causa de los negros, escribió en 1903 una tesis doctoral 
sóbrela masa y el público e ingresó a la universidad en 1913. Gran analista, 
estudió los suburbios y los observó como la forma superior del reportaje. 
Su maestro, el filósofo y sociólogo alemán Gcorg Simmel, estudió la ciudad 
desde las nociones que le dan fama: los estados de ánimo, la movilidad, 
la personalidad urbana, el estímulo nervioso y la locomoción (Simmel, 
1903). Ante una sociología especulativa. Simmel y el magistrado Gabriel 
Tarde aportaron nociones que servirían a los sistemas como instrumentos 
para el análisis de las actitudes y el comportamiento. La Escuela convierte 
a la ciudad en el laboratorio social o. como el profesor Mattelart la llama, 
el espectroscopio de la sociedad (1997). que tiende a la homogeneización. 
marginación y aculturación. dadas las condiciones de movilidad social 
imperantes por la integración de los inmigrantes y por la asimilación, que 
Park mira en los periódicos locales y foráneos y contrasta con la propagan­
da de los medios oficiales. Las mayores contribuciones sobre estos tópicos 
son productos de la Escuela de Chicago generados entre 1910 y 1930 (Park. 
1922).

Para 1921, Park y Burgess bautizaron a las microsociologías como es­
tudios de "ecología humana", siguiendo la vieja noción de ecología que el 
biólogo alemán Ernst Haeckel acuñara en 1859.' Presentaron un proyec­
to de aplicación sistemática teórica de la ecología vegetal y animal y lo 
asociaron al estudio de las sociedades humanas, apoyados en las aporta­
ciones botánicas y zoológicas de Spencer. Según Park, toda comunidad 
es intcrdcpendienle por simbiosis conforme a una "economía biológica", 
expresión muy cercana a la de "ecología humana", donde la lucha por el 
espacio rige las relaciones de interacción individuales por un principio 
organizativo de competencia. En toda sociedad, explica, competición y 
división del trabajo generan modos no planeados de cooperación social

' K1 biólogo uleniúii Hrii-sl nac’Lki'lddine.i I¡i I'cologiii uiinola'fiL'nLi.i ilu Lis rdauniU'MÍt'1 nr- 
(■jnKmu c<m d enlomo'. Alurc.i en sil m'IiIkIo iimplio Lis diVLT.s,LS coiidicioiu’.s de reLiciiín 
enla> org.mismos y medio ambiente
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de competitmdad, que producen conjuntos de relaciones e interacciones 
simbióticas en la organización humana Pero se trata de un subnivel social 
en cadena que se comaerte en el modus vivcndi de una red que vincula a 
toda criatura \ava en un nexo \atal como comunidad orgánica, donde los 
miembros de su población se autodistnbuyen en su organización de modo 
temtonal y funcional por medio de la competición (Park. 1936)

Siguiendo un esquema funcional, Park contrasta lo biótico a un segun­
do nivel que se impone en forma de instrumento de mando y de control­
es el nivel social y cultural, que es controlado por la comunicación y el 
consenso, esto es, el orden moral, que se encarga de regular la competi­
ción y permitir al individuo que comparta su experiencia y se integre a 
la sociedad. La ecología humana concibe todo cambio que afecte a una 
division del trabajo existente, o a las relaciones de la población con el sue­
lo. en el marco de una idea del equilibrio, la crisis y la vuelta al equilibrio, 
mientras que la acción de la cultura es la de un cuerpo de costumbres, 
creencias, artefactos e instrumentos controlados por medio de disposi­
tivos tecnológicos Park explica “Estudia los procesos por los que. una 
vez adquiridos [la balanza biótica y el equilibrio social], se mantienen, lo 
mismo que como aquellos por los cuales, tan pronto como uno y otro se 
ven perturbados, se opera la transición de un orden relativamente esta­
ble a otro" (Park, 1936) El debate surge por la ambigüedad de la ecología 
humana entre lo biótico y lo social, que se reacentúa en las entreguerras 
pero continúa hasta fines del siglo xx A Park se le reprocha el proceso 
de competición de la matnz socio-cultural que define sus reglas y que 
sucumbe al determinismo biológico. Admite la dificultad de trazar una 
línea divisoria entre lo biótico y lo social en sus famosos estudios sobre 
la sociabilidad en el seno del tejido de la vida urbana Pero al interior de la 
Escuela de Chicago, voces de etnólogos, sociólogos, geógrafos, urbanis­
tas y otros estudiosos expresan su disensión sobre la convergencia de 
estas nociones

TERCER MOMENTO

La segunda generación de la Escuela de Chicago dio como resultado una 
tercera, de "pensadores”, formados por investigadores, dirigidos por Eve­
rett C, Hughes, autor de French Canada in Transition (1943); y Herbert 
Blumer, quien escnhió El inleraccionismo simbólico Perspectiva y método 
(1969) Ambos generan nuevas líneas de investigación y avance teórico, 
conceptuando nuevos horizontes que contribuirían más tarde al avan­
ce en el estudio de la comunicación, especialmente aquellos que están 
orientados hacia la noción del interaccionismo simbólico de Herbert 
Blumer
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El interaccionismo simbólico

El interaccionismo simbólico' (IS) es considerado una corriente interpreta­
tiva proveniente de la teoría psicosociológica que se propone representar 
y comprender el proceso de creación y asignación de significados al mun­
do real, es decir, la comprensión de acciones concretas de actores parti­
culares en lugares, situaciones, tiempos y espacios específicos. De hecho, 
el IS se sitúa, desde el punto de vista del método, dentro de las llamadas 
sociologías interpretativas, junto con la fenomenología y la etnometodo- 
logía, pues orienta su interés por el diseño de microprocedimientos, como 
reacción a la sociología estructural que se orienta en un enfoque amplio o 
macro. En 1938 Herbert Blumer acuñó la noción de interaccionismo sim­
bólico^ a partir del argumento de que su objeto de estudio es la interpreta­
ción que surge de los símbolos como producto de la interacción en la vida 
colectiva y la naturaleza esencialmente simbólica de la vida social, bajo 
tres premisas:

♦ En la primera, los individuos actúan en relación con objetos del mun­
do físico y de otros seres de su medio sobre la base de los significados 
que éstos tienen para ellos. A diferencia de los animales, los humanos 
están dotados de la capacidad de pensar, que se modela por la inte­
racción social.

♦ La segunda premisa apunta que estos significados se derivan o bro­
tan de la interacción social (la comunicación cara a cara, en un sen­
tido amplio) que se produce entre los individuos. La comunicación es 
producto de un intercambio simbólico por medio del lenguaje y otros 
símbolos; al establecer comunicación se crean o producen símbolos 
significativos.

♦ La tercera premisa establece que estos significados se formulan y mo­
difican por medio del fenómeno interpretativo: “el actor selecciona, 
modera, suspende, reagrupa y transforma los significados a la luz de 
la situación en que se encuentra y la dirección de su acción Los

Herbeft Glumer {1900- 
19871, uní délas irandis 
lituras del pngmstismo 

' de la Escuela de 
Chicago, creó la nocidn 

. del Interaccionismo 
simbólico (1S). Expuso que 
acuñó este bstbarismo 
con ciricler infórmala 
partir de tres premisas: 
a) el hombre orienta sus 
actos hacia las cosas 

: Nfuncióndeloquile 
' slgniíicBn] m el significado 

de las cosas se deriva 
de la intaracslón social, 
y dios significados se 
manipuIanymodiTican por 
un proceso interpretativo 
que la persona desarrotla 
ihtairéntarse con las 

40MS que encuentra a 
' supaso.Ellimilnaíuty 
. as hoy de uso general. (£7 

intanccionism Simbólica: 
■ Penpeetimfoitoda. 
j Editorial tiora.S. A.. 1982) 
f^(Hodfl.2Q12}.

▼

’ Herbert Blumer (ig&9), Symboltc mtcractiomsm;perspective and method. Englewood CliíTs, N. J 
VnnÚzc-\\tó\.MSí^Elmtcmccwmsmos¡mbáhco.perspccttvaymilodo. Editorial Hora. S A, Bar­
celona. 1981

’ Escribe Blumcr en el primer artículo de su libro *EI término interaccionismo simbólico es en 
cierto modo un bnrb.insmo que acuñé con carácter informal en un articulo piibllcndo en Horn- 
breysocicdad.an Emerson P Sclimidt, editor. New York. PrenticeHall(1937).FJ vocablo acabó 
siendo aceptado y hoy es de uso general*
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significados son usados y revisados como instrumentos para la guía y 
formación de la acción" (Blumer. 1969.2)

El análisis de la interacción entre actor y mundo implica procesos di­
námicos y no estructuras estáticas El IS confiere prioridad a lo social por 
sobre lo individual, al tiempo que emplea el lenguaje como sistema de sím­
bolos que se usan para significar cosas. Los interaccionistas simbólicos 
estudian aspectos del habla, pero su atención particular radica en la ac­
ción y en la interacción social, de modo que sustituyen el llamado análisis 
conversacional por el denominado análisis ¡nleraccional.

Una persona atribuye significados a otras personas, objetos y aconte­
cimientos del medio circundante, pero también a sí misma. £1 otro gene- 
rabzado implica la interionzación de actitudes de los demás en relación 
con uno mismo “Es en la forma del otro generalizado que los procesos 
sociales influyen en la conducta de los individuos involucrados en ellos 
y que los llevan a cabo, es decir, que es en esa forma que la comunidad 
ejerce su control sobre el comportarmento de sus miembros individuales" 
(Mead. 1973-185).

El interaccionismo simbólico representa, para las teorías de la comu­
nicación. una ruptura con la concepción lineal y funcional de los procesos 
e impulsa la introducción de métodos y técnicas cualitativas de investi­
gación social Introduce las nociones de sentido y conocimiento social, la 
idea más compleja de fenómeno, entiende a la noticia como unidad básica 
de información y no como conocimiento social, reconoce a la encuesta 
como una umdad de medida cuantitativa antes que cualitativa; concibe 
la noción de efecto como proceso cognitive no conductista, evoluciona el 
análisis de la audiencia hacia el de recepción: propicia el trabajo gremial 
interdisciplinano, y favorece una reconfiguración del sentido de identi­
dad. tanto para la educación, como para la comunicación y la cultura en 
general (Lutters y Ackerman. 1996)

Con las aportaciones del interaccionismo simbólico se enriquece la 
metodología etnográfica (las monografias de barrio, la observación parti­
cipante y el análisis de historias de vida), propuesta para estudiar las inte­
racciones sociales que residen en la base de la microsociología. pues par­
ten de las manifestaciones subjetivas del actor. Estos métodos se sitúan 
dentro de las llamadas sociologías interpretativas, al lado de la fenomeno­
logía y la etnometodología y se interesan por el estudio de los microproce- 
dimientos, como reacción a la sociología estructural (macro) imperante, a 
la vez que multiplican las perspectivas de investigación social Como pro­
cedimientos metodológicos, las aportaciones del IS impulsan la academia 
de Id filosofía norteamericana del pragmatismo y nutren el horizonte de 
investigación del campo de las ciencias sociales.
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Aunque el pragmatismo ha marcado al conjunto de la Escuela de Chi­
cago, ha influido sobre todo en Charles Horton Cooley, quien precedió a 
Park en el análisis de los fenómenos y de los procesos de comunicación. 
Cooley, que comenzó estudiando el impacto organizativo de los trans­
portes. se concentró más adelante en la etnografía de las interacciones 
simbólicas de los actores, siguiendo ios pasos de Mead. Fue el pnmero 
en emplear la expresión “grupo primario" para denominar a quienes “se 
caracterizan por una asociación y una cooperación íntima cara a cara. Son 
primarios en muchos sentidos, pero principalmente porque se encuen­
tran en la base de la formación de la naturaleza social y de los ideales del 
individuo" {Cooley. 1909). En la tensión entre la sociedad y el individuo, 
ya consideraba básico este nivel de análisis para evaluar los efectos del 
nuevo orden moral surgido de las concentraciones urbanas e industríales 
y los nuevos medios de organización social, a saber, los dispositivos de la 
comunicación psíquica y física. Criticaba así las interpretaciones unila­
terales del proceso de urbanización que permitían creer en la desapari­
ción de los grupos primarios y hacían abstracción de las interacciones 
entre las tendencias uniformadoras de la ciudad y lo vivido por sus habi­
tantes.

La metodología etnográfica se sujeta a una concepción del proceso de 
individuación y de la constitución del self. Todo individuo es capaz de vivir 
una experiencia particular, indivisible y única, que va generando su propia 
historia y él. a su vez, se somete a las fuerzas del ajuste y homogeneización 
del comportamiento colectivo. En la concepción de la Escuela de Chica­
go sobre los medios de información, puede observarse la ambivalencia de 
la personalidad urbana, factores emancipatorios, profundización de la ex­
periencia del individuo y conducentes de lo superfícíol de las relaciones 
sociales, contactos y desintegración. El contacto comunicacional es en 
virtud de la diversidad individual y. aunque existe una fuerza de homo­
geneización, también es posible prescindir de esa capacidad. Paradójica­
mente la comunicación es, a la vez, la causa y el remedio de la pérdida de 
comunidad social y democracia política, como afirma Dewey (1927).

CUARTO MOMENTO

A finales de la Segunda Guerra Mundial, la Universidad de Chicago reci­
bió a numerosos estudiantes talentosos, financiados por G. 1. Hill, que se 
integraron con Hughes y Blumer, quienes, habiendo estado en la guerra, 
tenían a su favor una experiencia del mundo hasta entonces poco común 
entre los estudiantes de sociología. Ellos crearon una Segunda Escuela de 
Chicago y usaron los ideas del interaccionismo simbólico combinado con 
métodos de investigación de campo para configurar un cuerpo sustancial
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de investigación y pensamiento, aún relevante casi cincuenta años des­
pués (Fine. 1995).

QUINTO MOMENTO

Como expresa Howard S. Becker (1928), esa rica veta de investigadores "fue 
portadora de una tradición teórica común que. fluyendo de la visión de 
Park y la filosofía de Mead, se nutrió de las profundidades teóricos de BIu- 
mer y la ingenuidad de la investigación de Hughes, y fue responsable de los 
dos grandes auges del trabajo teórico integrado de la Escuela de Chicago, 
primero a fines de las décadas de 1920 y 1930, y otra después de la Segunda 
Guerra Mundial’^ (Becker 2005).

Muchos profesores de la Escuela de Chicago fueron primero sus alum­
nos y pertenecieron a la segunda generación a fines de la década de 1930. 
Everett C. Hughes sucedió a Park en la mal llamada tradición de la Escue­
la que, en opinión de Becker, fue y sigue siendo un mito. Así floreció la 
presencia de Herbert Blumer y W. Lloyd Warner. Los estudiantes que en 
la década de 1950 formaron el núcleo de la llamada Segunda Escuela de 
Chicago, incluido Becker, fueron Erving Goffman, Anselm Strauss y Gary 
Fine. Entre los psicólogos sociales que contribuyeron de forma importan­
te a configurar la Escuela de Chicago a partir de las ideas del interaccionis- 
mo simbólico, destaca la figura de George H. Mead, colega del politólogo y 
educador John De\vey. (Vea el recuadro Cronología de la Escuela de Chica­
go, que aparece en la siguiente página).

De lo cualitativo a lo cuantitativo: 
cuestión de método

Las metodologías cualitativas basadas en la observación natural, fueron 
aplicadas al estudio de los fenómenos sociales urbanos. Esta proximidad 
etnográfica en el análisis de datos produjo gran riqueza y profundidad 
al trabajo de la Escuela de Chicago, La confianza y puntualidad en los 
métodos cualitativos y la exclusión de las técnicas cuantitativas, con­
firió prestigio a la Escuela y la convirtió en su máxima responsabilidad.

' Las notos a'icridos ul Dr. Howard S. Bcckcr en este apartado, han sido seleccionadas dei artícu­
lo Vtc School of Chicago, so-callcd, publicado en su Home Page y fechada en 2005. Por lo tanto, 
los citas referidos en esta obra siguen el criterio de apellido de autor y año de publicación, en 

este caso Becker. 2005,
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PRIMERA ESCUEU DE CHICAGO

Primera generación
Albion W. Small
William 1. Thomas

Charles R Henderson 
George E Vincent 
Charles Zeublin

Segunda generación
Ellsworth Fans
Robert E. Park
Ernest W Burgess

SEGUNDA ESCUELA DE CHICAGO

William F.Ogburn

Primera generación
Louis Wírth
Everett Hughes
Herbert Blumer

Segunda generación
William F. White
Howard S. Becker
Ervmg Coliman
Anselm Strauss
Gary A. Fine

Sociología alemana tormalizada 
Georg Simmel

Psicólogos sociales 
George Herbert Mead 
John Dewey 
Charles H Cooley

lUNIVERSlOAO TECNICA DEL NORTÍl

BIBLIOTECA! 

Iharra ♦ Ecuador 1

En esta cronología puede observarse la importancta de sus investigadores y de las dos primeras 
generaciones de alumnos.

Robert E. Park 
1914-1933

Everett C. Hughes 
1938-1961 
Ph.D 1928

William I. Thomas 
1895-1918 
Ph D 1895

Louis Wírth 
1926-1952 
Ph D 1926

Albion W. Small^
1892-1925

N
------------------ ^ErnestW. Burgess Ellsworth Paris

1919-1957 1919-1936
Ph O 1913

" George H. Mead----------
1894-1931

W. Uoyd Warner Herbert Blumer
1935-1952 1931-1952

Ph. D. 1928

Howard S.Beckor 
Ph.D 1951

ErvingGolfman Anselm Strauss
Ph D 1953 1952-1958

Ph O

La linea continua Indica relaciones entro conscieros estudiantes. 
La linea punteada indica relaciones de segundo grado

fmte Wayne G Lullers S Maik S Ackerman, An Inlmfuction to the Chiago School of Sociology 11996), 
Interval Research Property, USA.
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La ciudad era un laboratorio de incalculable valor para explorar la inte­
racción social y para sus investigadores, dado que la verdadera naturaleza 
humana podía observarse mejor dentro de este complejo social. La noción 
del hombre en su hábitat natural fue un primer tema para abordar, donde 
la metáfora bioló^caylos modelos ecológicos eran los marcos conceptua­
les para discutir las relaciones sociales urbanas. Estas estructuras sociales 
podrían ser vistas como redes complejas de procesos sociales dinámicos y 
componentes de un ecosistema que suponía madurez.

En tanto estos modelos adquirían poderosos dispositivos e.xplicativos, 
también fueron sobresimpUfícados de origen. Dentro de cierta relativa 
homogeneidad de estructura, los investigadores encontraron situaciones de 
gran significado. La resultante de los modelos ecológicos surgió del exa­
men activo del paralelismo entre el estudio de los sistemas naturales y los 
sistemas sociales, en un intento por comprender el porqué del desarrollo 
y uso del terreno de la ciudad, donde la cultura y la población eran con­
sideradas como un todo inseparable. Burgess era el principal impulsor de 
esta manera de explorar la ciudad, basado en la geografía, y gradualmente 
desarrolló una teoría que se fue expandiendo y madurando en círculos con­
céntricos de terreno en el cuerpo de la misma (Lutters y Ackerman. 1996).

En contraste con la Escuela de Chicago que se ha mitificado, el ‘Chica­
go" de la calle 59 en el edificio de Ciencias Sociales tuvo múltiples cambios 
y una gran producción de investigación social (Platt, 1996). Park, Burgess y 
Ellsworth Paris, personifican una especie de tradición que data de la dé­
cada de 1920, Pero poco se sabe acerca de que ellos, inicialmente reunidos 
por William I. Ogbum —impulsor de una visión técnica y estadística de 
la sociología y su misión— iniciaron la investigación cuantitativa por en­
cuesta en Estados Unidos. Ogburn, promotor del trabajo sociológico cuan­
titativo. "fue responsable de convencer al gobierno de que la perspectiva 
cuantitativa de la sociología y de las ciencias sociales —cuantitativo en 
im sentido limitado y científico en un sentido igualmente limitado— era 
justo lo que el gobierno necesitaba para hacer su trabajo eficientemente" 
(Laslett, 1991: Becker. 2005).

Durante los dos periodos del supuesto florecimiento de la tradición de 
la Escuela de Chicago, fueron múltiples los seguidores de Ogburn. entre 
quienes destacan Philip Hauser y Samuel Stouffer, que llevaron el mode­
lo cuantitativo a los bancos en la década de 1930 y también Otis Dudley 
Duncan, entre otros, hasta la década de 1950, Al igual que ellos, un con­
temporáneo de Hughes y Blumer y alumno de Park. Louis Wirth. pudo 
reclamar la herencia de esa tradición, pero parece que sólo prevaleció la 
conciencia de las grandes diferencias que dividieron a los profesores y sus 
estilos de trabajo, divisiones que transmitieron a sus alumnos, "algunos de 
los cuales se convirtieron en verdaderos adoradores de uno que otro pro-
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fesor. pero la mayoría hizo sus propias combinaciones idiosincrásicas de 
la variedad de ingredientes que les ofrecieron", escribió Becker, y agregó- 
“Ogbum y Burgess aún enseñaban y cada uno de ellos insistía en la im­
portancia de la estadística en la investigación social. Si bien Burgess había 
trabajado cercanamente a Park, no era un exponente muy claro de lo que 
ahora pensamos como 'el estilo de investigación de Chicago, aunque no 
se opuso a él Dedicó mucha investigación a tópicos tales como predecir 
la conducta criminal y al 'éxito' matrimonial, ublizando técnicas conven­
cionales de investigación cuantitativa para analizar datos de encuestas" 
(Becker, 2005)

Surgimiento del National Opinion 
Research Center (NORC)

Un acontecimiento poco conocido pero de gran trascendencia, pues marcó 
un hito en el desarrollo preferencial de la investigación por encuesta, ocu- 
rnó en la década de 1950 con la formación del National Opinion Research 
Center (NORC) (Centro Nacional para la Investigación de la Opinión), or­
ganismo que instaló sus oficinas en la Universidad de Chicago yque opera 
hasta el presente, con lo que inició la época de la investigación por encues­
tas. Gran número de estudiantes se incorporaron de inmediato al NORC, 
antecedente del Mass Communication Research, que estableció Paul F 
Lazarsfeld en Columbia En el NORC, muchos estudiantes elaboraron di­
sertaciones doctorales con base en datos de información directa obtenida 
por análisis estadísticos o por encuesta. Para entonces, ya había repre­
sentantes de la Universidad de Columbia en la Escuela de Chicago Entre 
ellos figura Bernard Berelson. que más tarde trabajó con Lazarsfeld en el 
famoso estudio The People’s Choice sobre el voto en el Condado de Ene, 
Ohio (Lazarsfeld, Berelson y Gaudet, 1944) (El pueblo elige, 1962) Como 
Berelson, también se integraron a la planta docente de Chicago vanos es­
tudiantes de esa ciudad, así como otros graduados de la Universidad de 
Columbia Peter Rossi, James Coleman. Peter Blau y Elihu Katz, este ultimo 
colega y estrecho colaborador de Lazarsfeld en Personal InJIuence (1970), 
entre muchos otros proyectos de investigación cuantitativa.

En Estados Unidos los departamentos universitarios —en su mayoría 
escuelas de actividad y no de pensamiento, según destaca Becker— ope­
ran a la par que la vida sociológica y abarcan vanos estilos de enseñanza, 
por lo que es muy difícil conceptuar el trabajo de los diferentes investiga­
dores Becker afirma- "Aunque la gente sea de la misma escuela, la segunda
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generación es muy diferente de la primera. Sólo parecen de esa forma si 
no se ven de cerca’ (Becker, 2005). Por ello no puede hablarse más que do 
estilos y no de tradiciones en la actividad de investigación sociológica.

El trabajo en Chicago se caracteriza por enseñar a estudiantes y otor­
gar grados, obtener fondos para financiar proyectos de investigación y 
preser\'ar la reputación del departamento en todos los órdenes. Por ha­
ber sido el primer Departamento de Sociología en Estados Unidos y en el 
mundo, el trabajo "continuaría siendo el Número Uno en cada temática’ 
(Sica. 1983). Según Becker, el departamento de Columbia, de la década 
de 19*10, "catalogado como el de los grandes días, parecía muy monolíti­
co; su tradición no era otra cosa que una combinación estrecha entre la 
teorización de Merton y el empuje de Lazarsfeld para conseguir contratos 
de estudio con los que podían hacerse ‘bolsos sociológicos de seda”, se­
gún su aguda observación. Y puntualiza: "Pero había otra gente ahí que 
no se menciona cuando se cuenta la historia. Y otras clases de trabajo 
también... El legado auténtico de Chicago es la mezcla de cosas que carac­
terizaron la escuela de actividad en cada periodo: abierta, por convicción 
o por necesidad, a una variedad de formas de hacer sociología, y ecléctica 
porque así lo ameritaron las circunstancias. Pienso, no por haber sido su 
estudiante, que Hughes fue —en ese sentido— el verdadero 'chicaguense', 
el verdadero descendiente de Park, el sociólogo atinadamente escéptico 
en cada forma de hacer ciencia social, incluyendo la suya", escribió Becker 
en el artículo “La asi llamada Universidad de Chicago".

El pragmatismo

El término pragmatismo fue introducido por Charles Sanders Peirce en 
1898, en una relación que William James hizo a la California Union, en la 
que dio su versión de las ideas que Peirce había fundamentado en los ar­
tículos “The fixation of belief" (La fijación de la creencia, 1877) y “How to 
make our ideas clear" (Cómo esclarecer nuestras ideas. 1878). Así pues, de 
acuerdo con sus fundadores el pragmatismo es una tendencia asociada al 
significado y a la verdad. La idea de pragmatismo (en ingléspragmaticism, 
en francés pragniatisme y en alemán pragmaismus), se identifica con una 
perspectiva según la cual existe un criterio de validez de toda teoría cien­
tífica, o idea religiosa o ética, que ha de basarse en sus efectos.

James relacionó este término con el vocablo griego prapna (acción), 
en tanto que Peirce precisó haberlo inventado para referirse a una teo­
ría enunciativa de “una concepción, o sea. el significado racional de una
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palabra o de otra expresión, que consiste exclusivamente en su alcance 
concebible sobre la conducta de la \ada". y haber preferido este nombre al 
áQ practicismo o praclicalismo, porque para quien conozca el sentido que 
lañlosofTa kantiana atribuye apráctico, hace referencia al mundo moral en 
el que no tiene lugar la experiencia, en tanto que la doctrina propuesta es, 
precisamente, una de carácter experimental. No obstante, en el mismo ar­
tículo Peirce expresa que frente a la extensión del significado que el prag­
matismo había recibido por obra de W. James y F. C. S. Schiller, prefería la 
paiahrapragmaticisnw. “que es lo suficientemente fea para estar a salvo de 
secuestradores" {Peirce. 1904), e indicar así su propia concepción estricta­
mente metodológica de la noción de pragmatismo. John Dewey vinculó 
el origen del nombre pragmatismo al contenido del método con las ideas 
de Kant (1991), en cuya obra Peirce aprendió filosofía. Contrario a lo que 
se pensaba, en el sentido de que el método pragmático era rigurosamente 
americano, Dewey lo derivó de la distinción kantiana entre práctico (refe­
rente a las leyes morales a priori) y pra^iático (relativo a las reglas del arte 
y de la técnica, derivadas de la experiencia aplicables a ella).

Muy a pesar de la referencia a la filosofía kantiana, el movimiento fi­
losófico o grupo de corrientes filosóficas consideradas pragmatistas, se 
han desarrollado en Estados Unidos e Inglaterra y constituyen, a no dudar, 
la primera contribución original de los Estados Unidos a la filosofía occi­
dental. En el artículo What Pragmatism ¡s (Qué es el pragmatismo, 1905),^ 
Peirce distingue dos versiones fundamentales del pragmatismo que po­
drían caracterizarse de la siguiente manera: 1) un prognatismo metodo­
lógico es sustancialmente una teoría del significado, y 2) un pragmatismo 
metajisico es una teoría de la verdad y de la realidad.

Si se tienen presentes las Lectures on Pragmatism, de Peirce (1903), es 
factible pensar que al comenzar el siglo él tenía como uno de sus pro­
pósitos filosóficos precisar la concepción de pragmatismo que él había 
propuesto en esos artículos. La creatividad e independencia de su pensa­
miento representa una corriente filosófica de la que se le considera fun­
dador. “Por desgracia, Peirce no fue en absoluto un escritor sistemático y 
nunca expuso sus ideas en la forma de un único sistema. El método prag­
mático por él desarrollado se aplica sólo a un universo de discurso muy 
estrecho y limitado.^ Después de que William James amplió el alcance del 
método, Peirce redactó una exposición del origen del pragmatismo (ll'/in/ 
Pragmatism is) tal y como él lo concibió por primera vez (Dcwey, 2000). 
El pragmatismo nace como un método para esclarecer conceptos y llega a

C/r 7/iCjUoiiist(1905}.Colf<rlí'<tPa/icrs.r>.‘ill-37
Jnlm Dcwey (2000). /«iwurm dala f¡nslcmoH¡a. En-sayo. de I>rcgmaUsmo. en ¡a cuduaún 

cldpragmatiiiuQ norteamericana p-01 y-subsiguientes.
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constituirse en la corriente filosófica más importante de Estados Unidos 
durante el último tercio del siglo X!X y el primero del xx; su origen pue­
de situarse en las reuniones del Cambridge Metaphysical Club, que Peirce 
fundó junto con otros intelectuales entre 1871 y 1872, en tanto que los 
pnmeros textos escritos relativos al pragmatismo se publicaron en 1878 
bajo el nombre genérico de “Illustrations ofTlie Logic ofScience" (“Ilustra­
ciones de la lógica de la ciencia"). El propio William James, miembro del 
Club Metafísico, calificó más adelante a Peírce como el padre fundador de 
esta corriente de pensamiento (Abbagnano, 2004).

Sin embargo, el mérito de la inmensa obra de Peirce radica en su mag­
nitud: fue lógico, matemático, cosmólogo, cartógrafo, psicólogo, químico, 
ingeniero, filólogo, dramaturgo, historiador y filósofo. Como generador de 
la nueva época de la semiótica, en tanto que ciencia de los signos, una 
serie de artículos publicados entre 1867 y 1869,^ junto con la recensión 
de la nueva edición de las obras de Berkeley que publicó en 1871, marca­
ron el inicio de los estudios contemporáneos de la disciplina, cuyas ¡deas 
esenciales Peirce desarrolló a lo largo de su vida. Debe recordarse que el 
término fue adoptado primero para indicar la ciencia de los síntomas de la 
medicina: la sintomatología.® John Locke ya había retomado la noción de 
semiótica en su clásico "Essay Concerning Human Understanding’ (Ensa­
yo concerniente al entendimiento humano, 1690)® en el que dividió a las 
ciencias en tres clases: física, práctica y semeiotike, y escribió que “podría 
ser llamada doctrina de los signos". La semiótica fue, inicialmente, una 
palabra que apenas comenzaba a ser reconocida por su importancia teó­
rica entre los pensadores tomistas. Pero "las ideas básicas en el área de la 
semiótica tuvieron una fuerte influencia de los pensadores del mundo la­
tino del medioevo tardío, especialmente de Duns Scoto y los Coimbraces, 
mentores de los últimos grandes comentadores latinos de Santo Tomás, 
[en especial] Juan de Santo Tomás (Juan Poinsot), quien, a su vez, fue el 
último en demostrar de manera sistemática el sujeto materia de la se­
miótica como un área de posible investigación en su Tratado de los signos 
(1632)" (Deely,2003:2).

De esta manera, el cuerpo conceptual emergente que la semiótica 
nombró, comenzó a ser tematizado y organizado en la segunda parte del * *

Los artículos ü que se refiere esta aseveración probablemente sean The Logic Notebook (1867). 
Cuaderno de lógica-. Questions Concerning Certain Faculties Claimed for Man (1868), Cuestio­
nes acerca dc ctertasfacultades atribuidas alhombre-.y Grounds of Validity of the Laws oj Logic 

Fundamentos dc la validez dc las Ic^esde la lógica. Los Ires artículos fueron publicados 
por The Journal of Speculative Philosophy, Cognition Senes

* Qfr Galeno. ed.Kún. XIV. 689
’ La cita correspondo ol Libro IV de Essay Concerning Human Understanding. Capítulo XXI. 

relativo ii Oflhc Division ofthe Sciences, de h obra de }oim Locke
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siglo XX. en que la disciplina surgió del estudio de la acción de los signos, 
denominada semiosis. Charles Sanders Peirce la define así: "Yo soy, hasta 
donde sé. un pionero, o mejor, un rústico campesino en la tarea de clarifi­
car e inaugurar lo que llamo semiótica, que es la doctrina de la naturaleza 
esencial y variedades fundamentales de una posible semiosis..." (1931). A 
la semiótica se la denominaba ¡ógfca en otro lugar y se la presentaba como 
una doctrina de los signos que la vincula al concepto de semiosis. que es 
la característica constitutiva de los signos y que Peirce define como "una 
acción, lo que es. o involucra, la cooperación de tres sujetos, como lo son el 
signo, su objeto e interpretante, estas tres instancias relativas que no son 
de modo alguno resolubles en acciones entre pares..." (1931).“*

Los frutos de esta concepción triadica de Peirce (signo, objeto repre­
sentado e interpretante) han sido, son y siguen siendo objeto de estudio. 
La semiótica formula una teoría general del significado y la representa­
ción. En Peirce todo lo existente es signo en cuanto a que tiene capacidad 
de ser representado, de mediar y llevar ante la mente una idea. En tal sen­
tido. la semiótica constituye el estudio del más universal de los fenómenos 
y no se limita sólo al estudio y clasificación simples de los signos. La mente 
{mind)" también está configurada de signos y. por ello, la lógica en senti­
do amplio no es “sino otro nombre para la semiótica, la cuasi necesaria o 
formal doctrina de los signos". Todo proceso semiótico {semiosis) parte de 
la convicción de que la significación es una forma de terceridad}^ La rela­
ción sfgnica es irreductiblemente triádica y tiene siempre tres elementos: 
signo, objeto e interpretación. “Un signo o representamen —dice Peirce—

CharlcsSandersPclrce.(1931-l935).Co//cc/crfAi/Jt73.Ciiml»ridgf.HanardUnlvtTSÍt)-Pn;ss.pp.

5-188.2227 y
" El problema /ní«rf-Zio<í/{mcnlc-cucfpo) ocupa el centro dd debale contemporáneo en el cam­

po de las ciencias cognitivas. Como puede obser\'¡irsc en d apartado rdaüvo a las fucnles de 
la comunicología. ocupa un lugar emergente en el estudio de la p.sico!ogía cogniliva y la inldi- 

gencia orlificml.
La noción de stgno cslá siempre asociada a la de semiosis y ésta es una rdadón de tres com­
ponentes: el propio signo, el objeto representado y d inlerpreUinle. De modo (lue la idea de 
senuosis está íntimunicntc conectada cotí las categorías universales de Peirce: Primendad. 
Scgimdldad y Tercerldad. que son conceptos centrales en su poderosa arquitccluru semiótica 
aplicable a lodos los campos del conocimiento. De acuerdocon Peirce. la pnmeridad represen­
ta la frescura, la originalidad y d sentimiento (d signo): la secundídad comprende lusualidad 
y respuesta, reciprocidad (d objeto representado); en tanto que tercerldad es transformación, 
conversión, llegar a ser desarrollo (Interpretante), con arreglo a la semiosis. No obstante que 
dos de las definiciones de signo en Pcirce >-a lian sido a-visadas, también fomuilú una defi- 
nidóii adicional que clarifica los vínculos cutre los componentes del signo y las categorías 
universales: 'Un signo, o rcnresMien es uiu primerulad quo se presenta como tal en una 
genuina relación InMcn a mascamiliciudiicoomimiia sil ob)do que es capaz de detenninar 
una icrvcfidad que vamos a llamar InterjM- para asumir una misma rcl.icu.n triadica. la 

cual se funda a sí misma al mismo objeto (Peirce, 1992).
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es aJgo que representa algo para alguien según alguna relación o un título 
cualquiera. Se dirige a alguien, esto es. crea en la mente de esa persona 
un signo equivalente, o quizás un signo más desarrollado. A ese signo que 
crea lo denomino interpretante del primer signo". A esta relación la deno­
mina triádica. Todo es signo y a la vez todo es interpretación de signos por 
medio de signos. El universo es un inmenso represeníamen.

Algunos autores observan cierta vaguedad en la definición de Peirce 
acerca del concepto de signo ya que para definirlo, dicen, se requiere dis­
tinguir entre lo que es y lo que no lo es. De esto surge cierta dificultad 
para delimitar el campo disciplinario de la semiótica. "Todo pensamiento 
está en signos." Pensar es manipular signos. "El pragmatismo no es sino 
una regla para establecer el sentido de las palabras." A la lógica, como se 
ha expuesto ya de modo paralelo, también se la puede definir como una 
forma de semiótica. Las nociones de primeridad, segundidad y terceridad 
de Peirce, quedan conceptualmente asociadas así; la sintáctica con una 
forma de expresión y de primeridad; la semántica con la difusión-interac­
ción y la segundidad y la pragmática con la interacción-estructuración y la 
terceridad. Esta interpolación conceptual define a la comunicología como 
una ciencia social compleja. Como se ha planteado, los tres grandes nodos 
conceptuales semióticos: sintáctica, semántica y pragmática tienen una 
pertinencia asociativa con las tres dimensiones conceptuales estructura­
das, estructurantes y estructuradoras de la comunicología: la expresión, la 
difusión y la interacción.

John Dewey fundó la Escuela de Pragmatismo de Chicago y el Chicago 
Philosophy Club, durante su estancia de 10 años (1894-1904) en la Univer­
sidad de Chicago. £1 grupo inicial incluía a los filósofos George H. Mead, 
James H. Tufts, James R. Angelí, Edward Scribner Ames (Ph. D. Chicago 
1895) y Addison W Moore (Ph. D, Chicago 1898). Cercano en los años al re­
tiro de Dewey estuvo Arthur R Bentley, quien atendió los cursos de ética y 
lógica mientras ambos impartían clases en la escuela en 1890. Sus puntos 
de vista convergentes produjeron un texto publicado por Beacon Press: 
Knowingand Vie Known (1949). Bajo la dirección de James Tufts, la Escue­
la de Chicago continuó produciendo filósofos pragmáticos mucho tiempo 
después de que Dewey emigró a la Universidad de Columbia. George Her­
bert Mead ejerció gran influencia especialmente en dos de sus alumnos: 
Ellsworth Paris y Herbert Blumer, creador este último del llamado interac-

i© La Escuela de Pragmatismo 
de Chicago
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cionismo simbólico. Ambos continuaron el trabajo de su maestro. Otros 
sociólogos, especialmente W. I. Thomas y Robert Park, junto con Mead. 
Blumer y Paris, fueron relacionados con lo que fue un movimiento inte­
lectual identificado como la Escuela de Chicago, en el cual compartieron 
criterios comunes acerca de la naturaleza y propósitos de la sociología.

Charles Horton Cooley, que provenía de la Universidad de Michigan, 
file la figura sociológica prominente del pragmatismo de la Escuela de 
Chicago. Él destacó el valor de la etnografía en su Social Organization 
(1909) y sostuvo que los grupos primarios se caracterizan por su asocia­
ción e interacción to face (cara a cara) que constituye la base de la 
formación de la naturaleza social. La interacción simbólica de Blumer y 
Mead favorece el proceso de individuación, e incorpora el se^como com­
ponente vivenclal complejo. Pero el más brillante sociólogo pragmático 
de los últimos grandes años de la Escuela fue Charles W. Morris (Ph. D. 
1925. y profesor en Chicago),'^ por su —no bien comprendida hasta fines 
del siglo XX— aportación a la semiótica en tres vertientes configuradoras: 
sintáctica, semántica y pragmática}^ y poi el llamado neopragmatismo que 
se fundió con el nuevo empirismo lógico. Su obra Foundations of the Theory 
ofSi^s (1938) (Fundamentos de la teoría de los signos, 1994), y Si^s. Lan­
guage and Behavior (1946) (Signos, lenguaje y conducta. 2003), constituye 
un extenso horizonte para el estudio de la semiótica en el campo de la 
comunicología. El desarrollo interpretativo que Morris realiza, basado en 
los fundamentos semióticos de Peirce, tiene un alcance tal que sustan­
cialmente traspasa sus posibilidades de estudio en el siglo xxi y dinamiza 
nuevos proyectos y combinaciones para la investigación semiótica.

La sintáctica, fuertemente asociada a la dimensión de expresión, 
constituye toda una gramática en el campo de la palabra y el lenguaje;*'’

“ Charles W Moms escnbió una tesis tlocloraJ bajo la dirección deCcOfEe H Mead, denominada

S)vibohvn and /?cfl% (1925), rcliicionada con la nnUiralez.1 y función do los símbolos dd 
lenguaje; luego se dedicó o estudiar los trabajos de los lilósofos Hcrtnuid Hussell. Charles S 
Pelrce, Rudolf Camap y Emsl Cassirer, cuando ya estaba convcncidode que el liombre es en lo 

esencial un animal simbólico.
" El trabajo y alcance organizador-sistcmnUzadorque puede tener un proyecto de analogía entre 

semiótica, pragmótica y comunicología en lo fundamental, puede resultar de extraordinano 
interés a partir del análisis entre la expresión como sintáctica, la difusión como seniántica 
y In interacción como pragmática, dejando en In base de estos tres nodos conceptiuiles a la 
estructuración que representa la dimensión sislémica. la más compleja de la comunicología

" Cfr. Paul Rlcocur: *E1 abandono del problema del discurso en el estudio contemporáneo 
del lenguaje es el precio que debemos pagar por los increíbles resultados a que dio lug.ir el 
famoso Curso de lingfdstica general, del lingüista suizo Ferdinand de Saiissure Su trabajo se 
apoya en una distinción fundamental en la lengua como languc y parole, que lia modelado 
decisivamente la lingüística moderna Unguc es el código o conjunto de códigos 
un hoblantc parücular produce parole como un mensaje parUcular. en Paul «Icotnir (-OOd),
Teoría de la intcrjiretación. Discurso}-excedente de sentido Si^o XXI Editores, pp 16-17
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' Fifura 2.5

Chirles W. Morris (1901- 
1979) EsteinienKTDr 
pro(esor-investi|i(lDr 
eiresarto de la Universidad 
deChicato. con la 
inlluentia de Charles 
S. Peirce es autor del 
conocida trabajo titulado 
FuniítmenlK de li Item 
detosrfnos(1971),en 
el cual considera que 
la semiitíca tierw tres 
características que la 
distincuen: la sintáctica,' 
que estudia ta relación 
formal de los si|noscon 
ios st|nos; la semántica, 
que estudia la relación 
existente entre los sifnos 
ysussí{mticado5;yla 
praemática, que estudia 
(ossí|i»syla relación 
con las personas y las 
cosas que representan en 
sus diversos contextos.

la semántica, en tanto que disciplina de la significación, se asocia a las 
dimensiones de difusión e interacción y la pragmática, que constituye el 
nodo conceptual que asocia en el mundo al hombre, la acción y las co­
sas —incluidas las tecnologías— en el tiempo y el espacio, representa la 
dimensión de la complejidad y corresponde sustancialmente a la estruc­
turación En el orden interpretativo de las ideas de Peirce, se puede ubicar 
a la expresión en la escala filosófica de pnmeridad, la difusion-interacción 
en la escala de la segundidad y la estructuración en la escala compleja de 
la tercendad

Charles Morns, la figura emblemática de los estudios pragmáticos de 
la Escuela de Chicago, se convence —en la etapa temprana de su trabajo 
con George H. Mead— que el hombre es en lo esencial un animal simbó­
lico, tal como lo retoma de Ernst Cassirer (1971) De ahí el propósito de 
Morns por desarrollar, con sus propias palabras, “una teoría de los signos 
sistemática y exliaustiva, como requisito esencial para la comprensión del 
hombre [. ] El marco que desarrolla lo estima todavía \nable para tal pro­
pósito. por lo que no se sintió obbgado en años recientes a alterar el marco 
general. [. ] Uno de los méritos de este enfoque es que, a pesar de que 
concede a la lingüística el importante lugar que ésta merece, no se halla 
reducido a las limitaciones del lingüista profesional” (Morns, 1971)

Fundamentos de la teoría de los signos constituye el primer producto del 
dispositivo conceptual del texto Writings on the General Theory of Signs 
(1971),“’ de Charles W Morns Entre los Fundamentos de Morns y los Ele­
mentos de semiología (1971), de Roland Barthes, se observa alguna analo­
gía que es pertinente precisar, ambos sintetizan, sistematizan y formulan 
una teoría de la ciencia de los signos ambos son deudores de dos figuras 
clave del siglo xx- Fundamentos, de Charles S Peirce y Elementos, de Fer­
dinand de Saussure, ambos la perciben y difunden como semiótica, en el 
caso de Morns, y como semiología, en el caso de Barthes y, finalmente, 
ambos han llevado las semillas de la disciplina de los signos a todas las 
ciencias Lo que diferencia su espíritu y enfoque es la distancia entre ellos 
la obra de Cliarles Moms se anticipa casi 30 años a la de Roland Barthes 

Sin embargo, la obra de Barthes (1976) lleva múltiples traducciones 
desde 1971, en tanto que la de Moms se publica por pnmera vez en espa­
ñol en 1994, según el editor de Paidós, “pasados ya más de cuarenta años 
desde el momento de su apancion”. Esta circunstancia hace que también 
se re\nse no sólo la extensión y profusión de la obra de Morns (Sintáctica, 
Semántica y Pragmática) que algunos autores ya han pretendido organizar 
y sistematizar (Smitli, 1976), sino que otros investigadores acrediten preci-

Wnltng!,onlhcí,cntranheor)ofSigHs[\'Fl\) LjHq>j París
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siones conceptuales -divergentes, como Tilomas A. Sebeok." prologuista 
del texto de Morns—. lo hace y formula una diferencia entre semiótica y 
semiología al ex-presar "Aunque en algunos casos semiótica y semiología 
se consideran sinónimos intercambiables, ciertos autores (sobre todo, tal 
vez. Louis Hjemslev) los diferencian clara y coherentemente, por otro lado, 
semiología, especialmente en sus equivalentes francés e italiano, es tam­
bién el nombre de una bien establecida rama de la medicina, que en inglés 
es más frecuente denominar como sintomatología" (Sebeok. 1987)

L

Resumen;
I

Este capítulo ha pretendido trazar una suerte de trayectoria historiográfi- 
ca de la comunicación y demostrar el ongen técnico de ia disciplina desde 
las más antiguas tradiciones empíricas del mundo de los descubrimientos 
de los siglos XV y xvi hasta el surgimiento de !a tecnología eléctnca. ma­
triz de las telecomunicaciones que despuntan con toda su fuerza y con­
secuencias por la diversidad de tecnologías convergentes que comportan 
en el curso del siglo xx Una sene de acontecimientos históncos y sociales 
van configurando un escenario difusiomsta. en el más amplio sentido de 
la palabra difusión como dimensión organizadora de la comunicación, en 
el que la organización social se transforma en una fisiología de flujos y 
hace que la historia, “narrada en trozos" como expresa Fernand Braudel, 
se convierta en desarrollo, noción que también se convierte en trampa 
para la comprensión de la comunicación Pero la nocion de masa atraviesa 
por diferentes etapas en un espectro de física social y psicología de masas 
hasta la aparición del concepto divergente del hombre masa de Ortega 

Las microsociologías interaccionistas de! nuevo mundo han tenido un 
espacio de amplia difusión tomando como centro la ciudad de Chicago 
En esta gran metrópolis se fundó la Escuela de Sociología de Chicago, que 
fue la primera escuela de sociología del Hemisferio donde se estudió ton 
amplitud ia ecología humana con Park y el interaccionismo simbólico de 
Blumer En su momento, dentro de esta misma escuela se estableció el Na­
tional Opinion Research Center, donde se produjo el verdadero viraje de los 
estudios cualitativos a los estudios cuantitativos, debate que habría de 
contribuir en algún sentido al surgimiento de una concepción dicotomica

^iomas.VScbcoL(19W) Nolalcn,wwlos,ca oMmMi ,auarín.lclosvgms I’nmcra 
versión de la obra de Charles Moms publicada en español por Fdiciones Paldós Ibcnca S A_ 

Barcüona Ihanos Aires México
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de la comunicación durante el siglo xx: el antecedente más remoto de la 
Mass Media Research, que años después fundaría el matemático de Víena. 
Paul F. Lazarsfeld. La interacción simbólica de Herbert Blumer y George 
H. Mead favorece la llamada individuación, e incorpora la noción del sdf 
como componente individuíil complejo. Charles W. Morris, el sociólogo 
pragmático y profesor de la Escuela de Chicago. legó su mayor aportación 
a la semiótica con la sintáctica, semántica y pragmática. El capítulo con­
cluye con un breve análisis acerca de la poderosa influencia que llega a 
tener la Escuela de Pragmatismo de Chicago en el mundo intelectual del 
siglo XX.

Selección dé lecturas 
comentadas

/
- ■ . •rJ’

Blumcr, Herbert (1982), El interaccionismósimb'ÓJic’ó¡

\
El doctor Blumer reúne en este volumen 12 artículos en los cuales ana­
liza detenidamente el interaccionismo simbólico, término que acuñó y 
que consideró en principio un barbarismo pero que pronto adquirió gran 
aceptación en el mundo de la interacción social que adoptaron las diferen­
tes disciplinas contemporáneas. El interaccionismo simbólico se funda en 
tres premisas básicas sustentadas en la psicología social. La primera supo­
ne que el individuo orienta sus actos hacia cosas u objetos en función de 
lo que significan para él y se refiere a las cosas que el individuo percibe en su 
mundo; entre ellos objetos, personas, categorías de seres humanos, institu­
ciones, actividades ajenas y situaciones que se dan en la vida cotidiana de 
las personas; la segunda surge como consecuencia de la interacción social 
que el individuo mantiene con las personas en la vida diaria, en el trabajo 
o en cualquier parte, y la tercera explica que todo significado compartido 
está sujeto a manipulación y se modifica a través de un proceso interpreta­
tivo desarrollado por cada persona en cada situación donde se produce la 
interacción. De este modo, el autor estudia a la sociedad como interacción, 
la importancia psicológica de los grupos, el análisis sociológico y el error 
de la teoría social, así como el problema de la ciencia y los conceptos en psi­
cología social, haciendo algunas sugerencias para el estudio de ios efectos 
de los medios de comunicación de masas, la opinión pública y su sondeo.
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El libro Signos, lenguaje y conducta, del doctor Charles W. Morris se con­
sidera un clásico de la semiótica estadounidense contemporánea. Los es­
tudios de Morris sobre una teoría del comportamiento de los signos (se­
miótica) se deben en gran medida a la intención de unificar al positivismo 
lógico con el comportamiento empírico y la pragmática. La integración de 
esas tres perspectivas filosóficas, según Morris, alentaron su teoría en el 
sentido de que los símbolos tienen tres tipos de relaciones: a) con los per­
sonas, b) con los objetos y c) con otros símbolos. A esas tres relaciones se­
mióticas las llamó sintáctica, semántica y pragmática. La sintáctica estudia 
las relaciones de los signos con los signos; la semántica estudia las relacio­
nes de los signos y los objetos a que se refieren, es decir, las relaciones de 
significado, y la pragmática representa una forma más compleja porque 
estudia las relaciones de los signos, las personas y las cosas. Una discipli­
na ciertamente poco explorada hasta la fecha. Observando a la semiótica 
como un vehículo para una perspectiva filosófica. Morris fundó su teoría 
en el behaviorismo de su maestro George Herbert Mead en la Escuela de 
Chicago. En realidad, la idea de interpretar a un interpretante, término 
empleado en la semiótica de Peirce, era algo que sólo podía interpretarse 
en sentido psicológico. Pero el estudio del sistema de los signos en Morris 
privilegia el rol de estímulo-respuesta en las distintas foses de acción en 
cuanto a orientación, manipulación y consumación.

La madurez de su teoría semiótica está ampliamente desarrollada en 
Signos, lenffjaje y conducta. Su perspectiva semiótica parte de la explica­
ción de una relación tripartita entre sintaxis, semántica y pragmática pero 
de una manera diádica, lo que la hace distinta de la semiótica de Peirce, 
quien supuso una relación tnádica. lo cual hizo que se pensara que Morns 
interpretaba mal a Peirce convirliendo al interpretante en una cosa lógi­
camente existente. Este libro es un estudio trascendental dirigido no sólo 
a los investigadores y profesores, sino especialmente a los estudiantes de 
las diversas disciplinas y a todos aquellos que puedan interesarse en los 
principios básicos de la vida contemporánea indhidual y colectiva. Un es­
tudio de esta naturaleza llena una auténtica necesidad en la investigación 
semiótica y puede servir como guía para la comprensión del mundo y de 

las complejas relaciones de los signos en la vida.
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En el mundo contemporáneo a la pragmática se la considera como un 
subcampo de la lingüística. Como quiera definirse, en principio es impor­
tante afirmar que la pragmática es un estudio complejo. Se la conoce tam­
bién como pragmalingüística por algunos autores de las ciencias sociales 
y de las ciencias cognitivas que la han abordado con diversos enfoques. Es 
endente que al nutrirse la pragmática de la sintáctica y de la semántica, 
configuran un estudio de gran complejidad aplicable a todos los campos 
del saber.

En Introducción a la pra^ática (1993), su autora desarrolla cuatro 
apartados con una didáctica accesible a las diferentes disciplinas. En 
primer término presenta una visión panorámica de las nociones y con­
ceptos introductorios básicos. Luego da cuenta de los estudios más im­
portantes en los últimos treinta años, incluidos autores influyentes como 
John Searle (2001), y la teoría de los actos de habla, Herbert Paul Grice y 
el principio de cooperación. J. C. Ascombe y O. Ducrot, con su teoría de la 
argumentación, así como Dan Sperber y Deidre Wilson y la teoría de la re­
levancia. Después aborda las explicaciones pragmáticas: conectivas, el 
caso de la conjunción “ Y“. los enunciados interrogativos y una conclusión. 
Posteriormente aborda la metáfora y la pragmática y la literatura, para 
concluir con la estructura de la teoría lingüística que incluye las peculia­
ridades de la comunicación literaria. Introducción a la pragmática, de M. 
Victoria Escande!! ha sido, desde su primera edición en 1993, una obra 
ampliamente referenciada en el campo de las ciencias sociales, especial­
mente de la lingüística y de otras disciplinas.

de reflexión

1. ¿Cuáles son los grandes lemas que abordaron los primeros sociólo­
gos de la Escuela de Chicago y quiénes fueron sus primeros investi­
gadores?
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2. ¿Cuáles son algunas técnicas de investigación cualitativa que carac­
terizaron los primeros estudios de la Escuela de Chicago y dónde rea­
lizaron esos estudios?

3. ¿En qué consiste la noción de “ecología humana" que el periodista 
norteamericano Robert E. Park empleó en sus estudios sociológicos?

•I. ¿En qué se funda el llamado interaccionismo simbólico ideado por el 
sociólogo Herbert Blumer y cuáles son las tres premisas que lo carac­
terizaron?

5. ¿En qué se basan las metodologías cualitativas fundadas por los pri­
meros sociólogos de la Escuela de Chicago y qué importancia tienen 
en la investigación social contemporánea?

6. ¿Cuáles fueron los rasgos distintivos de la investigación sociológica 
en la década de 1930?

7. Explique qué tipo de investigación social realizaba el National Opi­
nion Research Center, primer centro de investigación de la opinión, 
establecido en la Universidad de Chicago.

8. ¿Qué es el pragmatismo, según sus primeros autores?
9. Explique la diferencia conceptual que tienen Wlliam James y Charles 

Sanders Peirce acerca de la idea del pragmatismo.
10. Explique en qué consisten la sintáctica, la semántica y la pragmática 

y qué trascendencia tienen en el estudio de la comunicación.

de Investigación

A. A partir de un tema, o de uno de los trabajos escritos por los distintos 
autores que abordan el pragmatismo, documente y desarrolle un ar­
tículo basado en la lectura y análisis del mismo.

R. Realice una presentación, en PowerPoint, del contenido de un tema 
seleccionado en el presente capítulo y elabore un mapa conceptual 
que facilite un recuento global y detallado del tema.

C. Integre dos grupos de trabajo. Cada uno investigue los estudios de 
Charles W Morris y Roland Barthes acerca de la semiótica y la se­
miología. Analice semejanzas y diferencias y presente los resultados 

de su grupo de trabajo.
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El estudio de la investigación científica de los medios de información en 
los Estados Unidos tuvo un origen económico y administrativo, también lo 
fomentaron elementos científicos, principalmente de las ciencias físicas y 
matemáticas, y algunas disciplinas sociales En este capítulo analizaremos 
los estudios de Harold D Lasswell y la gestión de investigación aplicada 
que formuló Paul F Lazarsfeld en la Universidad de Columbia, junto con las 
teorías que propusieron una comunicación humana a la luz del modelo de 
Claude E Shannon, basada en la cibernética de primera generación, cuyo 
modelo sistémico cobró auge Su teoría matemática de la comunicación se 
condujo al campo de la comunicación humana, lo que genero una confu­
sión que duró más de 50 años en el siglo xx

Esa confusión propició vanas teorías, en especial la de que toda forma 
de información es, por antonomasia, comunicación Las ideas de Talcott 
Parsons que cobraron fuerza en aquellos años, se integraron a la “Escuela 
Invisible” de Palo Alto, que replanteó las ideas de Norbert Wiener, quien 
propuso la circularidad de la comunicación. La noción de retroahmenta- 
ción de este matemático fue bien vista por Gregory Bateson y sus colegas 
del Colegio Invisible, en California. Así fue como la Escuela de Palo Alto y 
la cibernética de segunda generación cobraron relevancia

La bala mágica: detonador 
en la investigación de los medios

El pohtólogo estadounidense Harold Dwight Lasswell escribió la tesis doc­
toraltechnique m the world i{'ar(1927),' en la que es evidente 
la mfluencia que en él ejercieron sus profesores John Dewey y George H 
Mead, de la Escuela de Chicago El texto constituye el primer antecedente 
de la comente denominada Mass Communication Research en el siglo xx 
y utiliza la expenencia de la primera guerra “total” (19H-I918), en la que 
los medios de información existentes figuran por vez primera como ins-

' En su formación influyeron Sigmund Freud y Havelocl. Ellis y se le considera fundador de la 

psicología poKüca. Fue docente de ciencia polílica tn la Universidad de Chicago (1926-1938) 
director de investigaciones sobre comunicación tn tiempo de guerra en la Biblioteca del Con­
greso estadounidense (1939 1915) y presto servicios en el Institute for Propaganda /Vnolysis 
(1937-1941) Después de su tesis (1927) publicó Psychopaüiology and politics (1930) donde 
aplica conceptos de la psicología clínica oJ estudio de los actores políticos económicos y rcli 
giosos Posteriormente se enfocó en la investigación aplicada a los campos de la propaganda 
política y la comunicación masiva, hacia donde orientó gran parte de su extensa obra
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trumento del gobierno para la gestión manipuladora de la opinión pública 
en la configuración de la independencia y la propaganda, tanto para los 
aliados como para los enemigos. Este acontecimiento fue la puerta de en­
trada de la dimensión de difusión que daría sentido y pertinencia plane­
taria a los estudios de la comunicación de masas enfocados en los medios 
de información en el Continente Americano.

Lassweil utilizó el concepto de “aguja hipodérmica" para denominar el 
impacto que los medios ejercen sobre un público atomizado y supuesta­
mente proclive a caer en las argucias de la propaganda.^ constituida en algo 
semejante a la manivela de una bomba de agua, que no es buena ni mala 
pero resulta efectiva cuando logra la adhesión de las masas sin aparente 
\'iolencia ni corrupción del emisor. Los medios enseñan sus virtudes como 
instrumentos funcionales idóneos para alcanzar todo propósito con fines 
de control social masivo. La audiencia será, a partir de entonces, el target án 
la magtc bullet (el blanco de la bala mágica) o teoría de la aguja hipodérmi- 
ca, lanzada bajo la magia de la fórmula conductista estímulo-respuesta.

Al aproximarse la Segunda Guerra Mundial, la idea de omnipresencia 
de los medios de información choca de frente con las teorías conductis- 
tas del pasado inmediato. Serge Tchakhotine. microbiólogo y sociólogo 
ruso, iniciador de la propaganda moderna, en 1939 publicó Le viol desfou- 
les parla propaganda politique, donde ilustra y encomia ese espíritu domi­
nante de los medios. Por su parte. Albert Hadley Cantril, un profesor de 
psicología de la Universidad de Princeton, encabezó el estudio La ^erra 
de los mundos a partir de la dramatización que Orson Welles hizo el 30 
de octubre de 1938 en la CBS Radio de "La invasión de los marcianos".^ 
con la que generó una situación de pánico generalizado en cientos de 
ingenuos oyentes, con lo que demostró el impacto y la capacidad de mo­
vilización social de la radio y la gran penetración que ese medio ya poseía. 
“Probablemente jamás se ha experimentado antes que tantas personas de 
todas las clases sociales y de todas partes del país se hayan alterado tan 
súbita e intensamente como en aquella noche" (Cantril. Gaudet y Herzog. 
196á).

HiroIdO.UssMiUlSSZ- 
1978) SI datan) a k»
24 altos de edad con 
uní tesis iceica de 
li propagandi durinlt la 
Prlmeni Guerra Mundial.

^ Es considendo uno 
di (os fundadores de 
lapsícolotlipollUca. 
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^ La paliibra iiroptigaiuln (du! verbo latino ¡¡ro/iagorc), significa propagar, generar o reproducir 
En MI primer ¡.enUdo literal significaba forzar el crecimiento de las plantas, ijuu eran coloca­
dos en ambientes fríos o invernaderos. En su sentido figurado fue empleada por tos miembros 
do la Iglesia calólica para referirse al proceso de reconversión. En I6JH el papa Urbano VI» for­
mó la Congrcgnlio de Propaganda t ide, una asociación cuyo fin serla prop.igar la fe. En Kiml).itl 
Young. Social Pijcholog)-(i95(i) {Psicología social de la propaganda [ 19091). Edilorml Caídos, 

SAI C F. Ihienos Aires, pp 6 y 7.
' Albert I ladlcy Cantnl (I96-1). La umvnón de los marcianos. Resumen en Wllbur Schramm, Pro­

ceso y e/edos de la comunicación colcclnti. CIESPAL Quito. Ecuador, pp. 35.VJ66
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Quién
(Habíanle)

Dice qué 
(Mensaie)

Por qué canal 
(o medio)

A quién (audiencia 
receptora)

Con qué 
efectos

Fisura 3.2

El modelo uquemallra el 
proceso de la infonnackin 
en cinco pasos, desde 
la fuente que emite la 
señal, el paso del 
mensaje como contenido 
intelectual )r el uso de un 
determinado canal que 
sirve de transporte, hasta 
la llegada del mensaje 
a un público distante, 
disperso, heterogéneo )r 
masivo que se constituya 
en la audiencia. El proceso 
genera ciertos electos 
yretioalímentacién. y 
culmina en una respuesta 
quevolveiáala fuente 
imcial que lo emiüé. 
Obsérvese la ausencia 
del ruido, elemento 
consustancial en lodo 
proceso de iníoimiclón 
queen términos 
lisíeos representa una 
perturbación, pero que 
en términos semánticos 
puede contener una carga 
de significado (Olivera 
While,2012).{Éstaytodas . 
las figuras en el texto son 
de Manuel Olivera While 
(2012), salvo precisiones 
Indicadas].

En un segundo libro, Psychopathology and politics (1930), Lasswell 
abordó la influencia de la propaganda, la opinión pública y la vida de los 
líderes reformadores, aplicando conceptos de la psicología clínica al es­
tudio de los actores políticos, económicos y religiosos. Todavía un tercer 
texto sería la pieza central de su percepción política en términos de comu­
nicación masiva y propaganda: Politics: lV7ío gets what, when, how (1936) 
[Lapolítica como reparto de inJJuencia, 1974).'’ Ávido lector de Aristóteles 
y Cicerón, y autor de otros *10 textos, este profesor de la Universidad de 
Chicago fundó un laboratono para el estudio de la propaganda política 
e inauguró los sondeos de opinión y las encuestas preelectorales de Ga­
llup, Roper y Crossley, que en 1936predijeron la reelección del presidente 
Tlieodore Roosevelt, con lo que se ganaron la confianza del público. Para 
1937 quedó integrado un nuevo centro de investigación, cuando la Ameri­
can Association for Public Opinion Research (AAPOR), instaló la primera 
revista universitaria orientada hacia asuntos de comunicación de masas: 
Public Opinion Quarterly, que aún se edita gracias a su confiabilidad y a la 
calidad de sus investigaciones destinadas a académicos e investigadores 
de ias ciencias sociales.

La famosa fórmula de Lasswell quién dice qué por qué canal, a quién y 
con qué efecto, en 1948 dotó de un marco conceptual a la sociología funcional 
de los medios de información para el estudio de los análisis de contenido, de 
audiencia y recepción, con lo que se acreditó el soporte definitivo para la 
constitución de la investigación científica de la comunicación colectiva, que 
tiene en Paul F. Lazarsfeld y Robert K. Merton a sus principales exponen­
tes. La técnica del análisis de contenido en ia investigación aplicada a los 
medios de información tendría el propósito de lograr la “descripción ob­
jetiva, sistemática y cuantitativa del contenido manifiesto de las comuni­
caciones". según Bernard Berelson en Content Analysis in Communication 
Research (1952). Este modelo de investigación social es de uso común entre 
los administradores de muchas empresas en el mundo.

‘ La versión original del texto de Harold D Lasswell fue publicada en inglés por McGraw-Hill 
con el título de 7hcpolitical ¡mtingso/HaroldD ¿osíhv//. La traducción espai'iola en Madnd es 
de Editorial Agu llar
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Harold D. Lasswell, postula que todo proceso de comunicación de 
masas cumple con tres funciones sociales; 1) la vigilancia o supervisión 
del ambiente (función informativa de la prensa); 2) la concordancia de 
las partes de la sociedad en respuesta a ese ambiente (función editonal. 
propaganda de la prensa, cartas a la redacción), y 3) la transmisión de la 
herencia social de una generación a la siguiente (función educativa).^ Pero 
Lazarsfeld y Merton agregan una cuarta y definitiva función: la de entrete- 
nimiento (función comercial),^ con la que queda configurado el dispositivo 
conceptual para el estudio de la comunicación, en tanto que difusión y 
estudio de la comunicación de masas representan la figura dominante para 
el estudio de la comunicación humana (1948).

Paul Felix Lazarsfeld:
gestor de la investigación aplicada

El psicólogo austríaco Paul Felix Lazarsfeld. antiguo militante de la izquier­
da del Círculo de Viena. es autor de una tesis relacionada con aspectos 
de la teoría gravitacionol de Einstein. A sus 27 años ya era un aventajado 
profesional en investigación expenmental. En An episode in the history of 
social research: A memoir (1968), él opina que el estudio acerca del paro 
en Maríenthal fue lo que atrajo la atención del representante de la Fun­
dación Rockefeller en París para concederle una beca para estudiar en Es­
tados Unidos (Picó, 1998). Este doctor en matemáticas llegó a ese país en 
1934 y tres años después fue contratado por su colega Frank Stanton, de la 
red radiofónica CBS, para dirigir el Princeton Radio Project, auspiciado por 
el consorcio y dirigido por este destacado psicólogo que a la sazón sería 
director general de la CBS Television. Ambos experimentan con el inge­
nioso “analizador Lazarsfeld-Stanton". que sirve para registrar y analizar 
los programas. El “radiómetro" tiene tres opciones para el registro áe^isto,

Piul Felix Laurshld 
(1901-1976).notable i:; 

' investl(iij<K tustnico, 

pkmo de los estudios 
en irtvisU|icidn ipllcadi 
(encuestas) en Estados 
Unidos. Indaid hasta 
qué punto safa posible 

1 cambiar la opinion de los 
; votantes di acuerdo con la 
I invesUficIdn cuanlKittvi 
' de [i audiencia en radio, 

00041 empleo de la 
‘ encuesta de opinión. Su 
! tKlomisínfiuyinlelui 

ThepeopitícholdÜM). 
publicado en español como 
EI(unbk¡cfígt.Cám 

' tfecidtdpueiíoeauni 
campi/)ieM{va/{]962).

Esta inlcrprclución de los funciones de los medios la formula el metateónco Charles It. Wnglil 
en su libro/\/nwCo/;i/mí«iCfirío/i A wio/o£icíj//>tra//fC/ne(198f>). ílandom House. N Y Camii- 
lucación de masas. Camiimcación üc masas, una ¡¡ersficclnasociotópca. Paldds MexÍL.ina. p 16 

’’ El agrcgiido a la cuarta función de mtretcminicnlo formulada por Paul F Lazursfcld y Itobert K. 
Mcrlon, relativa a la función comercial, no pertcncee a Charles R WnghU Es una inlcrprnla- 
ción de mi autoría la fundón comercial que ha sido el centro de grandes debates en el p.isado 
y es la función principal de lucro ui que dedic.m su tiempo la mayoría de cadenas de medios de 
informiición en el mundo Los concesionarios y propicíanos de medios urgumentun que sin la 

función comercial, los medios no pueden subsistir
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disgusto e indiferencia, a través de un polígrafo por medio del cual unas agu­
jas trazan los altibajos de las reacciones de los oyentes de la radio

Con ese dispositivo se inauguró la era de los estudios cuantitativos de 
audiencias, pero también fue severamente criticado por Theodor VV. Ador­
no. quien fue imitado de Alemania y contratado por el propio Lazarsfeld 
para dirigir un estudio sobre la cultura musical en Estados Unidos, patro­
cinado por la Fundación Rockefeller El problema que surgió entre am­
bos tuvo que ver con la indagación acerca de cómo medir socialmente la 
cultura. Adorno entendía la palabra método en el sentido epistemológico 
europeo, más que en el sentido técnico estadounidense Este enfoque lo 
enfrentó con el equipo de investigación de Lazarsfeld. hasta el punto de que 
tuvo que dimitir Pero también Lazarsfeld fue objeto de la crítica de Herbert 
Blumer desde el interaccionismo. la reacción de C W Milis contra el empi- 
nsmo abstracto y la controversia mar\jsta entre M PollakyJ Dumazedier 
Todo ello manifiesta el papel intelectual protagónico que tuvo Paul Lazars­
feld después de la Segunda Guerra Mundial y su influencia en la sociología 
europea, especialmente en Francia.

Desde 1936 la Universidad de Columbia creó un centro de investigación 
en el que designó director a Lazarsfeld. Su metodología expenmental incur- 
sionó al dominó de las encuestas aplicadas a grupos de personas (paneles) 
para cuantificar los efectos de los medios de información, privilegiando un 
espíntu de formalización matemática aplicable a los hechos sociales que 
poco bempo después sería bautizada como la Invesbgación Científica de 
la Comunicación Colecbva. Como fundador del Bureau for Appbed Social 
Research, de la Universidad de Columbia (19m). Lazarsfeld ejerció gran in­
fluencia en las técnicas aplicadas para la organización de la investigación 
Los sectores de invesbgación serían analizados desde entonces por los mé­
todos de “análisis del control", “análisis de contenido”, “análisis de los medios 
de información", “estudios de audiencias" y “estudios de los efectos de los 
medios", así como toda una gama de estudios en los que la publicidad, las 
relaciones públicas y la propaganda resultarían ampliamente beneficiadas 

V\Tlbur L Schramm, importante fundador de escuelas de comunica­
ción en vanos estados de la Unión Americana, promovió la obra funcional 
de Lazarsfeld en ese país y en Aménca Latina, y organizó institutos en 
lowa, Illinois y Stanford También escnbió libros metateóncos que, a me­
diados del siglo XX. definieron la enseñanza de la comunicación, que no el 
campo,’ y fue tutor de docenas de los pnmeros doctores en comunicación.

Raúl Tutnles Na\arro cspecinlisla mi-xicano en estudios académicos de la comunicación 
aclara que tse campo no ñauo de la 'jmtaposicion de los trabajos de intcsügacion empírica 
deLasstéLÜ I-i2.ar5fc'd v Hoéiand es decir de una hibndacion de h sociología la psicología 
) la cicnéia política, m como arguménto EvercU Rogers que d pnnapal fundador del campo
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Schramm elevó a Lazarsfeld al rango de "uno de los cuatro padres de la 
investigación científica de la comunicación colectiva", junto con Harold 
Lassweil y los psicólogos Cari Hovland y Kurt Lewan (Schramm. 1980:18). 
El respaldo de ingeniosos autores, entre quienes destacan él mismo, ade­
más de Elihu Katz y David K. Berlo, principalmente, contribuyó a elevar la 
popularidad de Lazarsfeld. Su prestigio como investigador de la comuni­
cación trascendió las fronteras y los ámbitos intelectuales con que llegó a 
estimar sus relaciones con la comunidad internacional, como si se tratara 
de una empresa multinacional científica (Pollak, 1979). Lo mismo fue ci­
tado por Emil Dovifat (1960) y Harry Pross (1976), en Alemania, que por 
Fernand Braudel (1968), en Francia.

Lazarsfeld y Robert K. Merton" hicieron mancuerna como docentes 
en la Universidad de Columbia y en lo sucesivo adoptarían a los medios 
como objeto de estudio, privilegiando que lo importante es el people choice 
(gusto o elección del público). Merton agregó a las funciones de los medios 
la posibilidad de disfunciones y de funciones latentes y manifiestas en su 
texto Social theory and social structure (1949),'^ en el que explica que las 
funciones manifiestas son intencionadas, en tanto que las funciones la­
tentes son no intencionadas: ambas son consecuencias que contribuyen a 
la adaptación o ajuste de un determinado sistema, y las disíunciones son 
los errores o malestares que producen. Las dos permiten la homeostasis 
o equilibro del sistema, pero también la disfunción narcotizante de los * •

sea Wilbur Schramm. Nadie pretende negar el origen multidisciplinario de los estudios de la 
comunicación, aunque ese origen se ubique en uno u otro lugar y época, pero cada historia­
dor quiere legitimar, sin embargo, con su versión un proyecto de futuro disciplinario en algún 
sentido. Por ello hay en juego muchas más propuestas ontoiógicas. cpislemológicus. teóricas y 
metodológicas que alternativas a la instilucionulizadún imperante". También considera que el 
hecho de que John Durham Peters plnntearu que la llamada institucionuliziición bajo la forma 
de una disciplina autónoma, impulsada por Wilbur Schramm en los aúos sesenta, los usos de 
la teorfa de la información en ese contexto, y "la autorrcllcxióii como iipologélicn institucio­
nal". explican In pobreza intelectual del campo de la comunicación (1986); el imperativo insti­
tucional de crear una disciplina particular en una época cuando los asuntos de comunicación 
eran prácticamente universales en In vida univcrsitari.a. signilicó que liis ideas de la teoría de 
la información tuvieran que ser distinguidas del campo en si. para establecer el entramado 
propio. En suma. In teoría se usó casi exclusivamente para propósitos de legitimación y sus 
'ideas interesantes" fueron ignoradas, E! destino de la teoría de la información es una lec­
ción sobre los compromisos que se hallan en el periodo formalívo del campo: negociar alcan­
ce tcónco por territorio académico (1988; 3M-‘il5). (Raúl Fuentes Navarro, 200-1. pp. 31-33).

• Merton escribió: "En los úllimos años aprendí mucho de mi colega Pmil F. Lazarsfeld. quien 
probablemente no se hizo la idea de lo mucho que me enseñó durante nuestras innumerables 

conversaciones y colaboraciones a lo largo de más de treinta años. (R. 1C Merton. Autobiogra- 

íia, 1981).
’ Robert K. Merton, óoem/ Vwor}-imi¡ Social Slruclurc{l9-\9).lhi.‘ Freo Press. N, Y. Teoría y csimc- 

tura socifl/es (1963 y 2002). Fondo de Cultura Económica. México.
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meciios indica cómo las masas sociales se tornan políticamente apáticas, 
incapaces de actuar de una forma razonada, como si estuviesen bajo los 
efectos de un narcótico

En cuanto a la noción función-disfunción, se radica semejante al estilo 
estímulo-respuesta que, en opinión de algunos autores, es reduccionis­
ta. El sociólogo Norbert Elias la califica de “artículo de fe mezclado con 
el análisis científico" (1970) Pero las ideas metodológicas y políticas de 
Lazarsfeld y Merton formuladas en la posguerra, tienen sus raíces en la 
etnología de Bronislaw Malinowski y A R Radcliffe-Brown, seguidores de 
Émile Durkheim, quien había escrito la tesis doctoral titulada La división 
del trabajo social (1893), donde tiene su origen la idea de “unidad funcional 
de la sociedad","^ que hace suya Robert K. Merton. "La fuente de la vida 
social es —según Durkheim— la similitud de las conciencias y la división 
del trabajo" (Merton. 1934).

Merton, uno de los fundadores de la escuela estructural-funcionalista, 
analiza a la sociedad desde la perspectiva de un sistema constituido por 
una estructura conformada por elementos interdependientes. en equi­
librio y con posibilidades de evolucionar. En su sentido social, su teoría 
de sistemas adolece de consistencia de redes, dado que él fue un teónco del 
método sociológico, pero su análisis de los medios de información no 
abarca el rango de Lazarsfeld que, con una óptica de mayor alcance, dedi­
ca tiempo al análisis administrativo de la ciencia social. El trabajo experi­
mental de Lazarsfeld no sólo se distancia del espíntu de compromiso so­
cial que venían perfilando desde la década de 1930 los científicos sociales 
de la Escuela de Chicago, sino la metodología cualitativa de investigación 
que venía enriqueciendo el campo de la investigación social. Cuestiona 
también la mirada que de los medios tienen los investigadores proceden­
tes de la filosofía del pragmatismo, como Robert E. Park y Robert Cooley, 
quienes creían que los nacientes medios de información contribuirían a 
superar la crisis social y alentarían la vida democrática de la sociedad.

A Talcott Parsons se le cataloga como el teórico estructural funcional 
más notable de la época, pero fue Robert King Merton, su discípulo, quien

tmilc Durklicim. La diusion dd Imbaja social (1893). tesis doctoral Cn ella analiza el rol de la 
división social como hedió que coaedonu al individuo Estudia y estandariza dos tipos de 
solidaridad n)Mccamca Se caractenza por poseer relaciones sociales simples liay muy poca 

o CUSI ninguna división en el trabajo un alto grado de cohesion entre los individuos, y se genera 

una conciencia colectiva fuerte) homogénea. Los individuos tienen conocimientos similares 
por eso se genera una unidad El derecho se aplica de modo apresivo. pues quien lo transgrede 
opera contra el sistema moral colectivo b) Orgamea. Se caractenza por las relaciones sociales 
complejas donde existe una mayor division en el trabajo producida por la individualización de 
los tarcas Fn este Upo de sociedad se da cierta Interdependencia con alto nivel de conflicto y 

egoísmo, lo que da como resultado una fragmentada conciencia colectiva
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desarrolló los mas destacados enunciados del funcionalismo estructural 
en sociología, oí criticar conceptos indefendibles del modelo y teonzar 
conceptos que sustentaron por mucho tiempo el modelo del funcionalis­
mo estructural Sin embargo. Colín Campbell (1982) señala que las funciones 
manifiestas y latentes son “vagas y superficiales", y argumenta también 
que Merton y Parsons, su mentor, nunca integraron adecuadamente una 
teoría de la acción y del funcionalismo estructural."

La idea predominante de Lazarsfeld, a lo largo del siglo xx, es que 
siendo neutrales, los gestores de los medios puedan disponer de un ins­
trumental de evaluación útil, medible. operativo y confiable en términos 
matemáticos, que les brinde capacidad para autorregularse en favor de 
las mayorías, sin considerar que se trata de una ilusión de la llamada in­
vestigación administrativa que se distancia de la observación crítica y de 
la investigación científica (Lazarsfeld. 1941) Mattelart explicó "En la pos­
guerra y bajo el maccarthysmo, pensar en perfeccionar el sistema o querer 
inventar otro resultaba sospechoso de tentación totalitaria Esta toma de 
posición lo conduce a abstraer los procesos de comunicación de los mo­
dos de orgamzación del poder económico y político" (Mattelart, 1997).

Ante la supremacía de la Escuela de Chicago, desde 1935 surgieron 
otros centros de investigación con nuevas orientaciones teóricas En Har­
vard. Talcott Parsons produjo Vie structure of social action (1937), y se pro­
puso crear una ciencia social unificada y neutral sobre la base funcional 
de Lazarsfeld y Merton en Columbia, y aunque no comparten los mismos 
criterios de investigación empírica. Parsons intenta crear una nueva con­
cepción de la tarea del sociólogo sin compromisos con e! Estado. El y su 
equipo celebran contratos privados y públicos, pero no se alian con los 
centros de poder en busca de cierto grado de independencia operativa La 
sociología de la acción parsoniana se propone una ciencia social estructu- 
ral-fúncional capaz de captar los fenómenos sociales en la totalidad de sus 
relaciones recíprocas, no como suma de componentes, sino como sistema 
de vínculos que definen la estructura de la interacción social. Con mayor 
riqueza transdisciplinaria supera la posición de Merton y su programa de 
investigación operativa con sus teorías de alcance medio e intermedias, 
surgidas de hipótesis menores procedentes del trabajo cotidiano de in­
dagación y de las regularidades del comportamiento analizadas de modo 

especulativo (Merton, 1949).
El nuevo mundo de la publicidad naciente y del consumo masivo y 

desenfrenado de la década de 1950, favorece a los gurus publicitarios de 
la 5“ Avenida en Nueva York. William Dernbach, Leo BurnetL David Ogilvy,

" Collin Campbell (1982) 'A dubious dislmcllon? An inquiry into tbc \ olue and use of Mertons 
concepts oímanifesl and latent function Amincan Sociological fít\icu', *17 Í9-W
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George Gnbbin y Rosser Reeves, pioneros de la industria publicitaria, 
adoptarían los esquemas de estudio del comportamiento humano de La- 
zarsfeld, tanto para fines comerciales como políticos. El marketing que 
surgió recurre al modelo /\IDDA. cuyas siglas significan: captar la /Iten- 
ción. despertar el /nterés, estimular el Deseo, provocar la Decisión y pro­
ceder a la/lcción de compra, o del voto, según el caso. El intercambio entre 
la universidad y la investigación privada crece y se hace constante y el 
Bureau of Applied Social Research realiza con éxito los primeros estudios 
comerciales y políticos (Figueroa: 1999, p. -13).

La teoría de sistemas 
de Talcott Parsons

Talcott Parsons es autor de una teoría general de sistemas aplicada a la 
sociedad, conocida en el campo de la sociología en Estados Unidos como 
funcionalismo estructural.'* Su trabajo tuvo una controvertida influen­
cia que duró la década de 1950 y, en menor medida la de 1960 para luego 
declinar gradualmente. El má.ximo intento por reactivar el pensamiento 
parsoniano bajo la rúbrica de un neofuncionalismo lo representa el soció­
logo Jeffrey Alexander,*^ de la Universidad de Yale. Parsons había estudiado 
biología y filosofía en el Amherst College (1924) y economía en la London 
School of Economics, donde se relacionó con el trabajo de Leonard Tre- 
lawny Hobhouse, Harold Laski. R. H. Tawney y Bronislaw Malinowski.

Doctorado en sociología y economía por la Universidad de Heidelberg. 
Parsons se compenetra con la obra de Max Weber, de quien tradujo al inglés 
varios trabajos en ese entonces desconocidos entre los teóricos en Estados 
Unidos. Se propuso una teoría de gran alcance para integrar todas las cien­
cias sociales, a excepción de la antropología, en un vasto marco conceptual. 
Desde Vie structure of social action (1937) su trabajo lo había puesto al nivel 
de sus grandes predecesores, especialmente Max Weber, Wilfredo Pareto y

Alfred Reginald RaddilTe-Urown denominó funcionalismo estructura! u bu método para distin­
guirse de Malinowski, y concibió la antropología social como .sociología comparativa mds que 
como una disciplina con sus propios métodos y agenda de investigación (Monaghan yjiist. 
2000- 87)
Una de las aportaciones de Jeffrey Alexander a la definición de un programa fuerte para la socio­
logía cultural, es su visión sobre la cultura y la relación que guarda con la realidad social; es decir, 
el papel de la cultura y las mediaciones simbóbeas en la época actu.il, canicterizada por su extre­
ma complejidad. Para Alc-xander l.i cultura y la sociedad son un binomio indisoluble y a partir de 
el creó un nuevo modelo sociológico. Sus pnncipales obras son Las tiurías sociológicas desde la 
Segunda Guerra Mundial {1989) y Sociologta cultumb Clasificación tn sociedades complejas (2Ü00)
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Émile Durklieim. de quienes derivó una sola teoría de la acción basada en los 
supuestos de que la acción humana es voluntaria, intencional y simbólica.

Más tarde incursionó en los campos más sorprendentes, que van desde 
la sociología médica donde desarrolló el concepto de rol del enfermo al 
psicoanálisis, hasta la antropología, pasando por la dinámica de pequeños 
grupos, relaciones raciales, economía y educación. Parsons desarrolló sus 
ideas en una época en que la teoría de sistemas y cibernética estaban en el 
centro de las ciencias del comportamiento. Empleando los sistemas pen­
santes. postula que los sistemas sociales y ciencias del comportamiento 
eran abiertos y que se encontraban insertos en el entorno de otros sistemas. 
En ciencias sociales y del comportamiento, el sistema más grande es el que 
se denomina sistema de la acción, compuesto de comportamientos inteire- 
lacionados de seres humanos integrados en un entorno físico y orgánico.

La tesis de la teoría de sistemas de Parsons tiene cuatro vectores: á) la 
estabilidad: toda sociedad es un sistema relativamente constante y estable 
de elementos: b) el equilibrio: toda sociedad es un sistema equilibrado de 
elementos: c) delfuncionalismo: cada elemento dentro de la sociedad con­
tribuye al funcionamiento de la misma, y d) del consenso: cada sociedad se 
mantiene gracias al consenso de todos sus miembros acerca de determi­
nados valores que son comunes entre sí.

Ante la fortaleza que adquirió la teoría parsoniana. se produjo una 
posición crítica contestataria, un poco más acorde a la sensibilidad inte­
lectual de la época, lo que dio como resultado el surgimiento de la teoría 
del conflicto social. Las figuras emblemáticas de este enfoque son Charles 
Wright Mills"'’ (1961) y Ralf Dahrendorf'’’ (1966: 188-191), quienes en un 
orden crítico y contestatario edifican su propuesta teórica del conflicto 
social en contraposición a Parsons y a la sociedad capitalista.

Teorías convergentes 
a ía Applied Social Research

Buscando eliminar el determinismo mecameista de la bala mágica de 
Lasswell con su efecto masificador y el argumento de la sociedad de ma­
sas. hacia mediados del siglo .xx dos nuevas indagaciones, basadas en la

" I.os textos mas conocidos de Charles Wnglit .Mill-s son llic sociological mwgiimlwn (19.19). /.«
rm«gi/i,jad/i.soc/o/cígicn(l%l)y7/i<7»onrrf/ííc’(1956)./.iJt'/deí/e/JOf/iT(1957).puülic.K!apiirel
Fondo de Culliir.i Económica, México.

'' it.üf D.ilirendorfes iin mitorgenniuio-estadmiiiidense ciue ¡nihlia’) Lliucsy conJliclu< de cIílwscii la 
soacdmlouliL-unal(im). donde an.di¿n problcnia-s de la -sociediul |>oscapil.ilibt.i. Su m.ls mcienle 
obra c.s El recomiendo de ¡a huilona. De la caída delMimi a la guerra de ¡mk (2007), de Kutz l-.diUiri'S-
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aplicación de encuestas que era la especialidad de Lazarsfeld. dan pauta a 
una nueva teoría de los intermediarios. En el primero. Viepeoples chotee 
(1944) [Elpueblo elige, 1962).Paul Lazarsfeld. Bernard Berelson y Hazel 
Gaudet pretenden medir la influencia de los medios de información en­
tre 600 electores en el condado de Ene, Ohio, con motivo de la campaña 
presidencial de 1940 El segundo texto, Personal influence- The part played 
by people in the flow of mass communication (1955), es un estudio reali­
zado por Lazarsfeld y su colega Elihu Katz. en el que utilizan encuestas 
efectuadas con mujeres una década antes Analizan el comportamiento 
de las consumidoras de la moda y el ocio, en particular su elección de pelí­
culas, así como los procesos de decisión individuales (población femenina 
de 800 personas en Decatur, Illinois, una ciudad de 60 000 habitantes) y 
descubren en la investigación anterior la pertinencia del llamado grupo 
pnmano

De ahí surge lo que Katz bautiza como el flujo de la comunicación en 
dos etapas the ñvo-step flow, también conocido como el doble flujo de la 
comunicación, ya que el proceso de difusión de la información se produce 
en dos etapas donde la función de aquellos que ellos llaman “líderes de 
opinión" es central En el primer paso están las personas relativamente 
bien informadas, pues están directamente expuestas a los medios, y en el 
segundo las que están menos expuestas y dependen de las primeras para 
recibir la información, al final de la cadena están quienes sólo se informan 
mediante lo que escuchan por la vía interpersonal.

Lazarsfeld recurre a la técnica del panel para estudiar los estadios 
sucesivos de la decisión en proceso de formación en el campo electoral, 
método que era extensible al proceso de adopción y difusión de innovacio­
nes aplicado al uso de las máquinas, que daría fama a Everett M. Rogers, 
con su teoría de Diffusion of innovations (1962), en la que establece que la 
difusión de innovación pasa por cinco estadios conocimiento, persuasión, 
decisión, implementación y confirmación Estas experimentaciones permi­
tieron el establecimiento de escalones sucesivos por los cuales tenía que 
pasar la adopción de todo producto o comportamiento nuevos Surgen 
muchos modelos para codificar estos pasos-gus/o, disgusto, aceptación, in­
terés, prueba, adopción y evaluación, que constituyen un marco para esta­
blecer modos de comunicación (de masas o mterpersonales) idóneos para 
operar la adopción de toda innovación

Los estudios del grupo primario y del flujo de la comunicación en dos 
etapas de Lazarsfeld y Katz resultaban novedosos en el análisis funcional

Paul r Lazarsítld 7hc{)copli.scho¡ct(\^\A){ElpuebíotUge. 1962) EstudiodcIprocesodtforma 
ción dd voto durante um campaña presidencial fdlciones 3 Bultos Aires
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de los medios de información, pues en primer lugar esta noción fue inicial­
mente abordada como parle de una problemática para algunos miembros 
de la Escuela de Chicago. Joseph T. Klapper. un discípulo de Lazarsfeld, fue 
el iniciador de la investigación de los efectos directos en los niños. Escri­
bió Efectos de las comunicaciones de niQsas{\^lA)y Una vía alterna fue 1a 
de Hugo Münsterberg. pionero de la psicología aplicada en Alemania, que 
estableció las bases de la psicología industrial, al igual que las pnmeras in­
vestigaciones de Elton Mayo, pionero de la psicosociología industrial, que 
en pos de la productividad en el mundo laboral, entre 1927 yl932 redescu­
brió el papel de los grupos primarios y el de las fluctuaciones latentes en 
un taller de la Western Electric, contra las tesis del cientificismo laboral a 
ultranza, que postulara un cuáquero perseguidor de la productisidad lla­
mado Frederick Taylor, cuyas ideas de cientificismo productivo le valieron 
el nombre de “taylorismo laboral", por su desmedido afán de superar los 
récords productivos en el mundo del trabajo.

Sin embargo, el principal apoyo que Lazarsfeld recibió para su primera 
investigación sobre el voto político, fueron los trabajos de Kurt Lewin, psi­
cólogo polaco que algunos consideran fundador de la psicología social mo­
derna. que estableció en 1945 el Centro de Investigaciones de la Dinámica 
de Grupo del Massachusetts Institute of Technology (MIT). Él pubDcó A dy­
namic theory of personality (1935), y un año después Principles of topoloffcal 
psychology (1936). La teoría denominada del campo, formulada por Lewin, 
establece que las variaciones individuales del comportamiento humano con 
relación a la norma son condicionadas por la tensión entre las percepciones 
que el individuo tiene de sí mismo y del entorno psicológico en el que se sitúa, 
lo que es el espacio vital. Afirma que es imposible entender e! conocimiento 
del hombre fuera de su entorno: la conducta ha de verse como una conste­
lación de variables independientes, las cuales forman el campo dinámico.

La presencia del mensaje que llega al receptor comunicado por diferen­
tes conductos, forma parte del interés de Leuin al estudiar la decisión de 
grupo, el líder como fenómeno y las reacciones de sus integrantes. Accede 
a! estudio de familias, alumnos en clase, clubes, ámbito laboral, hospitales 
y fábricas, y en general todo grupo donde haya interacción cara a cara. El 
escenario de su investigación fue el de las leyes de comportamiento de 
la gente en condiciones de pobreza durante la Segunda Guerra Mundial. 
Diseñó estrategias de persuasión con objeto de cambiar las actitudes de 
las amas de casa sobre regímenes de alimentación. Así llegó a la nocion
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” JoscphT K\appcT (1970). Vwijfccls of ma'^commimcalioiis. All anal) SIS of n'ScarcJt of tliccfec-
Invncss f- l.nmlations of mass media m injlucnun^ Ihc opinions & Vatiics f- Behavior o/lhcir 

rtU(/ífncí'5 (1960). Free Press, NY. (En español Las efectos de la comumcatíón de masius, 199S, 
Editorial Aguilur, Madrid).
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del^rt/eAety[;£?r (guardabarreras), del portero-filtro del flujo de información, 
función que asegura el llamado líder de opinión informal Pero también 
acuñó las nociones de topología, vectores y puso en circulación los diagra­
mas de flujo, los círculos, los cuadrados y las flechas para representar su 
teoría del campo de experimentos

El dispositivo conceptual de la metodología experimental de análisis 
funcional desarrollado por Lazarsfeid quedó dentro del cuarto integrante 
del grupo investigador, el psicólogo Cari Hovland, experto en cuestiones de 
aprendizaje, que se adhiere al conductismo de Lasswell y difiere de la línea 
trazada por Lewan. Procedente de Yale, se le reconoce por sus estudios 
sobre la persuasión en la Segundo Guerra Mundial Buscó medir la eficacia 
de películas de propaganda entre soldados estadounidenses de los frentes 
del Pacífico y de Europa. Les ilustra las causas y objetivos del conflicto en 
las tropas, sus efectos en el aspecto moral, grado de información, actitudes 
en combate y otras variables. La idea era mejorar la eficacia de la persua­
sión masiva con la que cambió la imagen del comunicador, naturaleza del 
contenido y puesta en escena del auditorio Esta experiencia dio pautas 
para pensar la persuasión y encontrar caminos de predicción para el men­
saje persuasivo eficaz, tanto para el marketmg^oMixco, como de mercadeo 
de productos y servicios en el mundo de la industria

WilburL Schramm, autor de Tíie process and effects of mass comumca- 
tion (1954).'*' es el más influyente metateónco y divulgador de la corriente 
comandada por Paul Lazarsfeld en Estados Unidos y América Latina. Si­
guiendo las teorías de Lasswell y Shannon, Schramm postula que el fenó­
meno de la comunicación se reduce a una operación electrónica- “estamos 
hablando de algo que se parece mucho a un circuito radiofónico o telefó­
nico. A semejanza de éste, es perfectamente posible hacer un dibujo del 
sistema humano de comunicación" (Schramm, 1964:4)

Eldestacadocomunicólogo mexicano RaúlFuentesNavarro.coordinóel
texto Producción, circulación y reproducción académicas en el campo déla 
comunicación en México (2004) Ahí afirma que, según Everett Rogers, “el 
principal fundador de nuestro campo fue Wilbur Schramm, quien no sólo 
institucionalizó el estudio de la comunicación creando institutos en lowa, 
Illinois y Stanford, sino que también escribió los libros de texto que defi­
nieron el campo en los años cincuenta y fue el maestro de docenas de los 
primeros doctores en comunicación" (Fuentes, 1994 30) El proceso de 
institucionalización impulsado por Schramm tiene el mérito de haber su­
perado el conservadurismo del sistema universitario norteamericano, que 
tradicionalmente resiste la creación de departamentos en campos nue-

“ Wilbur Lang Sclinimm (196-1) Procedo) tfcüot de la comunicación coketna CICSPAL Quito 

Ecuador
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VOS. La estrategia predominante consistió en introducir las actividades 
de investigación a los departamentos de Periodismo ya existentes en las 
universidades y más adelante de Speech Communications, y transformar­
los paulatinamente en departamentos de Comunicación. Este proceso 
de conversión generó la más notable desarticulación estadoumdense del 
campo académico de la comumcación: la escisión entre la investigación 
de la Mass Communications, desarrollada en los antiguos departamentos de 
Periodismo, y la investigación de la Speech Communications, producto 
predominante de los antiguos departamentos de Speech (Fuentes, 2004: 
30-31 y 2005).

Wlbur Schramm postuló que la histona del funcionalismo cataloga a 
Harold D. Lasswell, Paul F Lazarsfeid y los psicólogos Kurt Lewn y Cari 
Hovland, este último también vienes, como “padres fundadores de la inves­
tigación científica de la comunicación colectiva’’’ de la Mass Communica­
tion Research. Al principio fue la creencia en la ommpotencia de los medios 
de información, luego la Mass Communication Research se convirtió en un 
laboratorio para relatl\^za^ los efectos en los receptores sujetos a diversas 
formas de exposición de mensajes, pero ante todo sostuvo una marcada 
visión instrumental que había presidido el origen y florecimiento de la teo­
ría iniciada por Harold D. Lasswell. Como haya sido, la influencia de Paul 
F Lazarsfeld produjo un gran mo\nmiento en la teoría de la comunicación 
apbcada y en las teorías e investigación de las ciencias sociales en Estados 
Unidos Después de su muerte, un colega de Lazarsfeld dijo en Nueva York, 
el 30 de jumo de 1976, que "no es tanto que haya sido gran sociólogo [...] 
sino la forma en que él orientó la sociología norteamericana".

La teoría matemática 
de Claude Elwood Shannon

En la década de 1940, la teoría matemática de la comunicación ocupó el 
centro de atención de los teóricos sociales Fundada en las ciencias exactas 
y en las maquinas que se usaron en la guerra para transferir información 
polo a polo, la noción de información transformó e! escenario conceptual 
de la comunicación Lo que detonó este nuevo escenario fue una publi­
cación, producto del programa de investigación de los laboratorios Dell 
System, de la Amencan Telegraph k Telephone (ATT). La monografía

Ibfd Tht Science of Hiwuin CoHJ/mimcíWíOH(1980), Biuslc DooLs Int / a ciitictiidclacoiituniia 
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The mathematical theor}' of communication (1948). de Claude Elwood 
Shannon, publicada un año después por la Universidad de Illinois, comen­
tada y promovida por Warren Weaver, constituye el marco matemático 
conceptual para una teoría general de las comunicaciones electrónicas. 
La confusión conceptual que se produjo posteriormente provino de la 
pretensión de querer aplicar esta teoría matemática, que es lineal, proba- 
bilística y cuantificable, al estudio de la comprensión del fenómeno de la 
comunicación humana, que es transversal, holística y transformativa en el 
tiempo y el espacio.

Claude E. Shannon, ingeniero en electrónica y matemático que tra­
bajaba desde 1941 en los laboratorios Bell, era un especialista en cripto­
grafía y operaba códigos secretos que ocupaban su atención en el estudio 
de su teoría matemática de las comunicaciones. Su modelo plantea un 
sistema general de comunicación. Sostenía que el problema consiste en 
“reproducir en un punto dado, de forma exacta o aproximada, un mensa­
je seleccionado en otro punto". Es un esquema lineal en el que los polos 
establecen un origen {fuente) y señalan un final {destino), la comunica­
ción matemática se basa en una cadena de elementos que lo componen: 
unafuente (de información) que produce un mensaje (la voz, una palabra, 
un sonido), un codificador o emisor, que transforma el mensaje en signos 
para hacerlo transmisible (el teléfono transforma la voz en oscilaciones 
eléctricas), un canal, que es el conducto utilizado para transportar los 
signos (el cable telefónico), un descodificador o receptor, o perceptor (en 
términos psicológicos) que reconstruye el mensaje a partir de los signos 
y, finalmente, un destino, que es la persona o la cosa (dispositivo) a la cual 
se transmite el mensaje. Se trata de diseñar el marco matemático para 
cuantificar el costo de un mensaje entre los dos polos del sistema, en 
el que participan ciertas perturbaciones aleatorias (o ruido) no deseables, 
que impiden la concordancia o el isomorfismo, la sintonía entre los dos 
polos.

La teoría matemática de Shannon está precedida por los trabajos de 
Andrel A. Markov por su trabajo en probabilidades y su teoría de las ca­
denas de Markov; de Ralph V. L. Hartley, que desde 1928 escribió los pri­
meros argumentos para una ciencia matemática de la información, en los 
que define a la información como variable aleatoria y fija los primeros cri­
terios de medición.

Trabaja los códigos binarios que estaban en el origen del lenguaje 
computacional, donde la información era una sucesión numérica de dos 
opciones (ceros y unos, síes y noes). Pero Hartley, junto con Shannon, des­
cribió el llamado teorema Shannon-Hartley (1948) acerca de la eficiencia 
de los procesos error-corrección en la transmisión de información ante los 
niveles de ruido y degradación de señales. Precursor del bit {binary digt)
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y del lenguaje de la oposición binaria, desde 1927 Hartley había propues­
to la primera medida exacta de la información asociada a los símbolos. 
El matemático británico Alan Mathison Turing, considerado padre de la 
informática, había previsto desde 1936 una máquina con capacidad para 
el tratamiento de la información, mientras que John von Neumann realizó 
contribuciones importantes en la teoría de conjuntos, la informática y el 
análisis funcional, y participa en la construcción de la última computa­
dora electrónica (1944) antes de que surgiera el ordenador, con la que se 
establecen las primeras trayectorias balísticas.

El conjunto de lo que se difunde como la teoría de la comunicación y 
el análisis funcional de los efectos y la sociología de los medios de infor­
mación aportan al modelo de Claude E. Shannon una amplia base concep­
tual formulada en el esquema lineal origen-fin, fuente-mensaje-destino, al 
introducir otros enfoques: Moles (1999), Osgood (1957), Hybels y Weaver 
(1974), Briggs y Cobley (1998), Westley y McLean (1957), Berio (1980). 
Schramm (1955,1970), Ferrer (1982,1997), De Fleur (1992) y Castro y Mo­
reno (2006), todos ellos autores divulgadores metalcóricos que diversifican 
su análisis y argumentación sin modificar en modo alguno la naturale-
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za de considerar a la comunicación indistintamente como información 
o como dato simple o en bruto. Esta concepción del modelo matemático 
difumina la noción de comunicación, la induce a la racionalidad técnica
y la reduce al rango elemental de bit. o instrumento, tal como Shannon la 
•lama con toda propiedad a single digit in a binary number system, o bien, 
0 wit of information, en su famosa monografía.
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■© La teoría de Shannon y la 
cibernética de Norbert Wiener

Sin duda toda forma de comunicación está vinculada con máquinas y dis­
positivos más o menos complejos en los que participan seres biológicos, 
inñaestnictura. componentes electrónicos y oi^anizaciones sociales que en 
algún momento utilizan productos tecnológicos y sus derivados, que mues­
tra este esquema lineal. Esto hace azaroso su proceso, porque en él par­
ticipan o lo afectan fenómenos aleatorios, de modo que la comunicación 
se transforma, de un proceso lineal, a uno estocástico, o al azar, entre un 
emisor (codificador) que es libre de elegir el mensaje que envía y un desti­
natario (descodificador) que recibe la información emitida por el primero. 
Así, la teoría matemática de Shannon tiene aceptación en diversas orga­
nizaciones y disciplinas que encuentran en su contenido una forma de 
explicación de su organización y/o sistemas. Las nociones de información, 
transmisión, codificación, redundancia, ruido, entropía y retroalimenta- 
ción son consustanciales en el proceso lineal, pero no toman en cuenta el 
significado de los signos, el sentido y la intención con que tales nociones se 
distnbuyen en el medio eléctnco o electrónico en el que se desplazan, en el 
cumplimiento o no de una función de remisión o recepción de datos.

La concepción hneal del proceso de información, por medio de una 
línea recta de un punto a otro, errónea e indistintamente llamado también 
“proceso de comumcación", sería el modelo a seguir por innumerables au­
tores. escuelas, corrientes y voluntarios, promotores metateóricos de una 
comunicación carente de reflexividad y procedente de enfoques y modos 
diversos de investigación y de miradas distintas y distantes, incluso hasta 
radicalmente opuestas, que fundamentarían sus teorías con el soporte ex­
pansivo e intrusivo de los medios de información.

Sin duda, la mayor contribución que se produjo desde la teoría ma­
temática de la información de Claude E. Shannon, fue la aportación in­
telectual que resultó de las reflexiones de su mentor, el matemático esta­
dounidense Norbert Wiener, creador de la ciencia del mando, del control y 
timonel a la que decidió llamar cibernética,con la que nombra y concibe *

* Aunque el término kybcmctes (o slccnuari. o timonel] ücne su origen en la Grecu cliLsica de 

Platón. Ampére lo utilizó en el siglo XIX con el sentido de gobernar, y Norbert Wiener lu retom.i 
pora titular su libro, ya que primero "buscó una palabra del griego que significara mensajero, 
pero la única que conocía era angelo, que significa en Ingles "mensajero de Dios" Debido a que 
Norbert Wiener era ateo, buscó un.i palabra apropiada para el área de control y pensó en 'k}bcr- 
ncles'. (Cfr. Susana Quintamlla. Keiista Mcxicma de Investigación Educatn a. Departamento de 

Investigaciones Educativas del Cinveslav. inuyu-agosto. 2002. Vol 7. número 15. pp 303-329)



Suig fn en’o de li irr.migaodn de la comun catón ap' cada ► tFGS

Flfura 3.7

lÉOlrtWfBiw{I83Í-í‘ÍS 

1964) y jtnmnenblucUi 
U900*t97aaaJtt . . 'I 
archrvcaditliutituto- . . : 
XidonildeCrtwliiti, 
ihWdc8.el 30dt.jutmi< ' 
l9^6qt»46«Walninte ' 
t^sÚtlJ *niniulKión 
tsttni^ di^vrablema 
dsliónducdúDiie .y'Mi.- 
tnpQltos en uni - - -

su obra Cybernetics or control and communications in the animat and the 
machine, que redactó en la Ciudad de Méxjco y dedicó a su amigo, el neu- 
rofisiólogo mexicano Arturo Rosenbluetli, quien se con\irtió en su par en 
la tarea de la investigación científica de la máquina y el hombre durante 
toda su vida como investigador. En 1955. Rosenblueth planteó: "No fue 
fácil lograr una definición sencilla de la cibernética. Y es que el estudio 
implica el análisis e integración de numerosos conceptos que provienen 
de diversas disciplinas científicas: la neurología, las matemáticas, la tec­
nología" (Chimal, 2007:35).

En 1948, año en que apareció la primera versión de la teoría de Shan­
non, su ex profesor Norbert Wiener publicó Cybernetics or control and 
communication m the animal and machine (1985). En su obra, Wiener sis­
tematiza la relación de los seres humanos con las máquinas y su posible 
convolución, una vez que intercambió experiencias científicas y datos de 
laboratorio con Rosenblueth sobre el funcionamiento del sistema nervio­
so central (SNC). De este modo, la conjunción de las matemáticas y la 
neurofisiología —en especial la electrofisiología— configuró el núcleo ^ 
la cibernética. Un objeto de estudio característico de la cibernética es 
problema mente-cerebro, el problema máquina-cuerpo, como se despre 
de de la siguiente cita: "Una ciencia que incluye problemas tan heter 
ditos —escribe Rosenblueth— como la retroalimenlación. las relacionts- 
entre un organismo o una máquina y las variables pertinentes del ambien­
te en el cual actúa, las relaciones entre una metodología analítica (proble-

^Universidad TECNICA OEL norte
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mas de caja abierta) y una metodología puramente comportamentalista 
(problemas de caja cerrada), la teoría de la información y de la predicción 
teleológica, puede ser juzgada como incoherente y artificiosa. [...] La re­
lación entre el cerebro y las máquinas es muy semejante a la que existe 
entre las fibras nerviosas y los modelos eléctricos de ellas que usamos los 
fisiólogos, [...) No es que pensemos que los nervios tengan pilas voltaicas, 
ni condensadores de placa, ni tampoco resistencias metálicas, Decimos 
que la impedancia de la fibra es semejante a la del modelo. Esto quiere
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decir que las ecuaciones matemáticas aplicables al modelo son también 
aplicables al ner\ao. Si decimos que una máquina tiene un comportamien­
to semejante al del cerebro, esto nos permitirá estudiar fenómenos com­
plicados en sistemas relativamente sencillos" (Chimal. 2007:35).

Por ello, esta nueva ciencia híbrida denominada cibernética, surgida de 
las matemáticas y la neurofisiología. fue una de las primeras ciencias abier­
tas del siglo XX. una disciplina de las ciencias cognitivas que se sustenta en 
la nueva orientación fundacional de la teoría del conocimiento, la episte­
mología de la comunicación, la psicología cognitiva, la inteligencia artifi­
cial. la ciencia computacional. la bioelectrónica y la robótica. entre otras.

Rosenblueth publicó un documentado libro titulado £/ método cien­
tífico (1978). En este contexto vislumbra la organización de la sociedad 
futura sobre la base de esa nueva materia prima en que pronto consistirá, 
según las nuevas disciplinas asociadas a la información y a la comunica­
ción. en los nuevos objetos de estudio científico asociados a la cibernética 
y a la comunicación. Si bien ya se manifiesta un deseo por el advenimien­
to del ideal por una sociedad de la información, esa nueva utopía, como 
la denomina André Bretón (1992), no por ello deja de llamar la atención 
sobre los riesgos de su mal uso y su perversión. En un sentido de amplia 
reílexividad. la entropía, esa tendencia de la naturaleza a destruir todo lo 
que está ordenado y a provocar la degradación de la vida biológica, y. por 
lo tanto el desorden social, constituye de manera ostensible la amenaza 
básica. La información, las máquinas que la tratan y las redes que éstas 
tejen son las únicas capaces de luchar contra esta tendencia a la entropía. 
Procede pues imprimir más atención comunicológica a la observación 
del científico: "La cantidad de información de un sistema es la medida de 
su grado de organización —documenta Norbert Wiener—, la entropía es 
la medida de su grado de desorganización; una es el reverso de la otra. La 
información debe poder circular libremente entre los miembros de todos 
los grupos humanos".

A condición de que exista un intercambio de información sin tra­
bas. la sociedad de la información puede existir, o mejor dicho, coexistir. 
Como señala Mattelart: “Es incompatible por definición con el embargo 
o la práctica del secreto, las desigualdades de acceso a la información y 
la transformación de esta última en mercancía. El avance de la entropía 
es directamente proporcional al retroceso del progreso. A diferencia de 
Shannon, que se guarda de hacer coméntanos sobre la evolución de la 
sociedad, aun bajo la conmoción de esa \oielta a la barbarie que supuso el 
segundo conflicto mundial, Wiener no duda en denunciar los riesgos de 
la entropía, condenando tajantemente estos ‘factores antiliomeostáticos' 
que son en la sociedad las intensificaciones del control de los medios de 
información".
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La perspectiva visual de la primera cibernética, asociada con la ciber­

nética de segundo orden de Von Foerster. establece la diferencia sustan­
cial entre el pensamiento de Shannon y Wener /\1 primero sólo le interesa 
la configuración electrónica lineal del proceso, en tanto que Wiener, quien 
reflexiona a profundidad sobre los estragos que produjo la bomba atómi­
ca y la Guerra Mundial, se siente obligado a trascender su pensamiento 
matemático por el sendero de la reflexión humanística, tal como lo dejó 
documentado en el último libro que escribió: God and Golem. Inc. (1964) 
(Diosy Golem, SA., 1967). Y así también lo advierte en un enunciado que 
marca de manera tajante su pensamiento social: "Este sistema, que más 
que cualquier otro debería contribuir a la homeostasis social, ha caído 
directamente en manos de aquellos que se preocupan ante todo del poder 
y del dinero”.

El modelo sistémico 
de primera generación

Como se obser\'a. la noción de información, derivada de la teoría matemá­
tica de la información*' —aunque Shannon la identifica como una teoría 
matemática de la comunicación— estuvo vinculada desde sus inicios a 
la biología, ya que la formula empleando términos biológico.s propios del 
sistema nervioso, algo que por lo demás era común a principios del siglo 
XX. Ya desde 1943 Erwin Schródinger. premio Nobel de Física, lo introdujo 
en el vocabulario aplicado a los modelos de desarrollo del individuo conte­
nidos en los cromosomas, de donde procede la capacidad de organización 
analógica de la información asociada a los avances de la biología, el des­
cubrimiento del ADN como sustento de la herencia que en 1944 lormulo 
Oswald T. Avery y diversos avances científicos de las formas de vida sobre 
el código genético que plantean en 1965 los Nobel franceses Franqois Ja­
cob, Franqois Lwoff y jaloques Monod. A su vez, los especialistas en biolo­
gía molecular adoptan de la teoría matemática el lenguaje que sirve de 
marco conceptual a la unicidad del individuo y a la partícula! idad de la 
biología.

En 1933. el biólogo austríaco Ludwig von Bertalanffy. abrió la puerta 
al estudio de la teoría de sistemas al mundo de la información y la co­
municación en Modern theories of development. Introduction to theoretical

'' Claude rh^uod Shaiinun Ulula su monuuMlía .1 mtUluoutUuillluoo •>/lommtmicalwn Hell 
SjstemTechnical Joiim.il.Vol ZZ.julmyoLluhre. ¡«HS.iip 379-12.1 y 623-656
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¿/o/o^v'(1993)." así como General system theorv, foundations, deielopment, 
applications {1968) (Teoría general do las sistemas, 2003), publicationes que 
establecieron las bases para la formulación de esta teoría, que daría ins 
trunientos de acción en la Segunda Guerra MunduU BertalanffV empleó 
la noción de función*’ para relacionarla de manera homeostasica ton los 
■procesos vitales u orgánicos en la medida en que contribuyen al mante 
nimiento del organismo" En ese sentido el sistcmisnw.'^ tomo lo llaman 
algunos críticos, comparte con la corriente ftmcional la misma noción de 
función que. según esa mirada, “denota la primada del todo sobre las par­
tes" y, sin embargo, es una noción empleada por las comentes criticas y 
otras tradiciones psicosociológicas interpretativas La teoría de sistemas 
de pnmera generación tuvo el propósito de atender los problemas de ma­
nera global, obser\’ando la mecánica visible de las interacciones entre los 
elementos constitutivos mas que a las circunstancias y causalidades de 
obser\'ar a los sistemas desde la complejidad como conjuntos dinámicos 
con relaciones múltiples y cambiantes en el tiempo y el espacio

En cuanto surgió, la teoría de sistemas tiene aplicación inmediata en 
las ciencias políticas y en los problemas denvados de las comunicaciones 
masivas (Lasswell. 1963, Bauer, Pool y Dexter. 1964) La actividad política 
es un proceso de entradas y salidas de información y se considera como 
un sistema de comportamiento que. al distinguirse del medio social, está 
abierto a su influjo y condicionado a las vanaciones que se producen es- 
trucluralmente entre sus miembros, cuyo dispositivo de ida y vuelta {in­
put output) o de retroalimentación tiende a aliviar la tensión que ocasio­
nalmente se presenta en el mismo sistema La información es la materia 
prima de la toma de decisiones, tanto en el mundo científico como en el 
del trabajo. Las acciones y respuestas del sistema dependen de la rapi­
dez y exactitud de la obtención y tratamiento de la información (toma de 
decisión). Un texto pionero del enfoque sistémico de primera generación 
es A framework for political analysts (1965), del politólogo canadiense Da- 
\nd Easton (1917), quien resaltó a la información como objeto de estudio 
para las formas políticas. Ilustran este mismo enfoque otros dos libros del

“ L\idw\gvonBtrlaianífy,ModLnilhcont.sqfdt\ilopmciit(l%2) YorL//rt/y;t.rv Gc/umlsys 
lem theory Fountlatwrt'í dci tlopmcrtl. appbcaUuns (196S) New ^ork. George Drazillcr edición 
revisada de 1976 Version en cspaiiol Teoría general de los sistemas (¿003) Fondo de CiiUiira 

Económica México
^ El surgimiento de la noción de /unción dala de 1657 Dd latín /untlio, cumplir ejecutar, pag ir 

algo y derivado defungí cumplir Ln gramática representa ti papel que desempeña un termino 
en matemáticos, la cantidad cu)o valor depende de otras cantidades, y en sociología funcional 

representa cl pape] que asume una parte del cuerpo social (cfr Corominas 1980 ¿S-l) 
lodo enfoque sistcmico se apo)a en cl estudio de los sistemas complejos y su evolución en cl 

tiempo y el espacio
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politülügo checo Karl W. Deutsch. Nattouahsm and social communication 
(1953). como en The nerves ofgovernmcnL Models of political communica­
tion and control (1963)^ {Los nervios del gobierno. 1971).

Otros teóricos e investigadores de la comunicación de masas y de la 
opinión pública comenzaron a aplicar el modelo en el proceso de for­
mación y cambio de actitudes para las decisiones políticas. En la década 
de 1960. el modelo sistémico de primera generación incidió directamen­
te en universidades de Estados Unidos y América Latina en dos autores 
estadounidenses que fueron discípulos de Paul F. Lazarsfeld, y cobraron 
gran iníluencia en los círculos estudiantiles universitarios latinos. Uno es 
el psicólogo David K. Berlo (1929) que escribió un texto enfocado en la 
psicología social denominado 7he process of communication, on introduc­
tion to theory and practice (1960),“ en el que para la comunicación masiva 
propone que el proceso debe partir del conocimiento del sistema social, 
de la posición de sus actores, de las posiciones receptivas (demandas, ex­
pectativas, formación y prácticas culturales, entre otras). El propio sistema 
social, definido por los roles de sus agentes es, en la óptica de Berlo. un 
sistema de pautas de comunicación, de proximidades, lejanías y contro­
versias. El conocimiento de las estrategias de comunicación de los agentes 
sociales condiciona por igual las mismas formas de comunicación dentro 
del sistema.

El otro teórico es Melvin L. de Fleiir (1923), quien hizo más complicado 
el modelo de Claude E. Shannon y puso énfasis en la función de “retroac­
ción" o "alimentación de retorno" [feedback) en el sistema social, cons­
tituido por los medios de información en su conjunto. “Cada uno de los 
medios de comunicación —sostiene— es en sí mismo un sistema social 
independiente, pero todos están \nncu!ados entre sí de forma sistemática" 
(De Fleur. 1966).

De Fleur estudió en estos conjuntos la representación de dos subsis­
temas que operan cada uno la producción y la distribución, y cada cual 
implica a diversos actores con sus diferentes sistemas de funciones: los 
actores, las agencias de publicidad, las organizaciones de estudios de 
mercado, los encuestadores de medición de audiencia y los órganos de re­
gulación y arbitraje. Los contenidos se condicionan por la preservación 
del equilibrio del sistema. Ithiel de Sola Pool, investigador del MIT, trans­
formó en 1975 la teoría de sistemas y la utilizó en el análisis de nuevas

"■ Karl W Dt'tifich (I95:i), Nalionahsm ami socuú coimmmuiUitm y Vu- nenes of Rou nmenl. 
Modiis of|)oliUc.il tominunlcMlion & Control (196Í), ele iiiw t‘>;in.sKu'.n en lo Universidad de

ndnard.E.U
“ David K. Ilerlo (1‘JHÜ), hJ proceso de la comuman iiín Intrvdiiu itin a la leoriaypnulica. rtlilon.ii 

n Ateneo, lluenos /Ua-.':



InJDduccJún a bs leonas de b comjicacen

formulaciones de empresas dedicadas a la política, fundadas en el avance 
de la tecnología de la tele\nsion de cuota que mostró un futuro promisorio, 
tal como realmente ocurnó (De Sola Pool, 1973)

Un tercer personaje, integrado en la divulgación de la teoría de sis­
temas de primera generación, la analiza a la luz de los autores en auge 
Abraliam Moles, formado en hlosofía y física, en Francia, se ubica en un 
programa de análisis de sistemas como una nueva ecología de la tomuni- 
cación. alentado por las novedades de la teoría matemática de las comu­
nicaciones de Shannon y por los trabajos cibernéticos de Norbert Wiener. La 
comunicación, segiin Moles, se define como “la acción de hacer participar 
a un organismo o a un sistema situado en un punto dado /f en las expe­
riencias y estímulos del entorno de otro individuo o sistema situado en 
otro lugar y otro tiempo, utilizando los elementos de conocimiento que 
tienen en común, [ ] Nuestra sociedad se transforma cada vez más en un 
sistema social, en un conjunto de partes diversas, cada una de las cuales se 
define por sus funciones y por sus objetivos y se une con las demás a través 
de interacciones. Estas interacciones constituyen el objeto de la ciencia de 
las comunicaciones, y no debe extrañarnos que ésta haya adquirido en la 
actualidad la suficiente importancia como para que una enciclopedia le 
consagre un volumen entero"^' (Moles, 1975) La dimensión de difusión 
adquiriría su verdadera estructuración con la llegada de los mass media

■ 3.81 La "Escuela Invisible" 
de Palo Alto

Palo Alto es una pequeña población ubicada al sur de San Francisco, Ca­
lifornia. En su honor aún se conserva el piilo de un viejo árbol alto que le 
dio nombre. En esta ciudad, el psiquiatra Donald de Avila Jackson fundó 
en 1959 el Mental Research Institute al que se integró en 1962 el doctor 
Paul Watzlawck. coordinador del texto clásico de comunicación Pragma­
tics of Jiuman communication (1967) {Teoría de la comunicación humana, 
1997), pnmer texto científico del siglo xx consagrado a la comunicología 
desde la interacción humana y las terapias de grupo Estos investigadores, 
y otros procedentes de diversas disciplinas y especialidades, comenzaron 
estudiando la esquizofrenia y las patologías desde la psicología y la comu­
nicación en lo que ahora se conoce como la Escuela de Palo Alto (EPA).

Abraluun Moles y Claude Zcltmunn (1975). La tomumuimny tos mass mtdia, Diccionono 

Ediciones Mensajero Hllb.io pp 119 120
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Como resultado de los primeros estudios surgió una teoría de la co­
municación interpersonal que cobró auge en la década de I960. Presti­
giados investigadores procedentes de la psicología, la antropología y la 
psiquiatría, se sumaron al proyecto de Jackson y Watzlawick. entre ellos 
Gregor>' Bateson, Ray Birdwliistell, Edward T. Hall. Erving Goffman y Al­
bert E. Scheflen. Como no tenían un lugar fijo para trabajar que no fuera el 
Instituto, lo hacían en cualquier lugar, por eso lo llamaban el Colegio o la 
Escuela Invasible. Lo que sí tenían muy claro era su propósito en el común 
denominador que les convocaba: investigar los problemas de comunica­
ción y las redes de interacción que determinaban ciertos problemas y des­
arreglos en el carácter y comportamiento de las personas.

Uno de los rasgos distintivos de la Escuela de Palo Alto fue su concepción 
investigadora desde una perspechva sistémica,"'* Sus integrantes rompieron 
con el esquema, no tradición, de los estudios desde los procesos lineales de 
comunicación con los que —simultáneamente— Claude E. Shannon aportó 
sus mejores luces con la teoría matemática de la comunicación, en 1948. 
Debe recordarse que Shannon trabajaba para los laboratorios Bell, en el área 
de los sistemas de comunicación electrónicos, con los cuales diversos auto­
res metateóncos diseñaron modelos de comunicación con los que por más 
de medio siglo pugnaron, aun sin pretenderlo, por una “maleinatización’' del 
fenómeno de la comunicación humana.

Los investigadores de Palo /\lto adoptaron el modelo circular propues­
to por Norbert Wiener, cuya perspectiva de análisis y visión de ciertos con­
ceptos como el de retroalimentación"' revolucionarían la comprensión del 
complejo concepto de la comunicación humana El tránsito del modelo 
telegráfico o lineal a! modelo circular, u orquestal, no fue algo simple, sino 
producto de la comprensión de un problema que va desde la noción de

'' Df iiLucrdo Lun la ddinluón du Horn/ \un TuL-rster, l.i sislúmit.i es 'd arle du \cr. asenniiar. , 
vspcciolmenlu las conexiones entre las entidades observadas Arle, p.ira diferentiarl.i de la ' 
ciencia, que es positna hnfasis en las conexiones y, por tanto, en l.i posible inulliconexión 

éntrelos elementos percibidos Un ordenamiento {;eneni] que asocia .i la teoría de sistemas y J | 
pensamiento cibernético En cierto sentido una asociación entre lo posilno y lo henneneuticc) 
en la relocidn entre dato positivo e mleriiretación en el mismo mnciniieiito bn cumiiiuc ación , 
es un enfoque emergente, id iguul que en el pensamiento contemporáneo Cfr í un libroi hauii 
lina lüiniiiULología posihif. Universidad Autónoma de la Ciudad de Mexico, México, JOÜá, pp 

55.1 55-1
í\l referirse ii que los máquinas dependen básic.uncnli* de la voluntad liuman.i. Wiener esen- 
bc- ■lligelmv y yo llegamos a la conclusión de que un factor sumamente importante en la .icti- 
vidad voluntaria es lo que los ingcnienis de control denominan/fct//«icA (retroalinu’iilauim) 
l-l Cuando deseamos que un movimiento siga un patrón determinado. I.i diferencia entre este 
patrón y el movimiento realmente efecliiado se utiliza como nuevo impulso para que la parte 
regulada se mueva de tal modo que su movimiento se aproxime huís al previsto por el p.ilron 
iCécnunco.odconfr,)lyiommmaaóntnitnini<ilt-s\m¡quini]% im rusqiiets.Barcelon i)
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expresión, hasta los más intrincados procesos de la teoría de sistemas y 
las complejas implicaciones de interacción en la cstnicturación sistémica 
de la naturaleza de los fenómenos de la comunicación humana.

En primera instancia, Gregory Bateson, interesado por el concepto 
de retroalimentación, propuso la noción del doublv bmd (doble vínculo),**' 
como una paradoja pragmática donde, al menos, dos personas están en 
situación de importancia vital, sea desde el punto de vista lísico o psicoló­
gico. Así se produce conte.\tualmento un mensaje paradójico del tipo que 
reza "quien bien te quiere te hará llorar". El receptor del mensaje no puede 
metacomunicarse: es decir, no puede discutir el significado del mensaje 
piu-adójico. Las personas que se encuentran en esta situación llegan a con­
siderarla normal y adecúan su comportamiento a ella. El comportamiento 
paradójico inducido por el doble vínculo tiende a perpetuar la situación. 
De este modo, en 1997 Paul Watzlamck formuló los siguientes principios 
paradójicos:

♦ Cuando alguien ve que sus percepciones de la realidad, o el modo que 
tiene de considerarse a sí mismo le acarrean la represión de otras per­
sonas de vital importancia para él, al final se sentirá inclinado a des­
confiar de sus propios sentidos.

♦ Aquel a quien otras personas vitalmente importantes para sí le echan 
en cara no tener los sentimientos que debería tener, acabará por sen­
tirse culpable de su incapacidad de albergar los sentimientos debidos.

♦ Quien recibe de otras personas vitalmente importantes para sí nor­
mas de comportamiento que exigen y al mismo tiempo imposibilitan 
determinadas acciones, se encuentra en una situación paradójica en 
la que sólo puede obedecer desobedeciendo: “Haz lo que te digo, no lo 
que me gustaría que hicieras".

Las paradojas surgen de todas partes y actúan en todos los campos 
imaginables de las relaciones humanas donde ejercen influencia perma­
nente en todas las formas de percepción de la realidad. La mayoría de 
los conceptos —si no todos— con los que el individuo pretende explicar 
las cosas en la vida cotidiana o en las actividades de trabajo, diversión o 
cualesquiera otras, tienen o comportan una fatal tendencia a desembocar

” Lu noción derfowA/cííWfdubti; vínculo) se refiere a iin.i siliiauón de ctimiinicauón donde un 
individuo recibe mensajes diferenU's u contradiclurlus. HI térniinu, aaiñudo por el psicólogo 
Gregory Bateson, Don D. Jackson. Jay Haley y John M. Weakland. se propone d.ir cuenta de 
lu aparición de esquizofrenia en el paciente sin que éste vislumbre la mús simple disfunción 
orgánica cerebral. Bateson utibza la nonón de doble vinculo como una aproximación de la 

complejidad de la comunicación.
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en paradojas: conceptos tales como los de justicia. libertad, normatividad, 
poder, progreso, coherencia lógica, demostrabilidad, espontaneidad y mu­
chos más. se encuentran dentro del rango paradojal.

Los axiomas de la comunicación humana comportan esa capacidad 
paradójica de la interacción humana. Watzlawick describe esos axiomas 
como sigue;

♦ Primer axioma: Es imposible no comunicar
Toda conducta en una situación de interacción tiene un valor de men­
saje. es decir, es comunicación. Se deduce que por mucho que alguien 
lo intente, no puede dejar de comunicar. Es imposible no relacionarse, 
o interactuar. o perturbar, o conducirse, o participar. Es homólogo a la 
idea de que no hay “no conducta", ya que es imposible no comportarse.

♦ Segundo axioma; Toda comunicación tiene un aspecto de contenido}' 
un aspecto relacional, tales que el segundo clasifica al primero y es. por 
tanto, metacomunicación
El contenido \iene determinado por la interacción que se establece en­
tre los interlocutores. Es en esta inlerrelación donde se establece cuál 
es la intención comunicativa del mensaje, es decir, se establece cuál es 
la interpretación correcta del mismo. En la interacción se establece la 
metacomunicación (mensaje acerca del mensaje que transmite: ac­
titud del emisor hacia sí mismo/actitud del emisor hacia los demás/ 
actitud del emisor hacia el mensaje). Esto es, la comunicación no sólo 
transmite información (aspectos referenciales) sino que. además, im­
pone conductas (aspectos conativos).

♦ Tercer imoma: La naturaleza de uno relación depende de la puntua­
ción de ¡as secuencias de comunicación entre los comunicantes
Esto significa que en un proceso de interacción los participantes esta­
blecen las secuencias de los hechos a su manera. La falta de acuerdo 
con respecto a la forma de puntuar la secuencia de los hechos es la 
causa de incontables conflictos en las relaciones.

♦ Cuarto axioma: Todos ¡os intercambios comumcacionales son simétri­
cos o complementarios, según estén basados en la igualdad o en la dife­

rencia
La interacción simétrica se basa en la igualdad de los interactuantes; 
los participantes tienden a igualar especialmente sus conductas re­
cíprocas. La complementaria se basa en su diferencia. Uno comple­
menta al otro, en ella hay dos posiciones distintas y, en general, uno 
de los participantes ocupa una posición de superioridad con respecto 

al otro.
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♦ Quinto iLMoma: Los seres humanos se comunican tanto digital como 
analógicamente
Los seres humanos se realizan en lo fundamental por medio del len­
guaje. Los mensajes son unidades de lenguaje que los indi\ iduos inter­
cambian mientras se comunican, pero no pueden separar estos signos 
y decir en qué momento de la interacción se usó uno u otro. Los men­
sajes aparecen en todo tiempo como una unidad del proceso total de 
intercambio, o de comunicación La comunicación, entendida desde la 
dimensión de que se trate, se produce no sólo poi medio de palabras, 
sino también a través del cuerpo- posturas, gestos, expresión facial, 
tono de voz. secuencia, ritmo, etc. A esto se refiere la comunicación 
analógica

En resumen, los axiomas tienen un carácter tentativo y son hetero­
géneos entre sí en tanto tienen origen en observaciones muy vanadas de 
los fenómenos de comunicación. Su importancia reside en la influencia 
pragmática, es decir, en cómo influye la conducta propia a la del otro, y a la 
inversa, en el tiempo y el espacio.

La cibernética de 
segunda generación

La cibernética ha centrado desde su origen un interés por los sistemas 
VIVOS autónomos y las máquinas. Durante la posguerra, la fascinación por 
el control y las tecnologías computanzadas centraron la atención en el 
estudio de la ingemería. donde los diseñadores de sistemas determina­
ron el tipo de sistema a experimentar. Pero cuando las disciplinas de la 
ingemería en computación se fueron independizando, los experimenta­
dores cibernéticos sintieron la necesidad de distinguirse de las perspecti­
vas mecánicas y tecnológicas, enfatizando autonomía, autoorganización. 
cognición y los diferentes roles del observador en la construcción de los 
sistemas cibernéticos.

De modo muy general, puede establecerse que la cibernética tuvo una 
influencia crucial en el origen de diversas ciencias contemporáneas: teoría 
de la información, teoría del control, teoría de la automatización, ciencia 
computacionaJ, y cadenas neurológicas artificiales, ciencias cogmtivas, 
construcción de modelos computanzados, ciencia de la simulación, sis­
temas dinámicos e inteligencia artificial. Diversos conceptos centrales en 
todos estos campos ya habían sido explorados por los cibernéticos desde
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la década de 1940 en que fue construida la pnmera computadora que sir­
vió para resolver problemas de ingeniería y de naturaleza tecnológica. Las 
nociones de complejidad, coneccionismo, autoorganización. autorrepro- 
ducción. autonomía, cadenas y adaptación, ya habían sido empleadas por 
los investigadores. Entre ellos, las arquitecturas computacionales, la teoría 
de juegos y la automatización celular de John von Neumann; el análisis de 
autoorganización y la autopoiesis (de Varela y Maturana) en Ashby y Von 
Foerster: o las cadenas neuroartificiales, los perceptrones y clasificadores 
de McCulloch.

Con todos estos componentes conceptuales fue posible una orienta­
ción a las ciencias sociales contribuyendo con algunas nociones y con­
ceptos innovadores, entre los cuales figuran: a) fronteras, que destacan la 
pertinencia de una definición clara de los límites del sistema en estudio y 
su ine\itable inscripción en una dependencia del tiempo, del obser\’ador 
y del problema de todo diseño de investigación; b) subsistemas y supra- 
sistemas, que ha de considerar los suprasistemas de los cuales el sistema 
forma parte y la relevancia que puedan tener los subsistemas implicados, 
y c) causalidad circular. La cibernética de primer orden la emplea para 
producir cadenas circulares de causalidad respetable cuyas secuencias 
pueden parecer como errores en el razonamiento lógico o tautologías, 
pero muchas ciencias sociales todavía siguen este modelo de generación 
de secuencias de tipo lineal.

A principios de la década de 1970. genéricamente y en el conte.xto de 
las ciencias biológicas y sociales, se llegó a identificar a las nuevas tecno­
logías como la cibernética de segunda generación, o de segundo orden, 
propuesta y desarrollada por Heinz von Foerster. Este filósofo e ingeniero 
definió a la cibernética de primer orden como la de los sistemas obscr- 
i'ados, y a la de segundo orden como la de los sistemas observadores. La 
diferencia entre ambas radica esencialmente en que la de segundo orden 
incluye al obser\'ador u observadores dentro de los sistemas sujetos a es­
tudio que, además, se componen de sistemas vivos más que de artefac­
tos tecnológicos producto de la ingeniería de sistemas, como ocurre en la 
robótica. En ese sentido, incluso los sistemas primitivos vivientes tienen 
una voluntad por sí mismos y se manifiestan con lo que Maturana y Varela 
han llamado autopoiesis o autoproducción (Maturana. 1980). Por ello pre­
sentan mayores dificultades para ser controlados y es imposible predecir 
que la interacción con su entorno no sea por unos cuantos movimientos. 
En cuanto a la cibernética de segundo orden, muestra mayor interés en 
la morfogénesis y en los bucles de relroalímentación positiva que en la 
homeostasis y los bucles de retroalimentación negativa, en tanto que el 
sistema, sea individual o grupal, es definido como portador de la habilidad 
de reflejar sus propias operaciones en el entorno e incluso para sí mismo.
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Estas operaciones generan una vaiiauon dentro del entorno v dentro de 
SI mismas que les permite reflejarse v reconoceise como si se debiera a 
iina\anaaon del sistema, lo que al mismo tiempo las hace recursnas las 
observaciones pueden ser obser\adas y las comunicaciones pueden ser 
comunicadas,\M-si sucesnamente (Maturana 1980)

En la cibernética de segunda generación también es posible rcc onocer 
algunos conceptos fundacionales que resultan mu\ útiles en el campo de 
la ciencia social en general, v en el de la comunicauon en especuü Por 
ello no sorprende que estas nociones se inicien ton st//'(\ea el capitulo
2). o con aulo (en griego) Lo anterior se aprecia en las siguientes cinco 
nociones

1 Self-reference {aulorrefcrcm la) Es la causiüidad circular en la ciberne 
tica de primer orden v se presenta en toda forma de autorreferencia 
(reflexivdad, como la denomina Lulimann), desde su forma mas ele 
mental Puede presentarse con tres significados el mas débil v neutral 
implica simplemente que cambia en un estado del sistema en iilgun 
momento de su estado al momento antenor, la autorreferencia en el 
sistema biológico requiere de sentidos v memoria y, en ese caso, signi­
fica que un sistema contiene mfonnacion v conocimiento de si mismo, 
por ejemplo, de su propio estado, estructura y procesos La autorrefe 
rencia de segundo orden mas fuerte en su significado implica que un 
sistema determinado, sea individual o social, demuestra auloobser\'a 
ción, autorreflexión y cierto grado de libertad de acción, y asi puede 
obtener información de su propio funcionamiento, que a su vez llega a 
influir en el En ciencia social, esto puede dar lugar a cierto rendimien 
to y a la comprobación de hipótesis, siempre que la acumulación de 
conocimiento lleve al empleo de ese saber por ambos investigadores y 
que los objetos de estudio puedan invalidar esas hipótesis 

2. Self-sleenng{autocontrol, autogobierno, autodeterminación) En la me 
dida en que los individuos y grupos humanos operan por su propio 
control o gobierno, gran parte del esfuerzo y de planeacion por jerar­
quía con que operan suelen fracasar, es preferible, por tanto, adoptar 
la forma anascópica de jerarquías, de abajo hacia arriba, que en la 
llamada forma katascopica, de arnba hacia abajo Vanos científicos 
sociales en cibernética estiman que no se puede garantizar mucho 
conocimiento útil para el mejoramiento del dominio de los sistemas 
sociales y de los individuos, pero que sí pueden mejorar las compe­
tencias de los actores de raíz para apoyarlos en sus decisiones de 
control Tal como la cibernética de primer orden lo ha demostrado, 
el control no necesariamente implica jerarquías, como en el caso del 
termostato de un sistema de calentamiento central
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3 St'lf-organizalion (auloorgatuzación). Aunque se trata de un concepto 

de segundo orden, la nutoorgatiizacion está claramente vinculada a 
la causalidad circular. Recientes avances en las ciencias cognitivas 
—tanto para el cogiul¡vii>nio'^ de primera generación que condujo al 
desarrollo de la inteligencia artificial como para el cnneccionisnio'' 
de segundo orden, con sus cadenas neurológicas que operan con 
el enfoque llamado botlom-up, de manera jerárquica de abajo bacía 
nriibü— el surgimiento de la noción de autoorganización ha demos­
trado su pertinencia fundamental. Se estima que el aprendizaje pare­
ce surgir de la formación de nuevas cone.xiones entre neuronas, o del 
fortalecimiento o debilitamiento de las ya e.xistentes. Estas cone.Kio- 
nes son smapsis, diminutas hendiduras en el axón de una neurona 
y la dendrita de otra, a lo largo de la cual pasan las señales. El enfo­
que bottom-up imita neuronas artificiales, cada una de las cuales se 
comporta como una neurona biológica real. En diferentes ramas de 
la ciencia social, la noción de self-organizalioii y el enfoque bottom-up 
noción son cada vez más empleados.
Auto-catalysis y cross-catalysis [autocatábsis y catálisis transversal). 
En química molecular el científico puede distinguir ciertos ciclos ca­
talíticos dondequiera que el producto de una reacción se proponga 
catalizar su propia síntesis y. de igual modo, ciertos ciclos de catálisis 
transversal donde dos diferentes grupos de productos catalizan entre 
sí la síntesis de cada uno. De hecho, en el Instituto Santa Fe, el biólogo 
Stuart Kauffman ha empleado el concepto de ciclos catalíticos para

r.l ilamuclo cn¿mtii’isnu> se rffiert’snslunuiilmcntL' alapsitologia togniliv.i y-iloícstiidioidc 
lasai'nudscognitivasquccst.m .isocudds ,d problema mcntc-tucrpov. por tanlo. perteneien 
aduers.is disciplin,is toinpIe|.u> que están envías de expanMÓn No'-eh.iddinidode m.inera 
ilar.i, pero se estima que lieneque ver con el estudio del cerebro, ellengii.ije, la Lomunic.iuúii, 
el aprendl/.i|e. laíisiología.la psicnlogíacugnilivaylainleligenuaarttlicial.esdetir,  participan 
tanto la ciliemélita de pninem tomo de segunda generación, .wí tomo l.is diferentes di suplí- 

n.Ls .isotiadas.'i ell.es
® *ri lorit tnoiwitiu) —explica Cillers— es un meUiilii de proces.inuenlo de la infonn.iunn inspi- 

r.ulo por nuestra comprensión del terebro runtiiiii,límente el sistema ners’ioso eonsiste solo 
de neiiron-w Es.es células están ricamente mlerconecladns por medio de slnapsis o enlaces' 
1 as sinopsis transportan la estimulación generada en una neiiron.i previa a los intersticios a la 
siguiente neurona en línea .Si esle estímulo excede de cierto umbr.il. la neurona es disparada 

por medio dt un impulso descendente de l,i cadena neuronal Iste impulso a su \cv propor 
Clona una enlnida sin.iplica a cierto numero de cilr.is neuron.is I a infurmacion qiu p.isa de 
una neurona a otra se modifica por lasearacterisliciusde las Miwpsis transferidas, asi como la 
cstriictur.i física de las cadenas iieummiles Cil.ilí|uier simple neurona n i ibe las c ntnul.is de. 
y es a su \e¿. prmec’dur.i de entr.uliLs a. muchas otros c.uli oils neuroiiales Los disposiLso. 
‘“mple)iis de excitación neiitr.üpareun ser el distintivo básicoiie la iiliviiiadcerebr.il (I’aiil 

Cilhers en Complculy & /Vis/wfirfemio». l'mtvrUaiiduigtomfila si sí. mv J(KX). p 26 iradui • 

uon del autor)
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evplicar el origen de la vida desde una pru?¡a¡ souj) (o la foi ma nu'is 
primitiva de vida), en tanto que en ciencia social el economista Brian 
Arthur, del mismo instituto, ha empleado dispositic os aulocataliticos 
aplicándolos a la economía, con los que ha intentado impulsar su 
evolución en tanto estos se van haciendo mas complejos 
Autopoiesis (auloproducción, auíogcncmucm) Es una nocion de ex­
tracción biológica muv conocida en el ámbito de la comunicación 
Introducida por los investigadores chilenos Humberto Maturana v 
Francisco Várela con el proposito de diferenciar ¡o vivo de lo no i ivo 
(Maturana. 1989). Un sistema autopoietico lúe definido como una 
cadena de componentes interrelacionados productores de procesos 
que generan la misma cadena de procesos que los ha producido El 
sociülogo-comumcólogo alemán Niklas Luhmann desarrolló una 
importante teoría de transferencia, en la que define a los sistemas 
sociales como constituyentes de cadenas autopoiéticas de comuni­
cación. mas que de individuos, roles o acciones (1989)

Resumen
f

Este capítulo se centró en la crítica y trayectoria de la corriente historio 
gráfica y teorías de la comunicación que durante los primeros años del 
siglo XX recibieron la influencia de investigadores de la Escuela de Chica­
go. El resultado de los trabajos pioneros en el campo de la investigación 
empínca de la comunicación fue reforzado con la publicación de las obras 
de Harold D. Lasswell y de las pnmeras investigaciones por encuestas rea­
lizadas por el matemático vienes Paul Felix Lazarsfeid que, para la década 
de 1930, había establecido su residencia en Estados Unidos Este especia­
lista en investigación científica aplicada elaboró los primeros trabajos de 
encuesta onentados en la operación de los nacientes medios de informa­
ción, de los que surgieron diversas teorías acerca de la investigación es­
tadística, que se utilizó pnmero en los bancos, realizada por un grupo de 
especialistas procedentes de distintos países que se sumaron a la empresa 
iniciada por Lazarsfeld.

Diversas teorías de la comunicación convergentes contribuyeron o se 
sumaron al ambicioso proyecto de la Appbed Social Research dirigida por 
Lazarsfeld desde la Universidad de Columbia El desarrollo de la teoría de 
sistemas de Ludwig von Bertaianffy, el funcionalismo estructural de Tal- 
cott Parsons, la teoría matemática de Claude E. Shannon y la cibernética 
de primera generación de Norbert Wiener, tuvieron un impacto sin pre-

UNIVERSIOADTECNrCAOEUORTE
BIBLIOTECA 
ibarra • Ecuador
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cedente en el espíritu de \as ciencias sociales, especialmente en ciencias 
do la comunicación. Uno de esos divulgadores fue Warren Weaver, que 
en 1949 llevó al mundo de la ciencia social el célebre monograma mate­
mático desarrollado por Claude Elwood Shannon y pronto un cluster de 
autores se afanaron en hacer de la ciencia de la comunicación humana 
un instrumento matemático sin prever las consecuencias y se produjo 
una confusión que duró más de 5Ü años. La Escuela Invisible de Palo Alto 
se convirtió en la nueva brújula que reorientó a los modelos matemáticos 
e incorporó la contribución de Wiener asociada a la noción de retroali- 
monlación y a la cibernética de segunda generación, iniciada por Heinz 
von Foerster. que dio otro rumbo a la investigación y a la concepción holís- 
tica y transversal de los diferentes procesos y efectos de la comunicación 
en general.

Inventar (1995) es un texto que permaneció sin publicarse durante 50 
años. Fue escrito por un matemático e intelectual apasionado e innova­
dor, especialmente para los lectores de todas las profesiones y el lector del 
gran público. Es un libro de filosofía de la invención y de la investigación 
científica que su autor enfoca en la crítica de eventos científicos que sólo 
él podía predecir, a mediados del siglo XX, y fundamentalmente un incen- 
tivo para voh'er a pensar los componentes del clima social y político que 
estimulan el proceso creativo". Wiener había advertido a Shannon de los 
peligros de que la cibernética, término que él acuñó, con lodos los produc­
tos de su invención pudiera caer en manos de los que sólo tienen amor e 
interés por el dinero", sin importarles los intereses de la sociedad en gene­
ral. Norbert Wiener, quien muchas veces viajó a México y compartió sus 
experiencias con científicos como el neiirolisiólogo Ai turo Rosenblueth, 
legó también esta obra publicada por Tusquels que, )inr la tiascendental
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vigencia cie su pensamiento y rellexión, es íiociimento de valor perma­
nente para estudiantes v profesores interesados en m.mlener un vínculo 
hisloriügráíico para pensar el futuro.

/

V

JLozorsfelds Pañi Felix (1962), El pueblo elige. 
Estudio delproceso de formación did voto durante 
una campaña presidencial

Originalmente, el resultado de la investigación 7hc ffcopU’s choice (19-1-1) 
y ¿V pueblo elige (1962). coordinada por Lazarsfeld y dos colegas suyos, 
Bernard Berelson y Hazel Gaudet, pretendía medir la mlliiencia casi en 
sentido estricto de los medios de información en el condado de Ene, Ohio, 
entre 600 electores durante la campaña presidencial de 19-10 Lazarsfeld 
era un joven doctor en matemáticas vienes, e.xperto en la técnica de apli­
cación estadística de la investigación. Su llegada a Estados Unidos, propi­
ciada por la presencia de Adolf Hitler en su natal Austria, coincidió con 
la invitación que le hizo un funcionario estadounidense que observó su 
trabajo. /\lií obtuvo una beca de la Fundación Rockefeller, de modo que 
se estableció en ese país y aplicó un tnibajo de investigación estadística 
que lo llevaría a la celebridad. Nunca pensó que la historia lo reconocería 
como el metodólogo fundador de la investigación aplicada más famoso en 
el continente americano. El pueblo e//^e (1962) es un libro que ha servado 
de modelo para toda clase de investigaciones empíricas realizadas hasta el 
presente; encuestas, sondeos, radiómetros, surveying, etc,, que con tecno­
logía coraputarizada se usa ahí donde se necesita saber cuántos son. dón­
de están, de qué edades son. en qué trabajan, cómo se divierten, qué les 
gusta, etc. Las ciencias económico-administrativas y las sociales tienen 
con este texto un prototipo de modelo de investigación aplicable a todo 
tipo de investigación cuantitativa.

✓

I___________________________ ______
W'utzlawick, Paul (1997), Teoría de la comanicaciór^ ' 
humana. Interacciones, patologías y paradojas

Este libro fue especialmente escrito para abordar la pragmática de la co­
municación interpersonal y es de los más referenciados en las diversas 
disciplinas. Con la participación de Gregory Bateson, ios autores fueron 
miembros del equipo que se denominó la Escuela Invisible de Palo Alto,
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Caliluinui I n este texto se considera a la comunicación humana tomo 
una relación cualitativamente diferente de las propiedades de los indiu- 
diios que participan en ella An.ili/a desde el punto de usta de la patolo­
gía \ de l.i terapia la importancia central de la paradoja y la contradicción 
LU la naturalcva de la comunicación humana Estudia la conducta pertur 
bada como una reacción comunicatna ante un contexto que comporta 
determinadas propiedades, m.ís bien que como un padecimiento locali­
zado o una enfermedad alojada en la mente del individuo Aborda, desde 
un inulto de \ista comprensivo, la teoría del doble vinculo (double hind) 
acerca de la esquizofrenia Ejemplilica la situación de contradicción que 
caracteriza el doble vinculo entre las diversas situaciones interpersonales 

en que se desplaza la vida del individuo, e induje también a la psicotera 
pía L1 capitulo hnal formula una comparación entre la teoría de la comu 
mcacion v el punto de vista existencial Por los enfoques de los fenómenos 
que aborda (interacciones, patologías, paradojas), es un texto pionero que 
explora los fenómenos del problema “mente cuerpo" dentro de las cien­
cias paralelas que estudian la ñlosofía de la mente las ciencias cognitivas

/

Von Focrttor» Heínz (1991), toM scmUloM d» la tíbernética

\
Los diferentes trabajos del íísico vienes Meinz xon Foerster abarcan un 
monumento conceptual de campos del conocimiento Es el caso de los 
once artículos que comprenden este libro, desde los sistemas autoor 
ganizadores (autopoieticos) hasta la elaboración de los conceptos nodales 
de la cibernética de segunda geneMCion ) su .iplicauon en las ciencias 
sociales en los campos afines de la terapia familiar, abundando en sus re­
flexiones sobre la ética, la filosofía de la ciencia la sociedad v el futuro 
de la vida La obra desarrolla los instrumentos conceptuales ejue lle\an al 
estudioso, lo mismo que al terapeuta, mas alia de los simples modelos 
para provocar la reflexión del jiensamiento sistémico C on los cuatro co­
mentarios introductorios \ clarificadores que escribe el doctor Marcelo 
Pakman. el autor desarrolla cuatro c.ijntulos en los ejue .iborcla De la au 

lón a la i'fnslenwlogia. I a c ihunelua di ^eiiundo ordi n í iherni 
tica, lenguan y sociedad y ¡ aconstnuiion diljutuio
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Preguntas 
de reflexión

t. ¿Qué représenla la noción de hala mágica formulada por Harold D 
Lasswell y cuál es el criterio contemporáneo acerca de olla?

2. ¿Que rodexión puede derivarse de la fórmiiUi quien dice que. a quien, 
porque medios y con quéefcelos. desarrollada por Lasswell y que tiene 
gran semejanza con la nocion de la hala mágica?

2. ¿Qué reflexión se deriva de la experiencia radiofónica de “La guerra 
de los mundos", en la que ürson Welles dramatizó "La invasión de los 
marcianos"?

•I. Reflexione y opine sobre las condiciones que pueden darse o no en la 
hipótesis del impacto de la “aguja hipodérmica" de Harold Lasswell, 
con relación a la posibilidad de manipular a la opinión pública.

."í. Formule una breve descripción acerca de la teoría matemática de 
Claude E Shannon y redacte un comentario personal sobre el tema.

6. ¿En qué consiste la cibernética de Norbert Wener y cuál es su pensa­
miento social acerca de las máquinas?

7. ¿En qué consiste la teoría de la orquesta, según los autores de la Es­
cuela Invisible de Palo Alto?

8. ¿Cómo se explica la noción del doble vínculo, ideada por Gregory Ba­
teson?

9. ¿Cuáles son las características distintivas de la comunicación huma­
na traducidas en axiomas, de acuerdo con Paul Watzlawick?

10. ¿Cómo operan las cinco funciones de la cibernética de segunda gene­
ración, formuladas por Heinz von Foerster?
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coniemDoraneas

Escuelas y centros 
de investigación

La Teoría Crilica clásica parece convertirse 
inexorablemente en un obiclo histórico. La 
presentación de las obras de sus autores en 
impresionantes ediciones, un conjunto de 
archivos bien organizados y una literatura 
secundaria que ha llegado a ser difícil de 
abarcar, permiten pensar previsiblcmente en 
un punto en el que llegue a estar documentado 
el contexto de su pensamiento y de su 
surgimiento de manera completa. La Teoría 
Crítica parece también devenir histórica en 
el sentido mediato de una virulencia político- 
intelectual decreciente.

)
Helmut Dubiel
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Introducción

Este capítulo revisa la Teoría Crítica propuesta en el Instituto para la 
Investigación Social, asociado a la Universidad de Frankfurt, a la luz argu­
mentativa y autoral de los científicos de la primera y segunda generacio­
nes. así como las nociones de industrias culturales y racionalidad técnica. 
Aborda el repunte de! estudio do la comunicación en Alemania, el debate 
por una ciencia del periodismo con las reile.>aones del eminente sociólogo 
Max Webcr. así como la conformación de las escuelas de Berlín. Munich 
y Munster (Westfalia). Concluye con un apunte sobre la integración de la 
coinunicolügía en Alemania como ciencia. La constitución de los estudios 
de la disciplina en Europa se ha abordado desde diversas orientaciones 
epistemológicas, y en este texto se revisan de modo sintético las trayecto­
rias del eslructuralismo y la escuela lingüística, el Centro de Estudio de las 
Comunicaciones de Masas (CECMAS) en Francia, el Centro de Estudios 
de Cultura Contemporánea (CECC) de Birmingham y tres apéndices con­
sagrados a la economía política crítica, los estudios culturales, femeninos 
y el multiculturalismo. El capítulo concluye con un análisis sintético sobre 
los nuevos escenarios del conocimiento en la posmodernidad.

La Escuela de Frankfurt

La Universidad de Frankfurt estableció en 1924 el Institut fur Sozialfors- 
chung (Instituto para la investigación Social), bajo la dirección de un solo 
hombre pero conformado por un círculo de intelectuales que desde la lla­
mada Kritische Theone (Teoría Crítica)' llegaron a ser ampliamente reco­
nocidos durante el movimiento estudiantil de 1968. Desde 1930, uno de

' En Helmunt Dubiel (2000), Tcoria Crítica: Ayeryhoy, Gustavo traductor, y Oliver Kozla- 

rck esenben: 'Hcimunl Oubicl insiste (...) con razón en distinguir entre la lilstoría del Institut 
für Sozialforschung de Fonkfurt y la htstona de la Teoría Critica Como él mismo señala, el 
círculo reunido en tomo u Max Horklicimer, círculo que puede ser considerado como el autor 
colectivo de la Teoría Crítica, se impuso solamente ol inicio de ludécuda de h)3ü en el Instituto 

Entre los miembros de este círculo se encontraban Tlieodor \V Adorno. Ench Fromm. Otto 
Kircbelmcr, Leo Lotvcntal. Herbert Marcuse, Franz Neumann y Fncdricli PoIIok. Recuérdese 
a este respecto que el concepta Kntischc Theone (Teoría Crítica) se introduce apenas en el 
año de 1937 en el escrito programático de Korkhcimer TYadiUondle uiid Kntischc Theone, que 
apareciera en el número de iaZeitscJinftJurSozialfbrschung'(lnirodacción, p 9).
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sus l'undadores y director en el periodo 1931-1953 fue Max Horkheimer. 
á quien se considera uno de los más importantes filósofos del siglo XX. 

y posteriormente se incorporaron otros investigadores y filósofos, entre 
quienes destaca 'fheodor Wiesengrund Adorno,- segundo director hasta 
su muerte en 1969. Las otras figuras centrales flieron Herbert Marcuse^ y 
Erich Fromm, todos ellos de origen judío.

Los principales textos escritos conjuntamente por Max Horkheimer 
y Iheodor Adorno son Dialéctica de la Ilustración. Fraílenlos filosóficos 
(1998), y Crítica de la razón instrumental (2002). El título con el que apa­
reció en su edición alemana-inglesa y que durante mucho tiempo estuvo 
bajo la sombra de la primera —no obstante la mirada lúcida de la moder­
nidad y el proceso moderno de racionalización—, fue Eclipse of Reasoru 
I lorkheimer imprimió su versión de la paradoja/dialéctica del proceso de 
Ilustración, con el que formuló senas interrogantes- “El progreso amenaza 
con destruir el objetivo que estaba llamado a realizar: la idea del hombre".

Marcuse escribió vanas obras, entre las que destacan Eros y civiliza­
ción (1955), El hombre unidimensional (1964), Un ensayo sobre la liberación 
(1969) y Cultura}'sociedadEl Instituto para la Investigación Social 
surgió con una clara línea marxisla matizada, por lo que asumió una po­
sición crítica al desviarse del pensamiento básico del marxismo histónco, 
que concebía la lucha de clases como el motor de la historia. Cuando en 
Europa se debilitó el dominio de los movimientos obreros y se produjo una 
transformación del capitalismo,'' se inició una reinterpretación del pensa­
miento de Marx, en cuyo contexto se insertó la Frankfurter Scliule (Escuela 
de Frankfurt) y surgió una nueva percepción sobre Hegel, Freud y Weber.

Max Horkheimer es una de las figuras emblemáticas centrales de la 
Teoría Crítica fundada en los postulados del marxismo occidental que

■ Cs la discutid.idiaJécticaqui’toiiduLidü a la denominada sociedad del nesgo, a un inun 
do desbocado", como lo llama Anlhoti> tíiddeiis en Un mundo desbocado Ims efectos tic la 
glohalt^aaón en nuestras nrf<is(J(XKl), con la que Ilorkhumer luce de lu obra una denuncia 

' Un 195J Ilcrberl Marcuse se inicio como Iconco poUücn. primen) en Columbia. Harvard, lue­
go en la Universidad de Breiideis (I958-l%í), > por ultimo en la Universidad de Sim Diego. 
Califoniia. una vez ¡ubilado En lu decada de I960 p.irlicipó en muchos debales políticos donde 
llegó a habl.irse de las JM. Marx. Mao v Maraise fue el integrante mas resuelto en lu Escuela 
de rrankfurt por su activismo izquierdista, emanupauon de la mujer e ideologías juveniles de 
la primera Teoría Crítica con las tesis sobre la tuUiini > lu sociedad, aun identilu andose a sí 
mismo como marxista. socialista y hegeliano I allecio en 1979, tras una apopleji.i sufrida des­
pués de visitar Alemania Habermas lo cuido diiranle sus iiltimos díiis.

' Escribe Immanuel Wallerstein (1963) *EI capitalismo es una creación de la desigualdad dil 
mundo y sólo se puede concebir en un esp.iuo desmesurado iinivers.üista' M niupa de las 
'redes cómercmles. cuyos redes de comunicación constituven una p.iiU‘ esencial mamliest.i 
esta configuración centrípeta del mundo, con sus jerarqtii.-.K iones y lu coexistencia de modos 

de producción diferentes"



flaboró una iTÍtica do la cultura en el contexto del capitiilismo tardío. In­
tentó establecer una teoría emancipadora, pues Horkheimer y el círculo 
de intelectuales t)ue se le adhirieron consideraban cine la ciencia social 
estaba domin.ida por una "racionalidad instrumentar epic supone una 
crítica al positivismo y ipie. a su vez. conlleva una facticidad que se cierra 
a cualquier posibilidad de transformación. Esta perspectiva se aplicó a los 
estudios del totalitarismo y a otros ámbitos. Junto con 'Iheodor Adorno, 
con quien escribió vanos textos rellexivos, fueron influidos por el psicoa­
nálisis y las teorías de Max Weber, lo que los condujo a una racionaliza­
ción de la vida moderna.

Desde sus inicios, la Escuela de Frankfurt optó por una perspectiva 
inlerdisciplinar. sumando enfoques procedentes no solo de la filosofía, 
sino también de la sociología (Hegel), la psicología (Fromni), el psicoaná­
lisis (Freud), la teología protestante (Weber) y especialmente la crítica de 
la cultura y el arle (Benjamin). Dentro de ella surgió la noción de industria 
cultural, acuñada por Horkheimer y Adorno en su Dialéctica del ihumins- 
mo (1988).^ Los estudios abordados en la Escuela de Frankfurt se integra­
ron como un todo relativo, pero no de un sistema de doctrinas, sino de una 
particular concepción metodológica: la llamada Teoría Crítica. Debido a 
la persecución nazi, hacia 193^ los investigadores del instituto se mudaron

' Piuu indicar la sucesión histónca di> la hislonn universal. 1 lurkhi-imcr y Adorno cmplLMmn la 
expresión dialóclica del iluminismo En la Escuda de Erankíiirl ese i onceptu es de la llll!•t^.l■ 
ción en sus difcrente!i Iraducdoiies. Iliiminüimo en Fruncía e llalla. Uii.\lracum en los países 
de imbla inglesa. Alemania y América; representa una ampiluuóii de su signiticado en aianto 
cesa de identificarse con la iiiosofía de la Aujkhirunn para convertirse en cnlegorfa Upo ide.il 
adecuada pura designar lu línea de pensamiento burgués que. parí lendn de In línea de pensa­
miento de Descartes y Bacon, celebra sus triunfos en la cultura del sif^o xviii y. m.ls larde, en 
los comentes del neopositivismo y del pragmatismo (rfr. 'Ih. W. Adorno. 197.1. TfnmwlofiHt 

filosófica, Abbag^Hino. 1*(XH. p. 302).
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ii Ui L’niVLTsidad de Columbia, en Nueva York y. aunque algunos miembros 
de l.i escuela regresaron a I-ranklurt al fin de la guerra, otros como Mar- 
cuse permanecieron en Estados Unidos. En la segunda etapa del insUtuto 
{19ñ()), Adorno y después el joven jurgen Habermas serían sus directores.

Implicado en forma histórica en el proyecto de la Escuela de Frankfurt 
surgió Waller Benjamín, hijo de un banquero, anticuario y comerciante de 
objetos de arte. Quizá por esa línea paterna de su proximidad con el arte 
tenga origen su Kunshvcrk im Zalaitcr scmcr tcchmschen Reproducierhar- 
kt'U (Ihc work oj art m the age of lechnoloffcal reproducibility, and other wri­
tings on media (2ÜÜ8)); no obstante, previamente había redactado su tesis 
con una textura semejante: El concepto de ¡a critica de arte en el romanti­
cismo alemán, bajo la dirección del filósofo Richard Herbertz. Este avezado 
activista del niovimiento de Estudiantes Libres no pudo incorporarse a la 
Universidad de Frankfiirt, debido a que su trabajo sobre los Orígenes del 
drama barroco alemán fue considerado muv desconcertante.

Ench Fromm educado en mesianismo y ambiente religioso, mtema- 
cionalmente reconocido como psicoanalista, psicólogo y filósofo social, 
procedía de las universidades de 1 leidelberg. Frankfurt y Munich. Se asentó 
en el freudismo en 1935 al participar en los Estudios sobre la autoridad. 
Publicó El miedo a la libertad (19*11), Del tener al ser (1989). El arte de amar 
(1989) y otros te.xtos, También desfilaron por el Instituto de Inve.stigucio- 
nes Sociales figuras emblemáticas como Friedrich Pollock, gran amigo de 
Adorno y Horkheimer; Leo Lowenthal. Franz Newmann. Edgar Morin, 
Umberto Eco y el semiótico publicitario Cleorge Péninou.

Entre los herederos de la Teoría Crítica se impone la figura singular 
del comunicólügo Jurgen Habermas, cuya hermenéutica se inscribe con 
cierta legitimidad teórica, histórica y frankfurtiana. La reflexión de Ha- 
bermas se distingue desde 1956 con una primera contribución notable: 
Teoría y práctica (1963). y muestra su rigor teónco en ocasión de la gran 
confrontación alemana sobre las ciencias sociales que en 1961 dio origen 
al Congreso de la Deutsche Geseliscluift fiir Sozioiogie (Asociación Alema­
na de Sociología), en Tubingen. 1 labermas inició su conferencia sobre los 
efectos sintomáticos del tecnicismo y del positivismo como justilitación 
ideológica. Definió así su programa epistemológico, prolongando la ani 
bidón fundadora de la Teoría Crítica, al tiempo que mostró su brillante 

formación intelectual.
Desde la presentación de su pragmática universal a principios de la 

década de 1970, Habermas ya reflexionaba acerca de la metodología de 
las ciencia.s sociales. Consideraba que la noción de comprensión está 
estrechamente vinculada a la de acción, ile manera que las acciones 
comunicativas representan el modo limdamental de la acción social. En 
la medida en que todo proceso de comprensión está lingüísticamente
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vinculiido porque está mediado, repre.senla también la eom|)rensión por 
medio del lenguu)e y iiermile la aceión eomumeativa de modo hásieo. Ha- 
bermas parte su reflexión de l.i distinción entre las nociones de actuación 
y competencia linguist icu que introduio Noam Chomsky. /\sí. [nieile decir­
se que el empleo efectivo del lenguaie por parte de un hablante —que es 
al mismo tiempo oyente particular— representa una actuación, en tanto 
que el conocimiento que le permite al individuo entender y emitir oracio­
nes e ideas nunca oídas llegaría a representar a lacompetencia individual. 
La condición generativ.i de la competencia del hablante-ovente es lo que 
articula haciendo uso de un sistema de reglas que subyace en el individuo 
a la estructura superlicial del lenguaie. Cuando el hablante-oyente ya lo 
tiene identiticado y hace uso de ese sistema de regias, por lo gener.il des­
conoce su funcionamiento, lo que es tarea de la lingüística.

Para desarrollar la noción de competencia comunicativa. Haberma.s 
utiliza el eoncepto de "actos de habla" introducido por John L. Austin, y 
ampliamente desarrollado por su discípulo. John Searle. en un texto con 
ese nombre. Si se acepta que un lenguaje es una conducta regida por re­
glas. y que los actos de habla son la unidad básica de la comunicación, se 
puede establecer que la competencia comunicativa de un hablante es el 
sistema subyacente de reglas que le penniten realizar actos de habla efi­
caces (Searle. 2ÜÜ1). Searle intentó describir el sistema de reglas que todo 
hablante ha de seguir, mientras que Habermas asignó a la pragmática 
universal la función de especificar el sistema de reglas que lodo hablante 
asume al momento de hablar. Al asumir el principio de expresabilidad de 
Searle. por medio del cual todo lo que se quiera dar a entender con una ac­
ción comunicativa puede hacerse explícito con un acto de habla en forma 
estándar, se puede concluir que la pragmática universal tiene la misión de 
identificar y reconstruir las condiciones universales de todo posible acto 
de habla.

Habermas es autor de On the pragmatics ofcommunication (1989). ade­
más de otros trabajos, varios de los cuales se han traducido al español. 
Entre ellos destacan Qué es la pragmática universal (1976). /1ccííí;í social, 
actividad propositiva y comunicación (1981). Racionalidad comunicativa y 
teorías del significado y de la acción (1986). Acciones, actos de habla, inte­
racciones lingüísticamente mediadas y mundo de la vida (1988), Comenta­
rios sobre significado, comunicación y representación en John Searle (1988). 
Hacia una crítica de la teoría del significado (1988), Algmas clarificaciones 
posteriores en tomo al significado del concepto de racionalidad comunicati­
va (1996), El giro pragmático en Richard Rorty (1996), y Sobre la distinción 
entre poética y los usos comunicativos del lenguaje (1985).

Dos enormes monumentos conceptuales para el estudio de la comuni­
cación contemporánea de su autoría son Teoría de la acción comunicativa
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/ HiicwnaUdiui de la acción y raannaltzaaón social (2002), y Teoría de la 
acción (wniinicativa ¡i Critica de la razón fimcwnalista (2002). Habermas 
analiza prolunclamente la teoría de la acción y su fundamento racional, en 
el que se propone tres tareas centrales, a saber;

íi) Desarrollar un concepto de racionalidad capaz de emanciparse de 
los supuestos sub)etivistas e individualistas que han atenazado la 
filosofía y la teoría social moderna,

/)) Construir un concepto de sociedad en dos niveles que integre los pa­
radigmas de sistema y mundo de la vida.

c) F.laborar una teoría crítica de la modernidad que ilumine sus defi­
ciencias y patologías y sugiera nuevas vías de reconstrucción del pro­
yecto ilustrado, en vez de propugnar su definitivo abandono.

■0

Industria cultural 
y racionalidad técnica

iJNIVERSlOftO TECNÍCA OEL NORTE 
BIBLIOTECA
Ibarra • Ecuador

Durante la guerra. Adorno y 1 lorkheimer escribieron la primera de sus obras 
importantes, Diakktik der AuJkUirimg (19-W-1947)'’ [La dialéctica de la ilus­
tración Fraginentosfilosójicos (19471), donde hacen una crítica a la llamada 
razón instrumental que motivaría la publicación de un segundo libro [La 
industria cultural: la ilustración como engaño a las masas). Con otra crítica 
fundada en una interpretación pesimista de la Ilustración a la civilización 
técnica y a la cultura del sistema capitalisla a la que llaman "industria cul­
turar, es decir, un producto de la sociedad de mercado en la que ellos con­
sideran que no se persigue otro fin más que el progreso técnico. La civiliza­
ción contemporánea técnica gira en torno a las imágenes de la Ilustración 
y la concepLualización de su noción de razón no representa mis que un vio- 
minio racional sobre la naturaleza, lo que de manera paralela implica un 
dominio irracional sobre las actividades o realizaciones del liomlim: los fe­
nómenos de barbarie que se registran en el siglo xx, como el tasci.smo y 
el nazismo, no serían sino muestras de las manifestaciones de esa aclilud 
autoritaria de dominación en la que el hombre se va haciendo irracional

I.n la Teuríit Cntii w A)ir} /iin-CJOO»), ilf Mi-limint Ihibid. liusUu) I.m.i. trodiiaor. y Oli­

ver Kü¿lart;k t'!.tTilH'n'*i’orlotfliervalailciuimiiiatiim /wíiA/Hrf«r.V(/ii;ff(Lsuu'latk- 
rr.mklurt). DubiL-l llam.i la alfiii-ióii Mibn- il hetho ilc <iul' ia.u UhIüs los li-Oos Ifóntcw v las 
invesligjcioni'SL-inpirK.is i-n i4 m.iruuld Itisliliitn i»" surgivron en I rankíml iiimui rl ovillo 

nortcamcncano" (Introdiu cidn, p ‘1|
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relación con otras actividades. Esta realidad social es, en esencia, “realidad 
mediada" por el ñltro del lenguaje cotidiano, “tan rico en imágenes, o a 
través del escueto lenguaje especializado con su correspondiente menor 
accesibilidad". La cualidad de toda comunicación va inextricablemente 
unida a su código: lo que en un idioma tiene sentido, en otro es impronun­
ciable, apenas imaginable e irreal.

Y como la ciencia de la comunicación está vinculada a procesos y 
creaciones de la vida cotidiana, "parece mucho mius amenazada en su ex­
presión que otras ciencias sociales que analizan instituciones determina­
das o procesos aislados. Sin embargo, creemos que a pesar de todo puede 
formularse un enunciado que cubre el campo de la disciplina; el hombre, 
entendido como ser social, comparte, se comunica. El producto es comu­
nicación intersubjetivamente perceptible, objetivado'. El hombre es un 
producto de la comunicación. Estos tres factores guardan una relación 
recíproca entre sí. Este estado de cosas tiene su e.xpresión en la triparti­
ción habitual de la ciencia de la comunicación en comunicador, medio y 
receptor. Como el hombre no puede no comunicar, tampoco puede hacer 
nada sin comunicar. En este estado de cosas empírico radica la dificultad 
de la clasificación y. en general, la formación de teoría en comunicación". 
En la aseveración "tripartita" se observa el sentido funcional con que Beth 
asume la ciencia de la comunicación en la Universidad Libre de Berlín.

En la República Federal de Alemania (RFA) el dispositivo conceptual 
que favoreció el estudio de la comunicación como disciplina académica 
pro\nene de fuentes tan diversas como la sociología, la jurisprudencia, la 
economía, la politología. la pedagogía, la psicología social y la lingüística. 
Los campos de investigación de las ciencias políticas y económicas del 
siglo XIX sirvieron especialmente para apadrinar la institucionalización de 
la ciencia de la comunicación como disciplina académica en las universi­
dades.’

Pero el objeto de estudio de la ciencia de la comunicación (publicísti- 
ca) que trata de “la ocupación con procesos comunicativos de todo tipo, 
así como la investigación de las estructuras y funciones de los sistemas 
sociales de comunicación", se consideró tan vasto que debido a su propia 
naturaleza comunicológica para delimitar su configuración fue necesario 
considerarla como un estudio que “ha competido —o todavía compite— *

* Cfr. Henk Prakkc. Franz W. Drugi;. WiníncJ B. Lerg y Michael Schmolke- Comtwicaaón socio/- 

Introducción a la publicíslica/tuicianal, Modnd, 1977, y Olio ürolh; üic Gcscliiclitc der deiil- 
sdien Zeitungsivtssensdiaji-Problcme und Melhaden, Munich. WS. pp. 121 y ss, (Franz Adam 
Lófíler). pp. 172 y ss. (Robert Eduard PruU). y 2-15 y ss. (Kari Knies y Albert E F Scháílle). Cfr 

Honno Beth y Harry Pross, \99Q-¡iilivducción a la acucia de ¡a comimicación, r.dilonol Anthro- 

pos. Barcelona, p. 38.
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con denominaciones como ciencia del periodismo, de los medios, de la 
publidslica o de la comunicación de masas".

1 lanno Beth afirma que el origen de la ciencia de la comunicación en 
las prestigiosas disciplinas anteriormente mencionadas condujo —dentro 
del contexto del intento por establecer una ciencia sui generis a pesar de 
las posibilidades multidisciplinarias—. a tales dificultades en el desarrollo 
de una autocomprensión de la ciencia de la Comunicación que. a lo lar­
go de los decenios, apenas ha ido más allá de la reflexión sobre la propia 
problemática de su constitución, eligiéndose a sí misma en objeto preferi­
do de su trabajo".'®

El debate por una 
"ciencia del periodismo"

En /Memanía, el sociólogo Max Weber abrió el debate de los medios de in­
formación oí proponer el análisis de las relaciones de poder que propicia la 
publicidad en el periódico." Suponía que si el periódico crea poder, y éste 
ofrece la oportunidad de "imponer la voluntad propia dentro de una rela­
ción social, incluso contra las resistencias", resulta lógico suponer que el 
periódico participe de un modo de dominio que no es otra cosa más que la 
oportunidad de que "las personas obedezcan una orden de determinado 
contenido".'* También consideró que si la prensa obliga a los parlamentos 
"a ponerse de rodillas con la simple amenaza de no imprimir los discursos 
de los diputados, es e\adente que ha cambiado tanto el sentido del par­
lamentarismo como la posición de la prensa". Weber inicia un programa 
de investigación para la "sociología del periodismo", tomando en cuen­
ta que la prensa es “necesariamente una empresa comercial capitalista.

'“/Wrf.p R
" Dur.mtc la.s l’nmLTU-s Jomadiw de Sociólüpos .•Uemani's ipic se efectuaron entre el 19 y el i2 

de octubre de 1910 en Frankfurt am Mam. el sociólogo Mu* Weber propuso a sus colegas 
■convertir el periodismo en ob|clo de análisis sociológico'. Su intenls se concentraba en que- 
'Hemos de analizar [.) sobre lodo las relaciones ¿c poder que crea la publicidail específi­
ca del periódico' Cfr Max Weber- GcsolmplfnchL en \'erhandlungrn des tnilen Deiilichen 

Soziologentages (.Schnften der Veulschen Gcsellschaíl fur Soziologic). prtmera serle, lomo 
primero. Tubfnga. 1911 p •![; I'ara la importancia de Weber en relación am in ciemia de la 

comimlcaclón, Cfr. Olio Gruüi OteGeschiihlrderdeuluhen Zci¡wig!\iií.vn%thaft.oc. pp 
y ss, y KriU Kberhard; 'Fronz Adam Loiner und Max Wclwr-zwei I-ionicre der Fubbzlstikwis- 

scnsdiaft'. PiMzistik.}^ 8. H 5/6.19M, pp -ISó y ss.
" (fr Hanno Beth y Harry Pniss. 1990: ¡lUrudmcióii u h ciencia de la ummilcanón. Wiloilíü

Anlbropos. Barcelona, p 38
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privada", que .sdtisldce tanto a compradores de periódicos como a anun­
ciantes entre los que se dan "las lelaciones recíprocas más peculiares", 
donde se produce lo que él llama la "trustijiccnión de la piensa" y pregun­
ta: "¿qué significa el desarrollo capitalista dentro del periodismo para la 
posición sociológica de la prensa en general, para su pajiel en la formación 
de la opinión pública-*”.' ‘

lin I91b el economista Karl Bucher fundó el Instituto de Periodismo de 
Leipzig, primera institución de este tipo en una universidad alemana que 
subrayó el obietivo económico del nulximo beneiicio como factor domi­
nante de la industria periodística, planteada antes por Weber, pero Bucher 
enfatiza- “F1 empresario no persigue, como algunos ingenuos creen, repre­
sentar en el periódico intereses públicos y difundir los logros culturales, 
sino obtener beneficios con la venta de espacio publicitario. El contenido 
redaccional del periódico no es para él más que un medio que aumenta los 
costos para conseguir este fin, y entre los fenómenos más sobresalientes 
del mundo cultural se cuenta el que soporte aún esta situación”

La investigación de la comunicación de masas fue un campo domina­
do al principio por las ciencias sociales y la llamada "ciencia del periódico" 
se institucionalizo tras la iniciativa de Bucher que dio la pauta para formar 
numerosos institutos en /Vlemania W'alter Hagemann (1920) relata que 
en 1939 ya había “en el territorio alemán nueve institutos universitarios y 
cinco encargos de cátedra de publicística” y más adelante 12, lo que alentó 
a las asociaciones profesionales de periodistas que buscaban en la nueva 
disciplina una "garantía científica de sus propias ideas de política comuni- 
cacional y, en parte también, hacerse cargo de la formación de periodistas 
en las universidades".'®

AI institucionalizarse la investigación de la ciencia de la comunicación, 
surgió el debate sobre si el estudio de la disciplina debiera abordarse desde 
las ciencias sociales o desde una ciencia de la comunicación autónoma 
que, no obstante haber evolucionado en relación con las otras disciplinas, 
no consiguió desarrollar una metodología específica a pesar de buscarla 
como disciplina independiente. Por ello Otto Groth, el cronista de la evolu­
ción del periodismo de Alemania, expresa que a la “ciencia del periodismo

” (^MaxWt'ber Geschajisbenolit. o c. p -W
“ Kari Budier DieAnjatigedes aluiigsncscns. cn id. Die tnlslehungder l'ülXsu¡nscliaj}, 8u cd 

"nibliiga. 1911. p 260 CiUdo aquí según Berliner Aiiloreiikollekliv Prense, Wle linh; kúunen 
Joumalutcn setn'Pl'esscfrahcil und Profit, Reinbeck. 1972. 71. Acerca de eale libro, véase la 
reseñado Hanno Beüi en Pubhzistik,]g. 19/20, H 3-1.1974,1-2,1975 {JounuilisiimiulsBcruJ\ 
pp. frM y ss Qí- Hanno Beüi y Hurry Pros.s 1990 IrUroducción a la cieni ui de la coiuiinicatuSn. 

Editorial Antliropos, Barcelona, pp 38 y ss 
“ IbltL Hanno BetJi y Harry Pross, 1990, o c, p 39
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[...] le faltaban precisamente bases teóncas. [...) No se tenían ideas claras 
sobre el objeto ni sobre el método propio que hubiera podido justificar la 
pretensión de que se la reconociera como ciencia independiente. Y no se 
consiguió, ni la ciencia del periodismo ha conseguido todavía crear estos 
bases teóncas en las universidades". Con ello quedó sin efecto el progra­
ma de investigación propuesto por Max Weber y se relegaron los aspectos 
económicos y sociológicos en el estudio de los medios de información, se 
dio un retraso que no favorecía la innovación de la disciplina, se concen­
traron sus intereses en e.xploraciones históncas. en meras descripciones 
estructurales del medio periódico y se puso su estudio al servicio del fas­
cismo tra.s la toma del poder por los nazis en enero de 1933.

La Escuela de Berlín

Los conceptos básicos de la ciencia de la comunicación en las universida­
des de la República Federal de /Vlemania. surgieron de tres escuelas que 
florecieron a la caída del Tercer Reich: la Escuela de Berlín, la Escuela de 
Munich y la Escuela de Munster (Westfalia). /Mgunos investigadores re­
conocen una cuarta escuela histónca de la comunicación representada 
por los científicos Elger Bluhm. Heinz-Dietrich Fischer, Kurt Koszyk y Wil- 
mont I laacke, aunque en realidad contribuyó poco a constituir una teoría 
de la comunicación.

Emil Dovifat fue una figura emblemática de la Escuela de Berlín du­
rante lo que Hans Bohrmann y Rolf Sulzer llaman el “periodo de la restau­
ración" de la ciencia de la comunicación hasta I960.’' Según este doctor 
en filosofía, amigo de Paul Lazarsfeld. la misión de la prensa estaba condi­
cionada por y realizada para el público a cumplir con lo que Dowfat llamó 
una auténtica tarea publicística: “Entendemos nosotros por publicística 
toda información y dirección condicionada por y realizada para el público 
y que está conscientemente encaminada a la acción por el convencimien- 
to".’“ por lo que comprende toda intervención espiritual que pasa o vive 
por el elemento del público donde las opiniones sobre el saber y la volun­
tad son determinadas total o parcialmente mediante la libre convicción 

de los integrantes de la sociedad.

/¿»W„ n.innoHülhylljrryI’ross. IVOD.oc.p 18 

” ¡bíii^oí..p l‘>
" C/r. Kmil Duvifat. 1959. Zc¡luiigs¡rJm\ Wolttr de Clru>1er & l’o, Alemuma. Penoduma. I9i>4. 

UTEM/\, México, p. 20.
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Dovilal propuso im método tiue nunca dclimú, La publicística cn-c en 
el ■elemento del piihlico', lo ijue resulta en una limitación para el oh)elo 
de la ciencia, pues sólo puede incluir en su campo de investigación los 
lenómenos que pasan por el lillro del ¡niblico y donde las “relaciones in- 
terhiimanas“ o de ciiak|uier otro tijK), que pueden ser objeto de estudios 
cientíiicos para la “investigación de la comunicación" en un amplio senti­
do pero que "no se electiian en público, no pertenecen a la publicística" 
Se concreta a ciertos conceptos nucleares: el público, la actualidad, las 
opiniones, un credo (ücsinnung). que ocupa el lugar más relevante que 
utópicamente describey proclama como mandato obligatorio en el carác­
ter normativo de la ciencia de la comunicación. La orientación normativa 
ríe esta ciencia no se limita a un solo propósito, sino a las diversas postu­
ras ideológicas desde la antigüedad. Dovifat creía en la tolerancia liberal, 
pero entendía la existencia de doctrinas contrarias. Basada en una com­
prensión instrumental, la disciplina procede del orden de las ciencias del 
espíritu ' ‘ La Lscuela de Berlín, en suma, adopta una estructura vertical de 
la comunicación y mira en esencia a la publicística como un "medio de di­
rección de la opinión y la formación de la voluntad en todas las cuestiones 
de la vida pública".

Si para Dovifat la comprensión instrumental básica es el credo, los fi­
nes buscados vienen dados va en la sociedad, v aunque lo niegue, el cre­
do como actitud característica siempre está mediado por los valores y las 
normas representados por la misma sociedad. Betli afirma: “Si se excluye 
de la investigación la cuestión fundamental y decisiva de la corrección y 
verdad del credo, y con ella no se plantea la cuestión de los medios con los 
que se realizan (deben realizarse) los fines, resulta que esa investigación 
está, aunque no lo note, al servicio de los intereses de dominio de una 
sociedad. Por dos razones: si por un lado desaparece el examen material 
de la relación fin-medios, renuncia uno desde un principio a la posibili­
dad de obtener, de semejante análisis, criterios para la reíle.xión acerca de 
la corrección y verdad de los (ines, y éstos permanecen ajenos a la crítica. 
De este modo, el credo no puede ser siempre más que el reflejo de las re­
laciones de dominio existentes. ¿Cómo, si no, iban a ponerse en duda una 
vez desprovistas de todo fundamento? De este modo, en el concepto del 
investigador se impone plenamente la realidad social excluida de facto: un 
indicio de ello aparece, a mi juicio, en la hipótesis de la estructura vertical 
de la comunicación que, no por casualidad, se corresponde con la relación 
señor-vasallo".*"

” ML Hunno Helli y Harry Pross. im o c. p. 21 

“ ¡bid., O.C., p 26.
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La Escuela de Munich

C omo inslilución la Escuela de Munich, enlre cuyos representantes esta­
ban I Ians Braun. Otto B. Roegele y Heinz Slarkulla. optó por una estructu­
ra horizontal y definió al periódico como “la conversación contemporánea 
de la sociedad"."’ Para legitimar la disciplina postulan, igual que Dovnfat. 
llamarla “ciencia del periódico", un método propio y un “objeto propio del 
saber", pero en su campo de estudio agregan, en contraste, la “forma [ 
más amplía de contacto liumano en donde mediante el habla, la audición 
y la comprensión se efectúa el encuentro y la injluenaa reciproca, el cambio 
constante de roles y el intercambio de contenidos espirituales', que Dovifat 
llama "investigación de la comunicación en sentido amplio’."

La Escuela de Munich reduce la teoría de la comunicación al postula­
do "el periódico es la conversación contemporánea de la sociedad’, fórmu- 
lii que en la década de 1960 trascendió y adoptó el periodismo americano 
y latinoamericano y entronizó al periódico como “el libro de las multitu­
des". justificando también el nombre de “ciencia del periódico". El término 
periódico (ceitung), como apunta llarry Pross. no sólo designa un medio 
técnico, o secundario, sino que con él creen haber conceptualizado el “fe­
nómeno primigenio de la comunicación social". De ahí que no vean en los 
otros medios (cine, radio, televisión, etc.) más que manifestaciones de este 
lenómeno primigenio del cvitun}^.^

Bernd Mana Aswerus sostiene que la e.Mstencia social, como fase 
específica de comunicación que caracteriza al hombre "por el fenómeno 
(comunicación) en su existencia social", se estructura por tres “determi­
naciones existenciales". asociativa, volitiva y cognitiva "La relación de lo 
asociativo con lo volitivo o con lo to^^nitivo debe pensarse únicamente 
en füima tradicional. lui tanto existe, la sociedad viene dad.i en este yo, 
asociativa, volitiva y cognitivamente determinada. De lüií que la sociedad 
humana deba pensar.se también en términos asociativos, volitivos y cog- 
nitivos". La niiLxima expresión de la comunicación se da en la comunica­
ción sensible", como "lenómeno periódico en su forma sensible .

En la llamada fase cognitiva de existencia, es donde la comunicación 
Social adquiere un fin interno, en tanto que la sociedad de fines se oi upa

lU-md Mon.i 'lyjiisdu- VIumh ('fdlMlulliiiluf kommuiiitjium l'uhtizi^uk. S.
11.1,19W).p S.i'iillamuiHi’lIn H.irrv l'toNS p Zl

//'/(/, llamin Mam l'roM. IS*»!.!»! p JI

ilinul.ManaA^v^t■ru^ oi p (•
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sustanucil V cu lusi\ ámente de e.sl.jdns de cosas situados (uera de ella La 
comunicación de ideas esta diiigida hacia el interior del hombre Laslor- 
mas sensililes son sus centros redores, v el espíritu es lo cjue caraderuala 
nue\a comunicación Las ideas solo pueden realr/arse en plena libertad, 
cine se convierte precisamenle en su sustralo espiritual Las ideas así no 
[Hieden transmitirse mediante la iniormacion, sino sólo mediante la mte- 
Iacción de ese sustrato interno donde atlor.m las ideas, donde se produce 
el mUíetlan}’. ijiie no es otra cosa cpie el fenómeno de la comunicación 
l.sta, no obstante, de modo alguno afecta la loítví/cirfdel interlocutor: más 
bien lo confirma en su propio yo. va c[ue lo presupone como socio iguali­
tario de ese intercambio llamado comunicación, cjiie tiene algo que dar y. 
por lo tanto, es capa? de intercambiar ideas en el coloquio

que es el coloquio [gcsimu h) si no la conversación que so documen­
ta c orno relac lón reciproca de interlocutores próxima y relativamente se- 
me)antes hasta comertirse en relación que se aproxima a la fraternidad’ 
Si “la comunicación no puede desplegarse libremente entre socios iguales 
deja de ser comunicación verdadera” Este despliegue de la comunicación 
se \e también mermado entre comunicadores igUiUcs cuando el proceso 
de comunicación se basa en un fin “para el logro de un objetivo ajeno al 
periódico",*’ como en los casos en que se intenta deliberadamente inducir 
id indmduü por medio de monólogos (comunicación mediática) a actuar 
en un sentido determinado, en interés de quien hace el intento, es decir, 
cuando el proceso de comunicación no está definido por comunicación 
sensible desinteresada. En esto reside la diferencia sustancial entre lo i'o- 
htivo y lo coffutivo

En resumen, la Escuela de Munich sostiene que mientras que en lo 
volitivo impera el fin. esto es, los medios y los Jiña y éstos pueden "des- 
\artuar” los intereses intenores de los participantes —ante todo, cuando 
provienen de monólogos transmitidos por los medios de difusión—, en lo 
cognitivo se manifiesta la forma sensible. la idea, que libremente expuesta 
y dialogada es la matriz conceptual áeXgesprach, de la interacción, de la 
comunicación.

La comunicación, en libertad e igualdad, se realiza simultáneamente 
en la esfera cognitiva de la sociedad. En el sentir de los científicos de Mu­
nich. esta fórmula de la comunicación social gafantiza. bajo el signo de la 
fraternidad, la “convivencia humana en igualdad y libertad", aunque este 
sentir se difumine en una utopía con el devenir de los tiempos.***

Künid Murid Asiscrus ü t. pp 7)9 
“ //;/(/.oupp 7y8 
** /¿/ioupp ILIJ-SS
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La Escuela de Münster 
(Westfalia)

A diferencia dc las escuelas de Berlín y Munich, que uptan por estructuras 
liorizontal y vertical, respectivamente, la de Münster (Westfalia) reduce 
.su trabajo teórico al común denominador dc que “toda publicística es 
diálogo".*’ difuminando los postulados de una “publicística funcional" de­
sarrollada por el sociólogo holandés Hendneus Johannes Prakkc. sucesor 
de Waller 1 lagemann, primer profesor de publicística en la Universidad de 
Munster. Ilagemann. quien había intentado desarrollar una sistemática 
de la comunicación desde la sociología, aferrándose de modo ortodoxo a 
la "delimitación clara*'^ de su disciplina frente a otros campos de investiga­
ción. enfatizaba que la ciencia de la comunicación pertenece a “un sector 
importante"*’^ de las ciencias sociales. Él y Prakke intentaron mantener 
"la publicística como disciplina independiente con objeto de investigación 
propio I-..), por tosco que fuese".^

Prakke dirigió la investigación social id campo empírico de la conducta 
social y aplicó los resultados de la investigación americana de la comu­
nicación,'' operada por los medios y métodos de la investigación social 
empírica y los integró en su doctrina de “publicística luncional". que no 
es más que una forma de “comunicación interhuniuna".^ donde observó 
lo que llamó “publicística sistemática": "La ciencia de la publicística sis­
temática —alirmó— es la teoría del enunciado público y dirigido de lo 
actualmente e.\'perimenlado, pensado y sentido mediante la información, 
la formación de opinión y el enlretemmienlo. y su efecto en la sociedad."^

Ik'ntlncusJüliJiinfb I'r.ikkr'AUi- I'ubli/.islik isl Zwicpcsprath*. riihhzislik. ¡fi. f>, II -1. l'HW.p 

20S. i'ii 1 lüiiMu llcUi y I l.irr> l’mss. 1‘í‘X). tu . p Ji- 
■ \V.üUr Ihigonunn ‘l'ublúislik di-! »c, p !•».. vii Ilannii Uith y Ibrry l'iusv

l‘)90.(U-,p 11.
' \V.i]U'r 11.1(11 m.inn ‘llugnirc uiul Nkllmclcn piibli/lstiuluT I urstlumn*. tn úL Cruml/ugi' di-r 

Publuistik. o c, p. 277. en H.inim lleth y iUrtv I'rn«. im u l . pp 11 y 2-1 
‘ Menk l'rakke 'Das Selbsivervlandnis der l’uhli7Jilik und Zeitiinn«.\u%senH,dr. /'uWcunA. ]\l H.

n I. l‘)í>l.p .151 en n.mm> llelh > Mam rrosv l<Wll.ot,p.21 
” Se hace notar (jiieel texto inís iililizadiun ladétadade l'Miütelauonadoeon la imeílipatum 

uenldita de la eomuim.uii'm procedía de la l siuela <!e l’.ml l- I ar.ir-'feld y lu proimiua en 
/Uemmiia WillnirSchraimn (cd kUrundlrajien der Kmnmunlk.rnon'.liits. hunn. Miinidi. l‘'7.1. 

Uenkl’rakke '•Ibeseiizii einerneiien netmilion der I’iibliziMikwiwnsdialf./'u/r/rrr'/í*.Jll.6, 
n 1 l%l.p SlenllannoHetli) Mam’l'ross, IVlO.ot.p.il 

' C/r Menkl'r.ikke.Fraiu W Prope. Winfrietlll U‘rpvMiihaelSihmoike Ctimuiihuuonsoiial 

¡mnHÍHCLWf¡nhfiub¡iLlsUuifimcumaI.\\M\u>i.\‘ii:.ín\U^^^ Uelbyllarrx l-ro^v l'Wot, 
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Kl modelo de Prakke concibe al receptor como sujeto de un rol reactivo 
y como insjnrador de la coinumcación del comunicador.^ establece que 
■comunicador y receptor [ .] mantienen siempre una situación dialógi- 
ca"‘‘ donde la interacción o diálogo social se da de un modo horizontal 
entre ’socios iguales".'^ pues la comunicación de los medios, dado que no 
sólo comunican e informan, sino que son también socios que transmi­
ten entretenimiento.'’ posibilitan un diálogo social que. en teoría, debe 
presentarse como función ’cuyos factores son el comumcadoi (publicista, 
esto es. quien lo hace público), la cotmmicaaón (el enunciado o situación 
dialógica) y el receptor (el público) Se echa de ver que la calidad' de estos 
factores esta tuerlementc asociada por la 'calidad' de todos los demás".” 
Pe esta noción procede el concepto de “publicística funcionalista". donde 
los tactores guardan relación de interdependencia más allá de la “publicís- 
tica sistemática", porque ésta sólo está basada en la relación causal entre 
un comiinicador y un receptor.'’

bl modelo de dialogo recíproco e igualitano entre el receptor "inspi­
rador" y “comunicador", estaba fuertemente asociado al funcionalismo, 
cuyos principios en el empirismo se fundan en el modelo liberal clasico de 
mercado cuyo intercambio eticaz, como en la defínición de publicística. 
supone el bienestar entre los hombres. De ahí la crítica de Hanno Beth 
cuando escribe- "Aunque esta teoría y su relación social se nutría del mo­
delo liberal clásico, no supo e.xplicar. a pesar de su conocimiento de las re­
laciones comunicativas recíprocas, el hecho concreto de la comunicación 
en los países industriales desarrollados, precisamente porque se obstina­
ba en pasar por alto el hecho de que. aunque los medios de masas depen­
dan de su resonancia entre el público, la intervención de los receptores en 
el proceso de comunicación medial no deja de ser de índole participativa. 
Pero SI no se entiende el carácter distnbutivo de los medios, típico de to­
das las sociedades de masas, carácter que reduce a los receptores a un 
comportamiento comunicativo participativo, convierte así en una farsa 
la supuesta igualdad de los participantes en el proceso de comunicación, 
resulta que se elimina de! sistema teórico el elemento decisivo que podría

” Henk Prakkv. /Ule Publizistik 1st Zw legesprach'. o c., p 208 Siibra>-adu en el original, en l ianno 

Both y Harry Pross. 199Ü.oc„p 25
* íbld-, Henk Prakkv'/Ule Publiristik ist ZwcgcspraLh’.oc-en Hanno Beth y Harry Pross, 1990. 

oChP 23
** Henk Prakke rt a/ Comu/i/cfic/dn.soc/a/.oc.. en Hanno Betiiy Harry Pross. I990.oc..p25 
^ Henk Prakke "Ihesen zu emer neuen Deimition der PiibUztstikwlssL’n!.chafr, oc. p 82. en 

l lunno flelh y Hurry Pross. 1990. o c.. j). 25
“ Henk Prakke et oL Comunicación social, o.c. en Hanno Uctli y Harry Pross. 1990. o c.. 25.
** C/r. Henk Prakkv 'Das SclbsU'crstandnis der Publizistik und Zeitungswissenschuft'. «c- pp 

351 y ss.. en Hanno Both y Harry Pross. 1990. o c.p 25
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garantizar su adecuación a la realidad social. El funcionalismo no sólo no 
podía alcanzar su objetivo bajo estas condiciones, sino que también con­
tribuyo, en contra de sus propias intenciones, es decir, involuntariamente, 
a ocultar a nivel teónco el verdadero estado de la comunicación social'"

A principios de la década de 1960. resultaba insoslayable el liderazgo 
que en términos de progreso cobró el funcionalismo en su carrera por el 
desarrollo de la ciencia social empinca, con base en los pnncipios de la in­
vestigación científica de la comunicación como disciplina independiente. 
En ella, cobró importancia el análisis sociológico de otros investigadores, 
quienes, como Alphons Silbermann, de Colonia, subrayó en un ensayo que 
'dado su nivel científico momentáneo, la publicística no puede servir", en 
términos del análisis sociológico sistemático de los medios de informa­
ción de masas, "puesto que con verdadera tozudez se aferra a pnncipios 
tradicionales onundos de la ciencia del periodismo y que hace tiempo ca­
yeron \nctimas del cambio social"

En la década de 1960 surgieron muchas voces de sociólogos. La co­
municación de masas empezó a ser objeto de estudio desde otras ramas 
cercanas a la sociología Se consolidó el deseo intelectual de Max Weber 
"mediante la integración de aspectos de la sociología, la economía, el de­
recho publico, la política, la historia social y de las ideas';'*^ y se fortaleció 
el estudio de la "estructura y función del modelo liberal de público bur­
gués".'’^ procedentes de la segunda generación de la Escuela de FrankñirL 
Los trabajos de Jurgen Habermas y su gran influencia crítica en la nueva 
generación de científicos, trascendería fronteros con su teoría de la acción 
comunicativa y pragmática de la comunicación Muchas otras ciencias 
sociales salieron a la escena de la comunicación Franz Ronneberger, re­
conocido politólogo de Nurnberg-Erlangen. continuó el ejemplo de Silber- 
mann. y abordó “las funciones políticas de los medios de comunicación de 
masas" y. con evidente orientación positivista, secundó la "investigación 
científica de la comunicación de masas' Una voz que dejó huella fue la del 
psicólogo Gerhard Maletzke, quien en su intento de “construir un nuevo

“ Hannn Beth> Harr> Pruss 1990.oc.p27
ri ensayo de /Uphons Silbermunn "Die soaolugjuchen Unltrsuchiings fcldtr dcr Massi'n 
kommiimkalion tn Erich I ddmann j Ernst Muir lods) Mn und hcnviihcit mi Spifgfl der 
Wissiiischaji. Gultrsloli, 196J pp 50, 55 > ss. omiliza "t! modilu süclülógn.ü det proceso de 
cumunicucióndc las fornuis [ ] Primero tomo mlirdependcnciacntreuiinunkadury re
cepior segundo, tomo eslabón que forma parte de Unía mu cadena de tomunitationc» de 

idu y vuelto, y tercero tomo parte de un modelo de interacciones que se liaitan i n constante 

movimiento*, en Hanno Ikth y Harry Pross. 199(1. ac. p iS.
Jiirgcnllabcnnas 1990 Hisíona} críltcade¡aopuuonpubUca.Li2lnmsJomunióiiestTvctum¡de

lu I ida pública, Baacluna
Iblii JurgtnIlabtnnasi l‘W0 ot.p 8
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moclelo di- la comunicación de masas, ba]o la perspectiva psicológica 
hie el primer cicnlílico alemán que asimiló los resultados de la investiga­
ción de los medios realizada en Kstados Unidos y la tradu|o al alemán en 
su extensa obra Psicología de la comunicación de masas (\970), que llevó 
en forma compacta al público latinoamericano, con su publicación por el 
UlbSPAL en Quito, Hcuador.

Los cursos sobre ciencias de la información y las estancias docentes 
multidisciplmarcsenKcuador fueron una escuela prominente de la comu­
nicación a mediados del siglo XX. Kse país fue semillero de autores 
versados en la llamada 'comunicación colectiva" que dejó huella en Amé­
rica Latina y también ahí se publicaron los trabajos del profesor belga Ro­
ger Clausse con el título de Sociología de la información (1968), así como 
la del sociólogo Irancésjoffre Dumazedier, miembro del famoso grupo de 
especialistas denominado “1985": De la sociología de la comunicación co­
lectiva a la sociología del desarrollo cultural (1969). Debe destacarse que 
el más difundido de los textos publicados por el CIESPAL fue la compi­
lación de Wilbur Schramm, Proceso y efectos de la comunicación colec­
tiva (1964), de cuyo ensayo inaugural derivaron algunos metatextos en 
México; Comunicación (1977), de /\ntonio Paoli, y Comunicación humana, 
ciencia social [1986). de Carlos Fernández Collado y Gordon L. Dahnkc, 
entre otros.

En Münster se cristalizó la investigación social empírica del modelo 
americano centrado en cuestiones mediáticas y orientado en estudios de 
propaganda que Prakke había dejado en el tintero. Un producto de ese 
esfuerzo fue el libro Wirkungen der Massenkommunikation (Efectos de la 
comunicación de masas) (1973), de Franz Droge, Rainer Weissenborn y 
Henning Haft.'^ Fueron Peter Glotz y Wolfgang R. Langenbucher quie­
nes introdujeron conocimientos sociológicos en la ciencia de la comuni­
cación en Munich. En el libro Der niissachtele Leser (El lector menospre­
ciado) (1969).'“’ defienden la necesidad social de información frente a un 
periodismo ajeno a los resultados de la ciencia de la comunicación. En 
Berlín ocurre algo diferente; Fritz Eberhard, director del Sud Deutschen 
Rundfunk, y sucesor de Emil Dovifat, concentró su trabajo en revisar el

“ Gochard lAiÚQtú¡s!,PsychQlogiedcrMasscnkoinmunikalwiL Vieone luut SyslfiuaUk, Mombuigo. 
1%3. p. 5. Subrayado un el original. E! autor lia publicado una extensa obm de Psicología de h¡ 
comunicación de masas y ha sido Inducido :il cipailol en la colección de lexlo.s cjuc publico el 

CIESPAL. Qujlo. Ecuador.
^ Franr Droge. Ruiner Weissenborn y llonning Hafl. Wirkungen derMasseiikommunikalion. 2o. 

ed.. I'runkfurt AA1.. 1973.en Hanno Ueth y Harr^-Pross, 199(1, o.c,p 29 
Petrr Glot7 y Wolfgang Ro Lungcnbudier. Der missachtctc Leser. Zar Kntik der deutschen Pres- 

se, Colonia y Berlín, 1969. en I lanno Detb y I larry Pros.s. 1990, o.c.. |? 29.
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concepto normativo de ciencia de Dovifat*' y en superar el déficit de cono­
cimientos empíricos sobre los medios. Eberhard se orientó especialmente 
en las encuestas representativas del público, de donde provenía su mayor 
experiencia.

A semejanza de Lazarsfeid en Estados Unidos. Eberhard fue nombrado 
director en la radio y trabajó las encuestas de audiencias por encargo del 
Instituto de Demoscopia de Allensbach. órgano pnvado que dirigía Elisa- 
betli N'oelle-Neumann “ quien en 1965 había impartido la cátedra de pu- 
blicística de la Universidad Johannes Gutenberg, de Maguncia. Eberhard 
plasmó el relato de sus actividades en su libro Der Hundfunk horer und 
san program [El oyente de radia y su programa) (1962), para entonces el 
primero y único en su especie en AlemaniaV** distintivamente subtitulado 
Contrilmcián a la investigación social empírica. Su aportación caracteriza 
el trabajo del Instituto de Berlín bajo la dirección de Eberhard y tuvo como 
característica central el empleo del análisis de contenido, cuya pnmera 
publicación en alemán se efectuó precisamente en Berlín.“

La “integración" de la comunicología 
como ciencia

Los métodos de la sociología empírica formaron parle del dispositivo e 
instrumental de la comunicología institucionalizada, que dejaron en la in- 
certidumbre a la ciencia de la comunicación, sin posibilidad de sostener 
el concepto de ciencia con objeto de estudio por carecer de metodología 
y programas de investigación propios, como escribe Hanno Belli. En opi­
nión de Eberhard, esto provoca que la ciencia de la comunicación pierda 
su sentido de integración. Ésta, sin embargo, no debería ser el fin de la 
comunicación, sino más bien su autonomía multidisciplinaria. Por eso

*' Fntz riu-rh.trtl .Lspiw una cicncu de la comumiadón 'libte de luicios de vdlor’. tal como 
IJ pmpoiifj Max Weber, no biLsca iinaaentia pan ial o imparcial Para una intnKluivinn a esta 
|)rublemauca. cfr. Max Weber 'Oie Lebrfieiheit der L'muTsilutcn*. Suddfuisthe ZeUung. num. 

—del3-lnov 197.1, p 112.
1.a pulitúluga a)em.ma Elisabeth N'oelIc Neum.inn lia propuesto la leona de cienua jiollüia 
y comiinitación La espiral del stleiicw. mediante !.i uial argumenta que es menos proba 
ble que un solo individuo dé su opinion sobn-un delermmad.i tema públiui entre un grupo de 
personas si siente que es parte de la mmoru. por temor a la lepres.ón o ¡«ir el aislamiento que 

puede venir de la iiuiyoría [cfr. Anderson. 19*1(1 2M: Miller. 2(K)-r i77).
" I-nt/. hberlurd Ihr fíami/unJJiorer umlsem Pn>i:raaim Bii Halrag :ur empinwhca Sozmlpr- 

sclicvif’. llerlln. 1%2. p. H. en Hanno Hclli y Harrv Pmss. 1990. ne. p. .W.
/Wí/. Jurgen Habermas. vm.llislortai criluade¡aopummpiMia.oj:.
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modelo de la comunicación de masas, bajo la perspectiva psicológica 
fue el primer científico alemán que asimiló los resultados de la investiga­
ción de los medios realizada en Estados Unidos y la tradujo al alemán en 
su extensa obra Psicología de la conuinicaaon de masas (1970). que llevó 
en forma compacta al público latinoamericano, con su publicación por el 
CIESP/VL en Quito, Ecuador.

Los cursos sobre ciencias de la información y las estancias docentes 
multidisciplinares en Ecuador fueron una escuela prominente de la comu­
nicación a mediados del siglo xx. Ese país fue semillero de autores 
versados en la llamada “comunicación colectiva' que dejó huella en /Vmé- 
rica Latina y también ahí se publicaron los trabajos del profesor belga Ro­
ger Ciausse con el título de Sociología de la información (1968), así como 
la del sociólogo francés JoíTre Dumazedier. miembro del famoso grupo de 
especialistas denominado “1985": De la sociología de la comunicación co­
lectiva a la sociología del desarrollo cultural (1969). Debe destacarse que 
el más difimdido de los te.xtos publicados por el CIESPAL fue la compi­
lación de Wilbur Schramm, Proceso y efectos de la comunicación colec­
tiva (1964), de cuyo ensayo inaugural derivaron algunos metatextos en 
Mé.xico: Comunicación (1977), de Antonio Paoli, y Comunicación humana, 
ciencia social (1986). de Carlos Fernández Collado y Gordon L. Dahnke. 
entre otros.

En Münster se cristalizó la investigación social empírica del modelo 
americano centrado en cuestiones mediáticas y onentado en estudios de 
propaganda que Prakke había dejado en el tintero. Un producto de ese 
esfuerzo fue el libro Wirkungen der Massenkommunikation [Efectos de la 
comunicación de masas) (1973), de Franz Dróge. Rainer Weissenborn y 
Henning I-IaíL'^ Fueron Peter Glotz y Wolfgang R. Langenbucher quie­
nes introdujeron conocimientos sociológicos en la ciencia de la comuni­
cación en Munich. En el libro Der missachtetc Lescr [El lector menospre­
ciado) (1969).^*’ defienden la necesidad social de información frente a un 
periodismo ajeno a los resultados de la ciencia de la comunicación. En 
Berlín ocurre algo diferente: Fritz Eberhard. director de! Süd DeuLschen 
Rundfunk, y sucesor de Emil Dovifal, concentró su trabajo en revisar el

(icrhnrd Malctzkc. P^chotogu:derMnssciikaimiumkalwn Theone iiiiilSysicmalik. I l.imbiiri;*), 
1963, p 5 Subray.ido un d onginal. El .iiKor h.i pulilicado una extensa obra de Psicología de la 
Lomiiiiicacláiide/«ojasy h.isido tiadutidoalesp.u'iol unía colección du textos(]uo publico el 
CIESPAL Quilo, Euiadur
I-ran?. Droge, Il.imer Wulssunborn y llcnning ll.ifL W'irkiingcn der Masscnkoi'imaiiikalinn, 3u 
ud.. Erinkfurt /ViM, 1973. un lianno Üutli y I larry i’ross. 1990. o c« p. 29 
Putur Glotz y Wolfgang lio Langenbuchur, Der micsachlele Lescr Ziir K'nlik der deulschcii Pres- 

si2. Colonia y ncrlin, l969,unll.innolk-thyll.irTyPross. I990.o.c.p 29
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concepto normativo de ciencia de Dovifat^^ y en superar el déficit de cono­
cimientos empíricos sobre los medios. Eberhard se orientó especialmente 
en las encuestas representativas del público, de donde provenía su mayor 
experiencia.

A semejanza de Lazarsfeld en Estados Unidos, Eberhard fue nombrado 
director en la radio y trabajó las encuestas de audiencias por encargo del 
Instituto de Demoscopia de Allensbach, órgano privado que dirigía Elisa* 
betli Noelle-Neumann."' quien en 1965 había impartido la cátedra de pu- 
blicística de la Universidad Johannes Gutenberg, de Maguncia. Eberhard 
plasmó el relato de sus actividades en su libro Der Rundfunk horer und 
sem program {El oyente de radio y su prog-ama) (1962), para entonces "el 
primero y único en su especie en AlemaniaV^ distintivamente subtitulado 
Contribución a la investigación social empírica. Su aportación caracteriza 
el trabajo del Instituto de Berlín bajo la dirección de Eberhard y tuvo como 
característica central el empleo del análisis de contenido, cuya pnmera 
publicación en alemán se efectuó precisamente en Berlín.^

La "integración'' de la comunicología 
como ciencia

Los métodos de la sociología empírica formaron parte del dispositivo e 
instrumental de la comunicología institucionalizada, que dejaron en la in- 
certidumbre a la ciencia de la comunicación, sin posibilidad de sostener 
el concepto de ciencia con objeto de estudio por carecer de metodología 
y programas de investigación propios, como escribe Hanno Beth. En opi­
nión de Eberhard. esto provoca que la ciencia de la comunicación pierda 
su sentido de integración. Ésta, sin embargo, no debería ser e! fin de la 
comunicación, sino mas bien su autonomía mullidisciplinaria. Por eso

” I'ritz Kburhard aspira j una tiancla ele la comunitación libre lie jiiltio'; de v.ilar. lal como 
1.1 proponía Max Webur. no busca una ciencia parci.il o iinpareial Para una int roduccli'm ii esla 

problem.Uic.1, c/r. Max Weber "Die Lehrfreilicit der UmvcrMtiileir. SíulclciihJw ^ciliiiig num 
ll-S-l. del 3-1 nov 1973. p 112

" La polilüloga .dcniana Elisabelli Noelle Neumann ha propuesto la leoría de ciencia polllica 
y conuinicudón: La cspinií dd sihwio. medíanle la cual argiimeiU.i que ei menos prab.i- 
ble que un solo individuo dé su opinión sobre iin determinado lema publico entre un prupo de 
personas si siente que es parle de la minoría, por temor.il.i represión i> por el aislanuenlo que 

puede venir de lu mayorl.i {c/r Anderson. 1996 2M. Miller. 200.1 277)
' ■ Pnl/. Lberluird Per lluiidftmUimr iwd sem Programm I iii ¡li Umg :ur cm/>imclicn Sozialfor 

schuiig. (lerlín. 1962. p I3.cn I latino íklh y Harry I'ross, 1990, oe., p .10 
■’ Ibíd, Jurgen I labermns. 1990. Hc.toria) trinca de la ojmióiifnihliui. o c
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recomienda a los comunicólogos no claudicar, no obstante el indefinido 
destino y nivel que la comunicología tuvo en Alemania a mediados del 
siglo XX

En torno a la comunicología. Fritz Eberhard se pregunta: “¿Debe aban­
donar la solución de los problemas en manos de los sociólogos, psicólo­
gos, lingüistas, historiadores y otros’ Estoy plenamente convencido de 
que no Los problemas de la comunicación de masas tienen una impor­
tancia decisiva, son tan complejos y están tan íntimamente ligados, que 
su elaboración tiene que concentrarse en los institutos de Publicística o, 
al menos, deben ser coordinados por ellos. (...] ¿Abordarán las otras dis­
ciplinas, por sí solas, estos problemas’ Ellas tienen que investigar campos 
realmente grandes. De ahí que la pubhcística sólo pueda tratarla de modo 
marginal Es indiscutible que los fenómenos publicísticos son de interés 
para toda una sene de ciencias Pero ninguna de ellas podría abordar por 
sí sola la unidad del complejo objeto de estudio. Ninguna podría abarcarlo 
completamente con sus métodos Ni siquiera vanas de ellas a un tiempo 
Desde el punto de \asta de las otras disciplinas, quedaría siempre un resto 
sin abordar. Desde el punto de \asta de la publicística, éste es el núcleo de 
nuestra ciencia. Exige un esfuerzo separado y unitario, un esfuerzo que 
debe e.xtenderse a los campos que también son de interés para otras disci­
plinas y. a decir verdad, en aras de la unidad del objeto de estudio".®*

El concepto de ciencia de integración para la comunicación no pasó 
de ser una pretensión que aspiraba a retener la posesión de disciplina ins­
titucionalizada, aunque sólo fuese posible con una argumentación de ca­
rácter práctico Era pertinente considerar algunos vectores esenciales que 
se desplazaban sistemáticamente, ya que en la década de 1960 ocurrieron 
trascendentales acontecimientos paralelos a la reconceptualización de la 
ciencia de la comunicación en la República Federal Alemana. Entre otros, 
que la ciencia de la comunicación, tal como la entendía Karl d’Ester, fuese 
útil a la vida en su calidad de “ciencia verdadera"®* y que por conformar­
se con esta simple esperanza, en opinión de Beth,“ a esta "ciencia de la 
comunicación que no llegó a demostrar a tiempo su relevancia social, le 
objetó con toda claridad y dolor esa misma sociedad lo que esperaba de 
ella, a saber, nada, o mejor dicho: casi nada"

El Consejo Científico, un comité creado en 1957 para el fomento de 
las ciencias en la República Federal de Alemania, dio un revés a la cien­
cia de la comunicación al oponerse a la ampliación de las capacidades de

Fnt2rberhard.’lhcstnzurPublizjsUk\vissensc!inft* PublizistiLJnob H 5/6 pp 259 y ss (.n 
HannoDelhyllarr) Probs 1990,oc..p 31 

“ /W(/, Belli y Harry Pross 1990. o a, pp 13 

/6/í/, Belli y Hurry Pross 1990, ocxpp 31.12.
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la comunicación y dio la recomendación de "seguir cultivando esta espe­
cialidad en las universidades de Berlín y Munich", explica Beth''' Luego, 
la Conferencia de Mimstros de Cultura para el Estudio de los Medios de 
Comunicación de Masas (14 y 15 de mayo de 1964) recomendó un nue­
vo concepto de integración para la ciencia de la comimicación, pero no 
como la entendían los comunicólogos. sino como una definición de facto 
por una división de la ciencia de la comunicación que marcaría su desti­
no: en lo sucesivo, su estudio debería abordarse sólo como especialidad 
en cátedras asignadas a umversidades que carecieran de las instituciones 
correspondientes Pero también, por su importancia, las universidades, 
incluso aquellas de nueva creación, deberían pnvilegiar más en sus cá­
tedras de política, derecho, sociología, psicología y economía los tópicos 
relacionados con los medios de comunicación masiva: prensa, cine, radio 
y televisión.

A pnncipios de la década de 1960. dos comisiones de carácter políti­
co intentaron subordinar a los comunicólogos alemanes con el debbera- 
do propósito de abnr espacios para los empresarios de medios y cerrar 
vías de debate en los centros universitarios la Comisión para el Estudio 
de la Igualdad Competitiva de la Prensa. Radio-Televisión y Cine, o "Co­
misión Michef. según su presidente, el Dr. Delmar Michel, creada el 7 de 
diciembre de 1964 por una resolución del Parlamento (Bundestag) del 
29 de abnl de ese año, y la Comisión para el Estudio de la Amena2a a la 
Existencia Económica de las Empresas Penodísticas y las Consecuencias 
de la Concentración para la Libertad de Opinión en la República Federal de 
Alemania, llamada por su presidente, el Dr. Eberhard Gunther, "Comisión 
Günther", que contaba con diez miembros de la "Comisión Michel". En 
ninguna de ellas participaron los comunicólogos alemanes, en cambio, 
fue ostensible "el menosprecio público exteriorizado en estos documentos 
[que] no se dirigía únicamente a personas aisladas, sino a toda la rama 
científica".^®

El tránsito de una publicística normativa a una ciencia libre de juicios 
de valor, pasó primero por el filtro de la adopción de la investigación cien­
tífica de la comunicación de masas de la escuela de Lazarsfeld en Estados 
Unidos. Afirma Beth que. "dado el estado de desolación de la formación de 
teoría en la ciencia de la comunicación, esto equivalía, en cierto modo, a 
un avance hacia su mayor referencia social, sin reflexionarlo mucho Y no 
había otro camino, pues el “empirismo en el que se buscó refugio al uníso 
no. de momento liberó a la ciencia de la comunicación de su reputación de

UNIVE^IOAO TBCNfCA ngt NORTE
^ biblioteca

Ibarra, ecuador

IbíaL o c, p 32.
“ ML Belli y MutT) Pross 1990 oc..p 33
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fracasar socialmente, o de ser inútil, pero la nueva pretensión vinculada al 
giro empinsta tampoco podía redimir a ia ciencia, cosa que podían haber 
pre\asto los sabios".^ La investigación por medio de encuestas y los aná­
lisis de lectores eran campos del dominio comercial y de la investigación 
de mercados Con ellos no podía competir la investigación de la comuni­
cación universitaria que iría al fracaso al intentar una utilidad social aún 
por demostrarse, por carecer de recursos humanos, técnicos y financieros 
que la pudieran sostener.

De este modo, la ciencia de la comunicación en Alemania perdió de 
vista el asunto pendiente de ofrecer a la sociedad el valor de una ciencia 
en el contexto de una sociedad capitalista, altamente desarrollada y ganó 
su integración al empirismo puro, surgido de un afán comercializador y 
de fama que aprovechaba los productos de la investigación, sin examinar 
a fondo las implicaciones sociales, políticas y científicas que entrañaba. 
La ciencia quedó reducida a un objeto de consumo más, por tanto, condi­
cionada a la ley de la oferta y la demanda Al perder autodeterminación la 
cienciade la comunicación, se legitima la comercialización de una “ciencia 
aplicada' que durará lo que el siatu quo en el que la ciencia no parece apor­
tar ningún valor creciente en la producción de conocimiento, sin concep­
ción ni aportación propia y sin ofrecer “ninguna bibliografía amplia acerca 
de la función social de los medios de comunicación de masas',®’ lo que 
culminó en una crisis y en la rebelión de los estudiantes que estalló en 
1968 y repercutió en vanas naciones del mundo.®*

Hanno Beth explica que se dieron tendencias innovadoras de la cien­
cia de la comunicación motivadas por el movimiento social y que “no fue 
casual que el movimiento estudiantil se originase en Berlín, ciudad que, 
por razones geopolíticas, se había convertido en uno de los centros de la 
Guerra Fría y que. después de ella había conser\'ado una atmósfera po­
lítica que, en palabras del politólogo Richard Lowenthal, “ha preservado 
restos del pensamiento de fortaleza sitiada". Lowenthal también afirma 
que cuando el hombre se siente amenazado como desde una isla, asume 
la tendencia a estrecharse y minimizar diferencias y que eso beneficia a la 
democracia Pero además se alimentaba la comprensión del derecho fun­
damental de la libertad de expresión considerado como “uno de los prin­
cipales derechos humanos".”

/WtLoc-p 33
^ Kiirt KoszyL ’Ziir sozialcn FunUiun der Masscnkommunikalionsmilttl”. en Id. Zur Funktton 

u/idStnikliirdcrPublizisliL Zwci Deilrjge, Berlín. 1968 En Hanno Belli y Harry Pross. 1990. o c- 
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En su marco esencial, las actividades del movimiento estudiantil de 
1968 estaban dirigidas contra el público despolitizado, en cuyo suelo 
no podía adoptar una idea democrática la formación de la voluntad', 
como advirtió JQrgen Habermas," una protesta que iba dirigida contra la 
empresa periodística de Springer, que dominaba el mercado, cuyos perió­
dicos mostraban a la oposición ante el mundo como una 'pandilla criminal 
de subversivos que alborotan en Berlín Occidental para Ulbnch a sueldo de 
Pankow . Losperiodicosintegrantesdel7rusi,quecontrolabasietedecada 
10 díanos de Berlín, se lanzaron con furia contra la oposición estudiantil 
Y, elocuente. Beth cita que nada quedaba de! deber, establecido en la ley 
de prensa, de “comprobar el contenido, la veracidad y el origen de todas las 
noticias antes de su difusión, con el cuidado que permitan las circunstan 
cías y también de Springer, que ganó el reproche de que 'sus redactores 
no podían permitir la falsificación" de las noticias “

La investigación científica de la comunicación establecida para enton­
ces en la República Federal de Alemania, no pudo responder a los recla­
mos de manipulación y dominio de la prensa masiva No tenían ni idea del 
problema social que implicaba y, si la teman, estaban muy ocupados en su 
actividad mercantil A pesar de que en las Jornadas Sociológicas de 1910 
Max Weber había expuesto el complejo problema de la hegemonía de los 
medios y su influencia en la sociedad, y que Max Horkheimer y Theodor 
W Adorno habían planteado el problema en su Dialéctica de la Ilustración 
(1947), éste fue relegado como asunto reducido a la crítica de la cultura, 
tesis que luego sería considerada demasiado limitada

Aunque ejerció alguna influencia en las pubbcaciones que eran apor 
taciones políticas concretas a las discusiones relacionadas con el Trust del 
empresario Springer, la tesis de Adorno y Horklieimer cobró repercusión 
internacional Pronto se vio que sus implicaciones no eran solamente 
de orden cultural, sino que tenía hondas raíces políticas y económicas, 
donde los llamados aparatos masivos de manipulación (medios de infor­
mación) desempeñaron un papel central como detonador social Queda­
ba redescubierta de manera rotunda la cuestión planteada 40 años antes 
por Max Weber los problemas de la "función y el poder de los medios de

‘ Jurgen I labermas 'Dk. Sclalnrcvolulion und ilirc kmdi.r' cnld,rroltsthc\iCi,w\gtmd¡!och^ 
•íchutrcform rrankfurt A.M, 1969 p 190 Cfr HnnnüBLth 'Die ntuc Llnkc knlisclibclrachia 

Uhcra¡]g II II 8 9 1969 pp 709yss.t-unbiLn Himno Dttli y Harry Pross 1990 ou p J6 
Kal Hermann 'Nad. beual.rtem Muster Die Berliner Spnnger ZelUingen eerfaischen die 

Wahrhelf Dk Zut Jg. 23 num 17 del 26 do abril do 1968 p 5 , „
Le> do Prensa do Berlin del 15 dc pinio de 1965 Artículo 3 Apartado 2 citado según Presort

c/í/oc enllimmiBelhyilirr) Pross 1990 oup 16
” Ka) Hermann -Nacb ben ihrlem Muster Die Berliner Springer /ellun^en eerfalschen die 
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información. C1 asunto, sin embargo, no se analizo a la luz de los principios 
de una ciencia neutral, sino segúnlos mandamientos de un materialismode 
impronta marxista

En este contexto Hanno Beth escnbió “Como en la fase que ahora se 
discute la comunicología establecida brillaba por su ausencia en la acalo* 
rada discusión, fue casi necesariamente la sociología la que desempeñó 
un papel dirigente en la investigación de diversos aspectos de las estructu­
ras y funciones de los sistemas sociales de comunicación Por lo que res­
pecta a la formación de teorías de la comunicación como disciplina en las 
universidades, tuvo que competir con dos representantes de la ciencia de 
la comunicación establecida, a saber, Harry Pross, profesor de publicística 
en la Universidad Libre de Berlín, y Franz Droge, profesor de comunica­
ción en la Universidad de Bremen" ^

El estructuralismo 
y la Escuela Lingüística

Por estructuralismo se entiende todo método o procedimiento de investi­
gación que, en cualquier campo del saber, hace uso del concepto de estruc­
tura en alguno de sus sentidos La noción de estructuralismo se onginó 
en la psicología de la forma y en la lingüística: en este campo fue defíni- 
do por los investigadores rusos Roman Jakobson y Nikolai Trubentzkoy, 
entre otros En el campo de la antropología, la noción fue expresada por 
Radclifíe-Brown a partir de su introducción a la obra African systems of 
kinship and marriage (1959), y difundido en la antropología moderna por 
Claude Lévi-Strauss en su Anlhropologie struclurale (1958) [Antropología 
estructural Mito, sociedad, humanidades. 2009). El estructuralismo es una 
tendencia filosófica de pensamiento que cobró auge en la década de 1960, 
especialmente en Francia Algunos autores lo observan como un estilo de 
pensar que reúne autores diversos que se expresan en campos diversos 
de la ciencia social y de las humanidades, como la antropología, la crítica 
literaria, el psicoanálisis freudiano, la historiografía y algunas comentes 
filosóficas específicas como el marxismo

El estructuralismo construye sus instrumentos de análisis de la lin­
güística Se articula como un planteamiento teórico que se inicia en la co­
mente lingüística que promueve Ferdinand de Saussure, cuya propuesta 
teórica es asumida en la antropología por Lévi-Strauss En el Curso de lin-

Hanno Dcth) Horry Pross 1990 p J7
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gidstica general (1998), De Saussure aporta los pnncipios para una teoría 
del estructuralismo que permiten la construcción de simulacros lógicos 
que “pretenden describir las reglas inconscientes de las normas sociales' 
para comprender los hechos que la vida social impregna de significado

La noción de estructura y su método inherente llegan aJ estructuralis- 
mo de manera indirecta desde las ciencias lógico-matemáticas, no de la 
psicología (Escuela de la Gestalt), con las que ya operaba tiempo atrás 
La concepción de estructura en el pensamiento occidental en la ciencia 
social comenzó a plantearse a principios del siglo xx. particularmente en 
lingüística. Junto con las ideas del formalismo ruso, a partir de 1920 se 
conformaron y consolidaron en la lingüística y en la crítica estética y li­
teraria alrededor del llamado Círculo de Praga Durante y después de la 
Segunda Guerra Mundial, el lingüista ruso Roman Jakobson, antiguo inte­
grante de la Escuela de Praga, llevó a Estados Unidos las ideas del estruc- 
turalismo desde la lingüística sin que su influencia abarcara otros campos 
de la ciencia social

Hasta que surgió la obra de Claude Lévi-Strauss, el estructuralismo 
desbordó el marco de la lingüística, dentro del cual había crecido por más 
de 50 años Con el surgimiento de Les structures élémentaires de ¡a paren- 
té (1949) (Las estructuras elementales del parentesco, 1949). Lévi-Strauss 
muestra que las convicciones estructuralistas están consolidadas y brin­
dan un sistema coherente y efectivo para analizar la realidad Desde 1950 
su pensamiento comenzó a impregnar el trabajo de numerosos antropó­
logos, hasta convertirse en alternativa para otras áreos del pensamiento 
social y la sociología política, entre otras

El estructuralismo inicia! se distinguió por el empleo de la lingüísti­
ca de Ferdinand de Saussure y de su terminología, en especial conceptos 
como significante, significado: langue y parole-, sincronía y diacronía; para­
digma y sintagma, que junto con otros se constituyen en rasgos distintivos 
de la estructura de un lenguaje, y han servido para mostrar que los fenó­
menos dispares —y en apariencia no organizados— son en realidad ejem­
plos de las mismas configuraciones y de las relaciones que se dan en las 
estructuras, tal como lo que se puede decir hablando depende de las reglas 
y restricciones de la langue Por otra parte, el estructuralismo se empeñó 
en mostrar que las estructuras podían encontrarse en diversas activida­
des de carácter cultural de diversa índole De este modo se realizaron im 
portantes análisis estructurales en el campo de la arquitectura, la moda, 
los alimentos, las redes de parentesco, e incluso en el inconsciente y en 
muchos otros sistemas que son esencialmente mucho mus significativos 
como el cinematógrafo, la televisión y, en términos generales, la literatura

Las figuras emblemáticas de! estructuralismo francés están represen­
tadas por Claude Lévi-Strauss, en la antropología, y Roland Barthes en la
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crítica literaria y semiología.^ Por supuesto, existen otros importantes 
autores asociados a esta corriente, entre ellos Louis ^Mtliusser desde la 
teoría marxista. Jaiques Lacan desde el psicoanálisis, y Nlichel Foucault 
con sus estudios sobre la sexualidad, la locura y la cárcel, desde el punto 
de \nsta de la teoría del poder, la hegemonía, el discurso y el conocimiento 
Las ideas de Lévi-Strauss llegaron a Louis Althusser, miembro del Partido 
Comunista Francés, quien propuso una relectura de Marx con el fin de 
encontrar entre sus planteamientos un contenido que no había sido ad­
vertido, pues estaba implícito, oculto detrás del discurso y los conceptos 
evidentes la armadura, la estructura del pensamiento marxiste Su teoría 
alcanzó gran impacto en la sociología e incluso en el marxismo De este 
modo, durante la década de 1960 se vinculó fuertemente el estructura- 
lismo con la política de izquierda y las ideas revolucionarias marxistas, 
y abarcaron un vasto campo de la ciencia social Los enfoques marxistas 
sobre las sociedades que estudiaba la antropología con principios teóricos 
y metodológicos estructuralistas, abarcaban también la introducción de 
conceptos que incluyeron el fetichismo, el modo de producción del comu­
nismo primitivo, la moneda y el dinero, la relación entre lo material y lo 
ideal, entre otros no menos importantes

En 1970 el estructuralismo tuvo una importante transformación debida 
a la proliferación de posturas diversas en el seno de esa comente intelec­
tual Esasposicionessehicieron divergentes, complicadasy confusas, como 
resultado de la incomodidad que manifestaron sus promotores, al com­
probar que lo estaban convirtiendo en una ortodoxia, algo que se habían 
propuesto combatir Esta transformación dio lugar al surgimiento de tres 
campos.

a) La semiótica, que hasta entonces había sido sinónimo de estructura- 
lismo pero que se estableció como una corriente autónoma dentro 
del estudio de la llamada cultura popular.

b) El deconstructrnsmo. un modo de análisis literario derivado de los es­
critos de Jaiques Derrida, quien demostró que los supuestos filosó­
ficos que se encuentran en la base de los escritos, no son de manera 
alguna los garantes de su sentido y que, al contrario, los discursos 
en los que se presentan tales supuestos socavan sistemáticamente la 
filosofía, tal como lo describe en Márgenes de la filosofía (1998) Este 
enfoque dio como resultado un movimiento deconstruccionista que 
influyó en el ámbito de los estudios literarios en Estados Unidos, y

En l‘J62 Holand Burthes publlcusulibro/to/icHtósf/L que fuelabasu pura muchos
estudias sobre la materia
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se convirhó en un método cuyo único precepto era no dar nada por 
sentado.

c) VXposestructuraUsmo, un enfoque filosófico que en la práctica resultó 
especialmente difícil de separar del estructuralismo, era una pers­
pectiva mas enfocada de la década de 1960. pues en alto grado era 
racionalista a las teorías psicoanalíticas y al rol del placer en la pro­
ducción y regulación del sentido. Pero también estaba mas enfocado 
hacia las estructuras externas de la sociedad, por ejemplo los proce­
sos sociales, las divisiones de clase, de género y étnicas, así como los 
cambios históricos que hacen posible el sentido

El estructurahsmo estuvo más bien atento a las estructuras internas o 
inmanentes, en tanto que el posestructuralismo desvía su atención del tex­
to al lector, sin que esto implique una ruptura radical pues ambas comen­
tes están mutuamente implicadas. El sociólogo inglés Anthony Giddens 
escribió casi al final del siglo XX "El estructuralismo y el posestructuralis- 
mo son tradiciones de pensamiento muertas A pesar de la promesa que 
contenían en la flor de su juventud, el último término no ha conseguido 
producir la revolución de la comprensión filosófica y de la teoría social a 
la que en otro tiempo se obligaron" (Giddens 1990, p. 254). Es evidente que 
ninguna teoría social por sí misma es capaz de producir una revolución 
filosófica, pero cada tradición ha tenido un fundamento, una razón de ser 
y representa un esfuerzo en la configuración y el ennquecimiento de la 
ciencia social.

Michel Foucault es una figura central de la filosofía y el pensamiento 
social del siglo xx, además de historiador, psicólogo y sociólogo, un gran 
intelectual y autor de una vasta obra, con títulos sobre historia de la fi­
losofía. psicoanálisis y lingüística Centrado en el interés por el empleo 
de la ciencia y la razón como instrumentos de poder y de dominio en los 
campos científico y de la criminología, su trabajo inicial incluyó Folie el 
déraison (1961) [Madness and civilization [1965]). publicado como History 
of madness [Historia de la locura) (2006), que contó con un buen recibi­
miento de la crítica especializada Su percepción de las relaciones sociales 
como fundamentales relaciones de poder, y ocasionalmente provistas de 
una generosa dosis de sadismo, ha conducido a la creencia generalizada 
de haber cambiado la distinción entre objeto y sujeto por el de objeto y ab­
yecto Sus trabajos anteriores y posteriores le confirieron gran reconoci­

miento internacional.
En el análisis de una escuela francesa se intenta recuperar la aten­

ción al imperativo de la crítica con Louis Althusser y animado por este 
intelectual. Foucault se ocupa del análisis del dispositivo de vigilancia o 
"la cosificación de la estructura" y llega a constituirse en un verdadero
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“arqueólogo" con La arqueología del saber (1999) y con una sene de obras 
fundamentales y otras más. integradas después de su muerte, con la re­
cuperación de diversas disertaciones y cátedras en el Colegio de Francia. 
Después de la publicación de sus primeras obras un tanto distantes del 
estudio de la comunicación, Foucault escribe’ Les mots et les chases Una 
archéologte des sciences humaines {1966) (Las palabras y las cosas Una ar­
queología de las ciencias humanas. 2005), en la que persigue tres objetivos
a) realizar una arqueología, esto es, un estudio sistemático, que pretende 
reconstruir las configuraciones mentales que dan cuenta de la naturale­
za de las llamadas "ciencias" desde fines del Renacimiento y de la forma 
en que éstas consideran a las “cosas", a través de las obras de los teóri­
cos y pragmáticos, b) pretende ser una investigación que busca revelar la 
existencia y el significado de obras que la historia de la cultura descuida, 
y c) escnbir una crítica, a partir de la cual pueda reencontrar qué ideas y 
en qué sistema de ideas se formaron las llamadas ciencias humanas que 
contribuyen a la ambigüedad del mundo actual, dentro de las cuales segu­
ramente quedan comprendidas las ciencias de la comunicación

Foucault analiza las bifurcaciones del saber, la evolución de la econo­
mía, la biología y la lingüística, el psicoanálisis y la etnología. Es en esta 
parte donde la historiografía y la comunicología, en tanto que disciplinas 
sociales, tienen un espacio de reflexión con una mirada fresca sobre el pa­
sado de la cultura occidental y una concepción más lúcida de la confusión 
de su presente. Desde el rigor, la onginalidad y la visión de Foucault Las 
palabras y las cosas Una arqueología de las ciencias humanas (2005), per­
mite una reflexión interdisciplmana en la perspectiva crítica de uno de los 
más controvertidos y fecundos filósofos contemporáneos.

El Centro de Estudios 
de Comunicaciones de Masas

En Francia, las ciencias de la información y de la comunicación (ClC) son 
una interdisciphna muy joven en el campo académico Estos estudios han 
sido cuestionados por mucho tiempo, porque abarcan temas de investiga­
ción que abordan otras áreas del conocimiento en la universidad. Socio­
logía, derecho, historia, psicología, economía, ciencias políticas y aun el 
enfoque sobre las tecnologías, resultaban una temática desacreditada por 
la tradición universitaria, acostumbrada a postergar a las CIC en el campo 
de las herramientas tecnológicas y del dominio-pericia de la técnica.

Se ha mantenido la discusión entre investigadores franceses como Jai­
ques Guyol, profesor de la Universidad de París 8 y Bernard Miége, autor
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de La pensée commumcationelle (1995) [El pensamiento commicacwnal 
1996), sobre las referencias conceptuales comunes para pensar los fenó­
menos de comunicación entre sociólogos de los medios, ingenieros en 
telecomumcaciones. lingüistas o estudiosos procedentes de las ciencias 
cognitivas Desde el reconocimiento de la interdisciplina por el Consejo 
Nacional de las Universidades (CNU) en 1975. las ClC ganaron una suerte 
de credibilidad tanto en el campo científico como en la sociedad. En la 
\nda contemporánea constituyen un sector muy dinámico, con una rica 
producción científica y con docencia de calidad. El campo académico 
de Francia llegó mas tarde que otros países al ámbito del estudio de los 
medios audiovisuales, los sistemas de comunicación, la difusión de infor­
mación o la producción y consumo de bienes culturales. Su aparición fue 
tardía entre naciones como Inglaterra. Italia, Alemania y Estados Unidos.

Hubo cierta resistencia de los intelectuales a unir en un mismo obje­
to de investigación la cultura y la técnica (Informe Mattelart y Stourdzé 
[1982]), que surge en una nación en la que el desarrollo y la introducción 
social de los medios de información y comunicación (TV y telefonía, por 
citar sólo dos), fueron menos rápidos, o llegaron más tarde, que en el resto 
del mundo. Pero también en Francia era patente la omnipresencia del Es­
tado en las políticas tecnológicas y culturales, así como un fuerte determi- 
nismo tecnológico. De esta manera, los usos sociales y modos de consu­
mo culturales están acondicionados por la oferta técnica. La producción 
industrial por parte de intelectuales, que además estaban marcados por el 
ideal preindusLrial de la cultura de la Ilustración, tenía poca legitimidad 
A pesar de ello se puede hablar de investigadores que Mattelart llama la 
"alta intelectualidad" que dedicaron tiempo al estudio de los vínculos en­
tre cultura, política e industria Jean Baudnllard (1972), Michel de Certeau 
(1985), Henri Lefebvre (1947), que no se conformaron y trabajaron fuera de 
los centros académicos, círculos de intelectuales que no participaron en 
la constitución de las ciencias de la comunicación pero que tuvieron una 
influencia singular en la construcción de esta disciplina.

La construcción tardía interdisciplinar surgió a principios de la década 
de 1960 con una reflexión en torno a los bienes de consumo culturales 
producidos por la “racionalidad técnica" de los llamados media convencio­
nales objetos de estudio en el Centro de Estudios de las Comunicaciones 
de Masas (CCCMAS). Es notable el primer número de la revista Commu­
nications (1961), encabezada por Roland Barthes con las contribuciones 
de Edgar Morin y Georges Friedmann, que tenían el proposito de analizar 
los fenómenos de la comunicación de masas desde una perspectiva so­
ciológica.

Jean Meyriat, pionero de las ciencias de la información y la comunica­
ción por su trabajo documental en la Escuela Normal Superioi de hrancia.
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Robert Escarpit, profesor de literatura anglosajona, que fundo el primer 
Instituto Universitario de Tecnología con un departamento de Comuni* 
cación en la Universidad de Bordéame en 1967, Roland Barthes, Abraham 
Moles y otros investigadores, fundaron en 1972 la Sociedad Francesa de 
Ciencias de la Información y de la Comunicación (SFSIC) con el propósito 
de unir en un mismo proyecto ambas ciencias Ellos procedían de campos 
tan diversos como lingüística, semiótica, literatura, sociología, derecho, 
historia e informática, entro otros Existía un vacío en la investigación 
francesa, aislada del entorno mundial Para Escarpit era necesario pensar 
los fenómenos de comunicación y los sistemas de información de manera 
ínter-, pluri- o transdisciphnaria. según la terminología empleada, y situar­
los en su densidad sociocultural, para brindarles objeto con metodologías 
científicas y mezclar los diversos enfoques disciplinares tanto epistemolo 
gica como metodológicamente

Las ciencias de la información y la comunicación obtu\^eron el reco­
nocimiento institucional, en \artud de los esfuerzos de la SFSIC, y ganaron 
legitimidad como disciplinas universitarias con la creación del Consejo 
Nacional de las Universidades. Además de los fundadores de la SFSIC y de 
las aportaciones del CECM/\S, sus investigadores difundieron las cuestio­
nes americanas sobre los medios de masas, la legitimidad de las ciencias 
de la información y de la comunicación En el CNRS, Dominique Wolton 
(19*17) desarrollo un centro de investigación con el nombre de Cognición, 
Comunicación y Política, cuyos productos se pubbcan regularmente en la 
revista Mermes En 2007, Wolton estableció el Instituto de la Ciencias de 
la Comunicación en el CNRS con cinco ejes de investigación

á) Lenguaje y comunicación (neurociencias, ciencias cognitivas, dis­
cursos, imágenes, textos y sonidos, usos de técnicas, industrias del 
conocimiento)

b) Comunicación política, espacio público y sociedad
c) Globalización y diversidad cultural
d) Información científica y técnica
e) Ciencias, técnicas y sociedad

Cada universidad en Francia tiene un departamento de información 
y comunicación, y e.xiste formación profesional en los Institutos Tecnoló­
gicos Universitarios El CNRS no habla de CIC. sino de ciencias y técnicas 
de información y comunicación, lo que delimita la mterdisciplma de las 
ciencias sociales e integra la disciplina al dominio tecnológico

Otros trabajos de orientación analítica crítica en Francia proceden de 
destacados autores como Lucien Sfez, de la Sorbona Este especialista en 
ciencias políticas ha sido director de una obra exhaustiva, el Dictionnai- 
rc critique de la communication (1993), y de un texto complejo publicado
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por Amorrorlu: Critica de la comunicación (1992). trabajo en el que repasa 
en tres partes una diveisidacl de tópicos que inicia con la definición de 
comunicación comoyórwa simbólica y episteme- “La comunicación está 
instalada en un continuo que va desde el núcleo epistémico hasta la forma 
simbólica Dos polos extremos, uno el núcleo epistémico descriptible y le­
gible por definición (del cual podemos por lo tanto escapar mediante una 
Crítica...), y el otro, la forma simbólica que envuelve de tal modo nuestros 
pensamientos y nuestros actos que en teoría no podemos describirlo. De 
modo que tendríamos la capacidad de dibujar sólo sus aproximaciones o 
su silueta proyectada"

El enfoque crítico de Sfez es cultural, filosófico y político. Su mapa crí­
tico de 500 páginas incluye la teoría de la información, la semiótica, la 
crítica dura contra los modelos conductistas, cibernética e inteligencia 
artificial, los sistemas e.xpertos, el significado de la relación entre Noam 
Chomsk)' (2005) y Alan Turing, las ciencias cognitivas y la cibernética de 
segundo orden de Von Foerster No falta la crítica a los medios, el penodis- 
mo y las técnicas de difusión. También pasa revista a los estudios comple­
jos. El breve contenido pero de muy diversa variedad temática de cada crí­
tica, pasa por la Communication Research, la crítica de Jean Baudnilard y 
la crítica a la acción comunicativa de Jurgen Habermas, para situarse en la 
crítica de Palo Alto y las teorías de la enacción y auíopoiesis de Varela y Ma- 
turana. los sistemas de simulación y el mundo interactivo. /Mgunos títulos 
acusan su mordaz intención: tecnologías del espíritu, teología de la téc­
nica, Freud en el armario, un generalista- el sheriff}ohn Searle, son acaso 
algunos puntillosos títulos: sugestivos para unos, irreverentes para otros. 
“El cientificismo positmsta —escribe Francisco Sierra— se ha trocado 
aquí en autismo". Similar concepto implica directamente, según comenta 
el autor, una mirada totalizadora sobre la trama discursiva de lo social 
ya que, por un lado, nuestro conocimiento es cada vez mas tautológico y, 
por otro, la cultura muestra síntomas autislas de verdadero aislamiento y 
anomia "El tautismo se conviei te en la forma de la forma simbólica de la 
comunicación" (Redalyc, 1996)

El doctor Bernard Miége presentó la primera edición de su libro El 
pensamiento comunicacional (1995), publicado un año después por el De­
partamento de Comunicación de la Universidad Iberoamericana (UlA) 
en México. El pequeño volumen consta de dos partes y se centra en las 
comentes fundadoras de la comunicación en las décadas de 1950 y 1960. 
El texto, de ágil lectura, permite revisar las principales corrientes teóricas 
de la disciplina, las teorías del modelo cibernético, la cultura de masas, el 
pensamiento crítico, el pensamiento macluhiano. la psicología y la eco­
nomía política crítica Luego aborda las problemáticas de las décadas de 
1970 y 1980. las de la consolidación de los mass media y hace una levisión
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de la etnogralía de la comumcación, la etnometodología y las sociolo­
gías de las interacciones sociales. También analiza la sociología de la téc­
nica y de la mediación y lo que el autor denomina “la impensable sociedad 
de la información (o de la comunicación)". El pensamiento comunicacional 
es una e.\tensa exposición ilustrativa del punto de vista documentado de 
una autoridad francesa en la materia y sobre la problemática de los me­
dios y la comunicación en la época de la ex])losión de la comunicación, el 
siglo XX.

En el texto introduction aiL\ sciences de la communication (1998) (/«• 
troducción a las ciencias de ¡a comunicación, 1999), otro filósofo francés. 
Daniel Bougnoitx, acusa una evidente confusión Él escribe que el “entu­
siasmo que suscitan [las ciencias de la comunicación] pone en aprietos al 
investigador. ¿Cómo estar de acuerdo con un corpus mínimo de referen­
cias teóricas, conceptos y paradigmas? ¿Cómo las ciencias de la comuni­
cación pueden producir su propio saber cuando toman tantos modelos de 
otras ciencias reconocidas? ¿Merecen las disciplinas de la comunicación 
el título de ciencias?". Y responde: “Si no satisfacen los criterios de cicm 
tijicidad. el peligro que corren las CIC es reunirse en el vestíbulo de una 
enorme casa o en alguna sala de pasos perdidos donde los que pasan 
se cruzan entre sí y discuten pero nadie va allí a trabajar ni a residir de 
manera habitual, las cosas senas se hacen en otro lado" (1999:7). Las des­
afortunadas interrogantes de Bougnoux e\idencian el atraso con que han 
llegado las ciencias de la comunicación en Francia lo que, por otra parte, 
queda evidenciado de manera suficiente con lo que otro francés. Jaiques 
Guyot,** confirmó en una ponencia que presentó en el Congreso de San­
tiago de Compostela (2008). En ella advirtió el atraso francés en materia 
de investigación de la comunicación, y lo resume y argumenta así: "por el 
arribo tardío de Francia a las tecnologías de la comunicación". Bougnoux. 
por otra parte, debió ser más prudente antes de formular las afirmaciones 
sin fundamento que hace en su breve texto traducido al español, y en todo 
caso, partir del sentido común elemental, como bien expresa Wittgens­
tein: "de lo que no se sabe, es mejor no hablar" (1988).

En Holanda, dos autores han aportado su e.xperíencia en obras que han 
trascendido fronteras relacionadas con las historias de la comunicación: 
Denis McQuail y Cees Hamelink. El primero de ellos, profesor de la Univer­
sidad de Amsterdam, escribió un manual titulado Introducción a la teoría 
de la comumcación de masas [1972), con el sello de Paidós Comunicación, 
ampliamente conocido en Iberoamérica. El texto, descriptor de los orígi-

C/r Ja^cjucs Gu)ot (2008). ¡mcsiigaciórt de ¡a cnmiinitaaiiii en lasfitailíades de acncias de la 
comunlcaciíin en Espada. Ponuncia Congreso runcijcional, febrero tie 2008 Santugo de Coin- 
posteliL Cfr. Acceder a la página clectrúnicj lillp //wv\v ncic2008<:,inti.igo org/prugrainag plip



Esoic'as coT,efT.poraneas da común cacon » cuatro

nes e historia de los modernos medjos: libro, prensa, prensa de masas, eme, 
radio y televisión, presenta un elaborado análisis de las ciencias sociales. El 
autor se centra en la comunicación de masas, la producción en ios medios, 
la cultura y el comportamiento de masas, el fenómeno de la audiencia, con 
especial énfasis en los fenómenos emanados de las principales comentes 
de estudio del siglo XX: el funcionalismo, el estructuralismo. la Escuela de 
Frankfurt, la teoría de la hegemonía, el enfoque sociocultural y la teoría de 
la dependencia. En los ocho apartados que componen el texto. McQuail 
da cuenta teórica, historiográfica y conceptualmente de la configuración 
de los medios masivos en el contexto del siglo xx.

Por su parte, Cees J. Hamelink, profesor de comunicación internacio­
nal y medios en la Universidad de Amsterdam, consejero de la Unesco 

en el Proyecto de Sociedad de la Información, académico invitado en la 
Universidad Católica de Lovaina, Bélgica (1425), y conferenciante inter­
nacional. es autor de artículos y capítulos de libros en varias publicacio­
nes, así como de Una perspectiva de los derechos humanos y de The
ethics of cyberspace (2000). En esta última propone una respuesta en tomo 
a cómo deberían organizar el ciberespacio las sociedades democráticas, 
donde privilegia los derechos humanos a la obtención de ganancias como 
punto central de la agenda. Argumenta que las perspectivas de la ética 
convencional están seriamente afectadas. Existe una creciente cantidad 
de reglas morales, etiquetas y códigos de conducta, pero son de escasa 
pertinencia en términos de los dilemas morales que plantean los usos de 
las tecnologías emergentes. Hamelink analiza las improcedencias de las 
políticas y estructuras de gobierno global que las sustentan y propone es­
tándares internacionales que privilegien en primer término la justicia, la 

seguridad humana y la libertad.
/\rmand Mattelart, distinguido profesor de origen belga, es una au­

toridad emblemática mundial en el campo académico y científico de la 
comunicación. Su pensamiento crítico hace de este comunicólogo de ofi­
cio un referente obligado por la enorme profusión de sus publicaciones 
desde las primeras décadas del siglo xx. /\fincado durante sus primeros 
años en Chile es, sin duda, uno de los analistas críticos más documenta­
dos en torno a la "comunicación mundo" y quien más obras ha publicado 
para entender y compartir el fenómeno planetario de la comunicación. 
Antiguo estudiante de Derecho y Ciencia Política en la Universidad Ca­
tólica de Lovaina, así como del Instituto de Estudios Demográficos que 
fundó Alfred Sauvy, quien acuñó la noción de “tercer mundo. Allí conoció 
a Michelle, ensayista e investigadora. Contrajeron nupcias en 1963 y con 
ella comparte los mejores momentos de su obra intelectual. En 1962 viajó 
a Chile y conoció la problemática emancipadora de los pueblos sudame­
ricanos. Junto con Ariel Dorfman publicó Para leer al Palo Do/mW (1972),
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un best seller que fue censurado en Estados Unidos: e inició una cadena de 
obras entre las que liguran Agresión desde el espacio (1972), publicada por 
Siglo XXI Editores, en México. El relato de esta historia de libros de perfil 
crítico-emancipalono, de quien se diría fue “el primer Mattelart, está do­
cumentado en el subtítulo “Los estudios de la comunicación en América 
Latina", del capítulo 5 de esta obra

Los escritos comunicologicos maduros de Mattelart. en una segunda 
etapa, constituyen un pentagrama de te.xtos que en conjunto forman un 
edificio enciclopédico de singular alcance conceptual: La comunicación 
mundo Historia de las ideas y de las estrategias (1992-1995). ’̂^ La inven­
ción de la comunicación (1991-1995), Historia de la sociedad de la infoi- 
mación (2001-2002), y Un mundo vigilado (2007-2009). Lo anterior además 
de su Historia de las teorías de la comunicación (1995-2005), el libro de tex­
to que más difusión ha tenido en el mundo comunicológico del continente 
americano.

Es impresionante el enorme listado de obras publicadas por Mattelart 
en vanos idiomas, como se aprecia a continuación

♦ Durante la última década del siglo XX escribió La comunicación mun­
do Historia de las idcasy de las estrategias{\'^B2‘\.^'^S).(\vie constituye 
el discurso crítico con las claves interpretativas de! contexto en que 
hacen su aparición los nuevos medios de información —cine, radio, 
televisión, teléfono, redes integradas— pero también las técnicas pu­
blicidad, relaciones públicas, propaganda, guerra psicológica, teleno­
velas Es un riguroso análisis donde la guerra, el progreso y la cultura 
de los medios se traslapan por tierra, aire y mar para llevar al resulta­
do de una comunicación internacional compleja y cuasi incompren­
sible en que se ubican las sociedades planetanas del siglo XXI

♦ En La invención de la comunicación {1994-1995). el autor pone en pers­
pectiva las teorías y las ideologías que han seguido a esas transforma­
ciones, que llevan a la mundialización de las telecomunicaciones. Es 
un esfuerzo organizador enciclopédico para comprender el fenómeno 
de la comunicación, en el que Mattelart expone que la noción de co­
municación no siempre es identificada por la mayoría de las socieda-

Los años diiplic.iclos consignados entre paréntesis, corresponden a las fechas de lii pnmera 
edición de obra en su p.iis de* origen en este caso se refiere n la primera edición tanto en Pran 
cía como en México laminen se hace notar que/íico/mmiCrtc/dn/íiHw/oí 1996) ylaimcncion 

(¡L ta comimicacioii (1995), están public.'idn.s en México por Siglo XXI rditorc;,. en tanto que 
¡k-rlona ele la socicdiiei dt ta información (2002) Un mando i igilado (2009) e Hutorias de ¡as 
Itorlas de la Lomunicaaon (2007) lian sido publlcad.us por I’.udos, Barcelona Buenos Aires) 
Mexico respectivamente (Nota de! autor)
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des planetanas como el dominio de los medios y. sin embargo, esto se 
percibe en una obra cuya textura deñnc la manera como se configura 
un subrepticio sometimiento social ante el incontenible indujo de los 
media Cste es el sentido de un texto riguroso, en el que enseña cómo 
a partir de los pensadores del siglo xviii se han construido las rutas, 
los canales y los caminos desde el origen del ferrocarril, para crear 
una utopía de dominación comunicativa denominada comunicación 
social, de enormes proporciones, moldeada casi en condiciones de 
perfección y de aparente transparencia universal. También explica 
la manera en que se han configurado las sociedades mundializadas 
del siglo XX y cómo un pensamiento geopolítico estratégico, una psi­
cología de las masas descrita por la fórmula “perfecta" de Shannon 
(que por otra parte sirvió más para crear confusión en el estudio de 
la teoría de la comunicación humana y para alimentar el antiguo de­
bate contra el positivismo, alentado por algunos investigadores de la 
vieja izquierda marxista) los individuos, las masas y el marketingsor\ 
el ideal alcanzable y digno de confianza en un mundo de fantasma­
gorías que hay que perseguir, aunque pocos sepan que los individuos 
son los perseguidos

♦ En Historia de la utopia planetaria De la ciudadprofélica a la sociedad 
global (2000), Mattelarl analiza el fenómeno de la globalización de 
la comunicación con todas sus perspectivas e históncas consecuen­
cias. y pasa revista a la comunicación planetaria, la religión, el im- 
penalismo, el cosmopolitismo, la sociedad de naciones y la cultura 
de masas, las grandes utopías de los siglos X'vm y xix, además de 
que aborda, ya en el escenario del siglo xxi, el debilitamiento de la 
reflexión crítica, así como el progresivo sometimiento de la investi­
gación ante los intereses de las industrias planetarias de la sociedad 
de redes Es un texto revelador de la imposibilidad humana segmen- 
tarizada que se ve expuesta ante los dominios de una comunicación 

tecnológica planetaria

♦ Su Historia de la sociedad de la información (2001-2002) es un excurso 
sostenido para establecer la comprensión de la lengua universal, la 
biblioteca universal y la sociedad de la información En él da cuenta 
del vínculo que existe entre el pensamiento de la crisis y de la red, la 
relación entre las tesis del fin de las ideologías y la invención de los 
recursos informáticos Responde también a la interrogante de cómo 
se formula la democracia interactiva y el papel que desempeña la gue­
rra en el mundo de la información Describe desde el culto a los nú­
meros. la estadística como ciencia del gobierno y del comercio como 
gestión de la era industrial y científica, hasta la promesa humanística
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de Norbert Wiener, el profesor norteamericano nacido en Columbia, 
Missouri, no bien comprendido por su alumno Shannon, no obstante 
fundador de la cibernética. Pero el breve texto de Mattelart no sólo 
responde a muchas preguntas de las sociedades industriales: también 
pasa re\ista a la sociedad posindustrial, la compulópoUs nipona, la so­
ciedad de redes y la sociedad global de la información.

♦ Un mundo vigilado (2007-2009) es una obra sin precedente desde 
Vigilar y castigar, de Michel Foucault, por sus similitudes conceptua­
les. Dividida en tres partes tituladas como disciplinar/geslionar. he- 
gemonizar/pactjicar y seciirizar/insecurizar. analiza a detalle lo que es 
vigilarVd delincuencia como observ'atorio político, explica cómo opera 
el castigar a la multitud aprehendida, el nacimiento de la tecnocracia, 
la guerra perdida y el laboratorio precoz de la excepción permanente. 
En la parte correspondiente a hcgemontzar/pacificar, aborda la Guerra 
Fría y la religión de la seguridad nacional, la acción cívica o la repro­
ducción de la doctrina de la segundad nacional, la contrainsurgencia, 
encrucijada de los cuerpos expedicionarios y la internacionalización 
de la tortura. En la tercera parte sobre securizar/insecurizar, aborda 
el nuevo orden interior, la guerra sin fin. el paradigma de la segundad 
tecnológica, a qué se llama terrorismo, el espacio policial europeo y 
el seguimiento de cuerpos y bienes, pasando por el flashback de las 
tarjetas de crédito, las etiquetas inteligentes, la tentación de la des­
mesura y la mirada hacia una gestión genética de las poblaciones. 
Es, en fin, un libro escrito con critica política madura y referentes de 
Herbert Marcuse. Antonio Gramsci, Jeremy Bentham, Paul Virilio o 
Norbert Elias.

♦ Historia de las teorías de la comunicación (1997), que publicó en co­
laboración con su esposa Michelle por primera vez en París, es tan 
descriptivo como crítico, lo que no es inusual en sus autores, y un li­
bro básico en cursos de introducción a las teorías de la comunicación 
en diversas universidades de México y de! continente amencano. Se 
compone de siete entradas, las cuales se describen enseguida.

a) La primera entrada aborda el organismo social dividido entre el 
descubrimiento de los intercambios y de los flujos y la gestión de 
las multitudes, siguiendo el estilo de los Mattelart de establecer 
parangón entre la red y la totalidad orgánica.

b) Luego revisa en forma sucinta la Escuela de Chicago, con el título . 
de "Los empirismos del Nuevo Mundo", hasta alcanzar los traba­
jos de Harold D. Lasswell y Paul F. Lazarsfeld con sus derivados a 
la sociología funcionalista de los medios.



CAfiTUO
&0)s:33cofi!cfTipofá)easdeavnijncac6n ► CUStrO

c) El tercer espacio corresponde a la información y sistema, una 
descripción del modelo formal de Shannon y la referencia ciber­
nética de Wiener, pasando por la entropía con una breve aproxi­
mación al campo de las terapias de la “Escuela Invisible" de Palo 
Alto. California. Resulta atípico, conociendo el estilo de los Matte- 
lart. que pudiendo haber enfatizado las definiciones funcionales 
de Claude E. Shannon, no se hayan destinado algunos renglones 
en el contenido científico y el espíritu humanista de su maestro, 
el doctor Norbert Wiener, y así se advierte la gran ausencia de una 
pieza clave de los organizadores y pioneros de la cibernética, y las 
referencias en los trabajos matemáticos de Wiener y neurofisio- 
lógicos de su socio mexicano, el doctor Arturo Rosenblueth.

d) El cuarto apartado es, a no dudar, el más extenso del libro y pa^adó- 
jicamenteelmássi^tético.ConeItítulode“l^dusLriacultural.ideo■ 
logia y poder", explica la Teoría Crítica de manera sucinta, como 
el propio autor apunta: la representación de la historia en tro­
zos, según la oportuna expresión del historiador Fernand Braudel. 
El estructuralismo sólo anabza en forma breve la teoria lingüística 
de Ferdinand de Saussure, la contribución científica del semiólogo 
Roland Barthes y la escuela francesa crítica. Quizá se intenta recu­
perar con la participación de Louis Althusser y de Michelle Fou­
cault en el análisis del dispositivo de vigilancia o la cosificación 
de la estructura. El abordaje de los estudios culturales es también 
una veta del marxismo imperante de la época, pero no profundi­
za los procesos de los estudios de recepción que caracterizaron 
este girón investigative de la fecunda Escuela de Birmingham.

e) Destinado a la economía política, el quinto apartado se centra en 
la llamada dependencia cultural. Analiza la integración mundial 
e intercambio desigual, pero en una perspectiva crítica. En este 
renglón también se observa que el dispositivo crítico conceptual 
de Maltelart no consigue llevar la reflexión al nivel de pertinencia 
por una autonomía de los pueblos mediante la autodetermina­
ción de los estados nacionales: más bien, describe la integración 
mundial como un imperativo propio de la mundialización y es­
tandarización de las economías. El renglón de las industrias cul­
turales en este apartado no dista significativamente del texto que 
comprende el título “La industria cultural así, en singular, en el 

inciso anterior.
f) En el primer inciso (“El movimiento intersubjetivo") del sexto 

apartado, los autores abordan las sociologías interpretativas que
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se fundan en los estudios etnográficos y de investigación cuali­
tativa, "como reacción a las teorías estructural y funcionalista 
que han dominado durante largo tiempo la escena sociológica". 
Pero la amplitud de la enunciación con que titulan el regreso a 
las sociologías interpretativas, hace que se confunda ese retor­
no del positmsmo a la fenomenología y se pierda la dimensión 
de explicitar la perspectiva del mundo de la \nda. Las sociologías 
interpretativas, zona rica en contenidos y acontecimientos, se 
limitan a unos cuantos renglones. Más adelante, los Mattelart 
subtitulan “El actuar comunicativo Habermas", donde se advier­
te un error de traducción, toda vez que se refieren, sin duda, a la 
teoría de la “acción comunicativa" con que en español se conocen 
algunos libros y textos del filósofo Jurgen Habermas El segundo 
inciso aborda la etnografía de las audiencias y la perspectiva en 
que quedan los lectores. Los Estudios Culturales de Birmingham 
tienen un espacio reducido, no obstante la nqueza investigative 
de esta tradición crítica. El capítulo concluye con una actualiza­
ción de la conocida teoría de los usos y gratificaciones de Elihu 
Katz, el ingenioso colega de Paul Lazarsfeld, que aporta nuevas 
reflexiones en torno a su discutida teoría

g) El séptimo apartado, “La influencia de la comunicación", es un tí­
tulo muy amplio para un cierre que abarca la figura de red, la críti­
ca al difusionismo de Everett M. Rogers, autor de una treintena de 
libros, entre los que destaca su famosa Difusión de innovaciones 
(1962) El análisis intenta abarcar un aspecto de la comunicación, 
paralelo pero ciertamente olvidado, si no desconocido, por algu­
nos estudiosos de las ciencias de la comunicación, no obstante 
tener hondas raíces desde mediados del siglo XX “Las ciencias 
cognitivas —explican los autores— se formaron en Estados Uni­
dos en los años cuarenta, con el movimiento cibernético, con­
temporáneo del advenimiento de la teoría de la información, y 
el desarrollo de la lógica matemática para describir el funciona­
miento del sistema nervioso y del razonamiento humano" Más 
adelante, los biólogos chilenos Humberto Maturana y Francisco 
J. Várelo, desarrollan la idea de autopoiesis, referida a un sistema 
que está organizado como una red de procesos de autorrepro- 
ducción de sus propios componentes, lo que implica autonomía, 
circulandad y autorreferencia “Una máquina autopoiética —es­
cribe Francisco Varela— engendra y especifica continuamente su 
propia organización. Cumple este incesante proceso de reempla­
zo de sus componentes porque está continuamente sometida a
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perturbaciones externas, y constantemente forzada a compensar 
estas perturbaciones. Así, una máquina autopoiética es un sis­
tema homeostático (o, mejor aún, de relaciones estables) cuya 
invariante fundamental es su propia organización (la red de rela­
ciones que la define)” (Varela, 1990).

Por otra parte, más recientemente la figura de Edgar Morm desta­
ca por su extensa aportación Lransdisciplinar en vanos campos del cono­
cimiento y como fundador de la corriente contemporánea de estudios del 
pensamiento complejo. Morin representa, en la existencia perdurable, la 
cultura de Francia en la cultura universal. A través de un extenso periplo 
intelectual por el siglo xx, Morin es motivación indagadora en diversas 
disciplinas de las ciencias, las artes, el pensamiento y la filosofía universal.

Este parisino inició su formación profesional con una licenciatura 
en Histona y Derecho, pero interrumpió sus estudios para unirse a la re­
sistencia francesa tras la invasión de los nazis a ese país en 1942. Como 
pretendía Gregory Bateson, el estilo “resistente" de Morin no lo abando­
nará el resto de su vida, por una imaginación al servicio de su praxis y de 
un discurso teórico de complejización que lo encontrará en el campo de 
las ciencias sociales. Así, surge su primer libro editado en 1946: VAn zéro 
de l’AUemagne {El año cero de Alemania). Medio siglo después, ese texto 
no se sitúa en lo que tanto los medios como la intelectualidad de la época 
consideraban central, sino en aspectos marginales para el interés de aquel 
momento. Morm muestra ya una capacidad especial para analizar el mo- 
\nmiento de los procesos sociales, la historia, el porvenir y las preocupa­
ciones éticas.

Pronto surgió su interés en el tema de la muerte desde una amplia pers­
pectiva que va de lo biológico a lo mitológico, lo humano a nivel biofísico 
con las dimensiones antroposociales y psicomitológicas. En 1951 publica 
El hombre}' la muerte, producto de esas tempranas meditaciones. En ese 
mismo año ingresa como investigador en el Centre National de la Recher­
che Scientifique. Los cinco años siguientes estudió lo que denominaría e! 
"hombre imaginario", con lo que rompió las barreras que lo obligarían a 
emplear sólo discursos provenientes del mundo de las artes y so interesó 
también por el cine (¿sabía Morm que así incursionaba en el mundo de 
la comunicación?), desde una perspectiva no sólo social y antropológica, 
sino también mitológica (el cine es una oportunidad para estudiar lo mí­
tico, es “mitopoiesis"). El cine es para él no sólo producto terminado, apa­
rentemente intemporal, económico y cultural, sino producto de consumo 
de una típica sociedad de masas. El cinc o el hombre imaginario, subtitula­
do como Ensayo da antropología, salió a la luz en 1956. trabajado todavía 

en forma a-melódica.
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De ese mismo interés por el cine surgió su obra Les stars {Las estrellas 
del cine), publicada en 1957, año en que Morín también fundó la revista 
Arguments, donde ad\nerte su iconoclasia, sin duda producto del desen­
canto por los discursos liegemónicos, que también lo llevan a romper con 
el marxismo, no por conversión, sino como un proceso parcialmente des­
encadenado por la reflexión y sus divergencias con una izquierda dogmá­
tica, a la que pronto califica de “estalinista". En 1959 publicó Autocrítica, un 
testimonio de su doloroso proceso personal de ruptura con el marxismo y 
de sus fecundas meditaciones sobre el reduccionismo dogmático del dis­
curso totalizador.

Quizá la última obra del penodo temprano de Morin fue L'Esprit du 
temps, publicado en 1962, en el que sus intereses se delinean en la inten­
ción de articular lo físico con lo biológico y ambos con lo antropológico, 
psicológico y mitológico. En un periodo de enfermedad por el que atra­
vesó. entre 1962-1963, escribe Le \'if du siijet (1969). en el que manifiesta 
el imperativo de no salir del ámbito científico, y también de expresar un 
sentimiento crítico y autocrítico, que expresa aún mejor en Introduction a 
une politique de Hiomme. parte del manuscrito de sus años de salud que­
brantada, que se publicó en 1965. En 1967 siguió una investigación multi­
disciplinar titulada Commune en France: La métamorphosc dePlodemeU un 
nuevo escalón hacia una antropo-bio-cosmología, un intento de transdis- 
ciplina en la que lo cultural se manifiesta en los hechos que se dan entre 
seres biológicos, no más que seres físicos, lo que en lugar de conducir­
lo por el camino del reduccionismo, lo lanza por un camino inexplorado 
en el que lo físico y lo biológico se complejizan y complejizan lo cultural en 
su configuración.

Un parteaguas en el mundo de los acontecimientos fue 1968, año en 
el que se transformó la vida social. Publica entonces Mai 68: La breche 
(Mayo del 68: La brecha) (1968), y ¿a rumeur d'Orleans (1969), de los cuales 
instrumenta ya aspectos del “método" aunque no definidos aún en el nivel 
teórico. Mayo del 68 plasma una nueva vela de refle.xión en Morin, en el 
encuentro de un “método" no cartesiano para el estudio del mundo de la 
complejidad. En aquellos años (1968 y 1975).Ja?ques Robin invitó a Morin 
a participar en su “Grupo de los Diez", lo que resultó ser para el autor un 
encuentro de vocación multidisciplinaria en pos de lenguajes novedosos 
que permitían reflorecer la experiencia reflexiva y trascender ese saber fer­
mentado.

Por conducto deJa^quesMonod, premio Nobel de Medicina que en 1965 
aportó conocimientos al control genético de las enzimas y la síntesis de 
los virus, Morin llega al Salk Institute for Biological Studies. Ahí se nutre 
de nuevos horizontes del saber entre 1969 y 1970 en el campo de la gené­
tica, la biología molecular, la etología y otras disciplinas de las ciencias
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naturales, que le servirán para reconfigurar una nueva concepción viva de 
lo biológico, lo cultural y lo complejo en un nuevo mundo de configura­
ción de saberes. Fue entonces que se acercó a la obra de Gregory Bateson, 
quien se había empeñado en introducir la Teoría de Sistemas y la Ciberné­
tica, nuevas disciplinas a las cuales Morin ya se había acercado por medio 
de Jaiques Sauvan y Henri Laborit, en el campo de la ciencia social.

La teoría de sistemas y la cibernética tem'an en común compartir la 
vocación transdisciplinar (término que él acuña) de Edgar Morin. La ci­
bernética, en especial, había generado un lenguaje que permitía al autor 
transitar con soltura por los mundos de lo físico, lo biológico y lo cultu­
ral, mediante una redefinición compleja de la noción de información. El 
contacto con los ecologistas del grupo de Palo Alto, en California, fertilizó 
más su mirada ética en lo biofísico. Esta nueva experiencia quedó docu­
mentada en el Diario de California, publicado en 1970. El año siguiente se 
relacionó con otros investigadores, entre quienes figuraban Henri Atlan, 
Heinz von Foerster (creador de la cibernética de segunda generación), y 
Gottard Guntlier, que habían trabajado la noción de autoorganización 
y de autopoiesis (de Varela y Maturana), noción que Morin encontró fe­
cunda para articular lo físico, lo biológico, lo cultural y lo complejo. En­
tró en contacto también con la obra filosófica de Cornelius Castoriadis y 
Michel Serres, autor del texto Comunicación (1996), así como con la obra 
epistemológica de Karl Popper. Thomas Kulin, Imre Lakatos y Paul Feye- 
rabend, cuyos trabajos en torno al “método" estimulan el pensamiento 
transdisciplinar de Morin.

En 1973 Morin inició la etapa de configuración de su trabajo mayor; 
El método, obra cuyo proceso se prolongó por más de veinte años y de la 
que se han publicado cuatro tomos; La naturaleza de la naturaleza (1977), 
La vida de la vida (1998), El conocimiento del conocimiento (1999), y Les 
Idees (1991) {Las ideas. 1998), en los que el autor explica que no debemos 
dejarnos someter por las ideas, pero no podemos resistirnos a ellas más 
que con otras ideas. Se muestra también convencido de que una parte de 
nuestra \nda está en las ideas, porque la humanidad está hecha de ellas, 
pero de que estamos todavía en la fase “bárbara" y deberíamos poder es­
tablecer relaciones civilizadas con ellas. De ahí surge la idea de comple­
jidad. Lejos de ser una obra acabada. El método es un proceso en curso de 
búsqueda de estrategias viables para un pensamiento complejo físico-bio- 
antropológico, desde una perspectiva cientifico-filosófico-literaria, que 
pueda permitir una praxis ética en el campo del conocimiento académico, 
pero también de la pra,xis social.

En los años siguientes, Morin publicó obras en las que el método po­
día aplicarse a diversos campos del saber. En Elparadi^naperdido:Ensayo 
de bioantropologfa (1973). aborda los albores de la humanización, no sólo
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como proceso histórico, sino como uno en curso En el segundo tomo de 
L'cspnt du temps {1975). muestra cómo los viejos temas anunciaban ya lo 
que vendría pero son. al tiempo, transformados a la luz de lo ulterior en un 
proceso que muestra su propia visión de los procesos naturales, es decir, lo 
físico-bio-cukural como lo propio de la complejidad. Para salir del siglo XX 
(1980) es un ensayo de política producto de la actividad epistemológica en 
el doble sentido de actividad humana tliseñada conforme al entendimien­
to de lo que significa conocer al mundo, pero también de conocimiento 
del mundo como actividad política. En 1983 escribe De la nature de URSS 
y, un año más tarde, surge Sociologie y Le rose el le noir. En 1987 publica 
Pensar Europa, yen 1989 Vidal et les siena, una calida evocación de su pa­
dre y sus orígenes judeo-sefardíes. donde emplea de nuevo su experiencia 
personal para continuar también su viaje intelectual de un modo único, 
cálido y literario

Finalmente, en 1993 publica Tierra-Patna. un estudio macrocultural 
sobre la planetarización de la experiencia humana a la luz retrospectiva 
del fin de la Guerra Fría. Para entonces, Morin es ya un viaje narrativo 
intelectual de gigantescas proporciones. Todo lo que pueda decirse de su 
enorme dimensión humana se encuentra matizado por una dilatada en­
trega multidisciplinana en la vida intelectual del hombre contemporáneo. 
Ante el intento de comprender el mundo físico, biológico y cultural, descu­
bre un mundo que se mueve en la dimensión ética Pero, asume Morin, el 
mundo se moverá en una dirección ética sólo si queremos ir hacia allá. Es 
la responsabilidad humana y el destino lo que está enjuego El pensamien­
to complejo es una aventura, pero en esencia también un desafío

El Centro de Estudios 
de Cultura Contemporánea

En un entorno efervescente de controversia, el Centre for Contemporary 
Cultural Studies (CCCS), se establece en 196á como parte del Departa­
mento de Inglés de la Universidad de Birmingham Las figuras emble­
máticas en el ámbito académico, sus “padres fundadores", según descri­
be Armand Mattelart, son: Richard Hoggart. Edward Palmer Thompson. 
Raymond Wilhams y el jamaicano recién fallecido Stuart Hall, todos ellos 
comprometidos con la Nueva Izquierda británica, que pretendían crear 
un ámbito de investigación crítica, abierta y plural Esta iniciativa afec­
tó las bases epistemológicas del trabajo científico, ya que fue una forma 
de reivindicar la legitimidad del papel activo del investigador en favor del
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cambio social (esto es, a través de su participación en la educación para 
adultos de clase obrera) Se estimó la postura heterodoxa marxista de An­
tonio Gramsci como referente fundante para el desarrollo del proyecto del 
CCCS, impulsado desde el mismo instituto

El proyecto afectó también las bases teóricas del ámbito de la inves­
tigación Primero se incorporó la cultura al campo de la teoría marxista: 
luego se incluyeron en la definición de “cultura" las formas de expresión de 
la identidad de las clases populares La postura marxista estaba en la base 
de la interpretación teórica de los estudios culturales No era una postura 
sencilla, pues se pretendía huir de un marxismo que en el contexto preva­
leciente en la década de 1960 se podía confundir con una postura dogmá­
tica Con la propuesta del materialismo cultural, de Raymond WiUiaras. la 
cultura no tenía visos de superestructura, sino más bien como un compo­
nente en la producción de la realidad Por eso a través de ella se tejían las 
relaciones de poder La cultura es planteada como un ámbito ideal para el 
estudio de las relaciones de lucha contra la hegemonía y como un enclave 
contestatario

El Centro fue "un caldo de cultivo de importaciones teóncas, de cha­
puzas innovadoras sobre cuestiones hasta entonces consideradas in­
dignas del trabajo académico Frecuentemente pretenciosa, la noción 
de laboratorio adquiere toda su pertinencia en el CCCS Durante más de 
quince años, una extraña combinación de compromiso social y político 
y de ambición intelectual produjo una impresionante masa de trabajos" 
(MattelarL 2004, é8)

UNIVERSIDAD TgCNÍCA DEL NORTE
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Richard Hoggart luchó por legitimar la rama dedicada a la cultura para 
que le brindaran su confianza, y por eso formo tribunales académicos del 
departamento de Estudios Culturales en los que involucró a los colegas de 
mayor tradición para acreditar ante sus homólogos el rigor de la forma­
ción Así, el Centro despega en el umbral de la década de 1970, cuando se 
prepara el terreno para el advenimiento de la segunda generación de es­
tudios culturales Para entonces ya figuraban investigadores como Charlo­
tte Brunsdon, Phil Cohen Simon Frith, Paul Gilroy, Dick Hebdige, Dorothy 
Hobson, Andrew Lowe, David Morley, Tony Jefferson. Angela McRobbie 

y Paul Willis
El Centro de Estudios de Cultura Contemporánea (CCCS) hacía énfa­

sis en cómo los textos culturales, aun los producidos de manera masiva, se 
utilizaban para cuestionar la producción y valoración entre productores 
y consumidores Algunas áreas de estudio en el Centro, incluso las aso 
ciadas a él, abarcaban los temas de las subculturas, cultura popular y los 
estudios de medios El Centro y sus teóricos asociados dedicaban su tiem­
po al análisis interdisciplinario de las subculturas e incorporaban diversos 
objetos de estudio como el relativo al marxismo, el posestructuralismo.
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los estudios feministas y la Teoría Crítica orientada a estudios raciales, así 
como las metodologías más tradicionales la etnografía y diversos tipos 
de análisis sociológicos. También orientaba sus estudios de vanos gru* 
pos con investigaciones sobre los efectos de los medios masivos y se eva* 
luaban los efectos sobre los estudios de audiencias de medios

El Centro llegó a ser notable por la producción de gran número de es» 
tudios clave y por la calidad de sus investigadores. En 1968 Stuart Hall, su 
director, desarrolló seminarios basados en el modelo Encoding/Decoding 
De especial importancia fue la investigación colectiva que condujo a la 
admimstración de la cnsis británica en 1978. un estudio sobre leyes y or­
denamientos, y campañas enfocadas en el denominado ‘atraco’, un código 
con el que se hacía referencia a la violencia callejera entre la gente de color 
en ese país, lo que anticipó algunas leyes que fueron promulgadas por el 
gobierno conservador de Margaret Tliatcher en 1980. Richard Johnson, úl­
timo director del Centro, alentó la investigación social en la historia de la 
cultura social. Entre los investigadores empíneos estaban David Morley y 
Charlotte Brunsden, quienes produjeron The Nationwide ProyecL El estu­
dio de recepción de Dorothy Hobson, denominado “Crossroads", se basaba 
en su disertación de maestría. Más recientemente Sadie Plant, destacada 
ciberteórica feminista autora de Ceroes + Ones Digital women and the new 
technoculture {Los ceros y los unos. La mujer digital y la nueva tecnocultura). 
impartió cátedra en el Centro. Lo mismo hizo Jorge Larrín, bien conocido 
sociólogo chileno e historiador de la cultura, autor de Identity and moder­
nity in Latin America {Identidady modernidad en América Latina).

Frank Webster, un sociólogo con intereses onentados en la sociedad 
de la información y asuntos relacionados con el "giro cultural", se incor­
poró al recién inaugurado Centro de Asuntos Culturales de Sociología en 
1969, pero cuando éste fue clausurado en abril de 2002, se retiró para viajar 
a Londres. El hecho fue considerado una maniobra de la administración, 
que argumentaba como motivo una reestructuración. Cuatro de los 14 
integrantes de su equipo docente fueron reubicados y centenares de es­
tudiantes (cerca de 250 pregraduados y posgraduados, muchos de origen 
extranjero) fueron transferidos a otros departamentos y la mayoría de los 
miembros del gabinete departamental fueron despedidos Muchas críti­
cas y protestas se produjeron en todo el mundo por el cierre del entonces 
llamado Centro de Estudios Culturales y Sociología, pero no hubo marcha 
atrás.

Como un referente de los Estudios Culturales, en 1983 el geógrafo y 
profesor Dems Cosgrove publicó un texto en el que reivindicaba para 
la “geografía cultural” la posibilidad de ser el ámbito desde el cual se ex­
presara de forma más contundente la crítica a la práctica extendida del 
“marxismo vulgar". Cosgrove analiza la forma en que se han producido
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tanto el encuentro como el distanciamiento entre el marxismo y la de­
nominada geografía cultural", y describe el encuentro que supone partir 
de un planteamiento ontológico —el que reconoce la relación dialéctica 
entre realidad material y realidad social— y del distanciamiento cada vez 
mayor entre la práctica del marxismo y el pensamiento original de Marx. 
Un distanciamiento como ése sólo produce una tendencia al mal uso y 
la consecuente mala interpretación de las ideas marxistas, especialmente 
del modelo “base-superestructura", esto es. se supedita la profundización 
en su filosofía dialéctica a la reproducción irreflexiva de la idea de que 
“marxismo" es igual a “determinism© económico".

El argumento de Cosgrove a favor de una geografía cultural más “radi­
cal". plantea la pertinencia de realizar una lectura mas reflexiva del mar­
xismo. Reconoce que no intenta decir nada nuevo, sino recuperar aque­
llo sobre lo que ya se habían pronunciado otros autores, más allá de los 
límites de la geografía en tanto que disciplina. De esta manera, no sólo 
hace una crítica al tipo dominante de organización del conocimiento 
en la academia, sino que además analiza las aportaciones que podía hacer 
la geografía al estudio “radical" de la determinada cultura, terreno hasta 
entonces poco polemizado y poco planteado como campo desde el cual 
pensar la participación del investigador en una sociedad. La aportación 
de la geografía a ese estudio “radical" de la cultura tiene tres perspectivas:

á) Primero, “el reconocimiento de que cada formación social y econó­
mica está ligada a, producida en, y reproduciendo en sí misma, un 
paisaje específico". Este reconocimiento implica la adopción de mé­
todos de investigación que permitan observar la compleja formación 
de significados alrededor de los paisajes humanos, sin dejar de obser­
var su historicidad.

b) Segundo, se constata que los discursos hegemónicos implican la 
reproducción interesada de una determinada concepción del espa­
cio. “Como poder simbólico en una sociedad clasista —explica Cos­
grove— la ideología se apropia y reproduce el espacio de cara a legiti­
mar y mantener la dominación".

c) Y, tercero, el desarrollo de la geografía cultural como práctica revo­
lucionaria" que “vaya más allá do las asunciones y de las atribuciones 
de sentido común del mundo capitalista culturalmenle configurado. 
[...] La geografía cultural, entonces, puede seguir el ejemplo de Anto­
nio Gramsci, de luchar para crear una nueva cultura, una cultura que 
incluirá la producción de nuevos paisajes y de nuevos significados en 
los paisajes que ya habitamos" (Cosgrove, 1983; 9-10).

Desde finales de la década de 1980. la geografía británica especial­
mente registra un importante giro cultural. Pero la expresión geografía



m
htfod jccón a las teo-CB de ü común carón

cultural" dentro de la categoría de “nuevas geografías" en expansión, muy 
poco o posiblemente nada tiene que ver con el enfoque "radical" represen­
tado por el texto del geógrafo (1983) que apela al proyecto inicial de los 
“estudios culturales". Es claro que la geografía cultural no ha abandonado 
el proyecto político en la teoría, pero también se hacen claras las dificul­
tades al momento de concretar una investigación crítica y comprometida 
en la práctica. De modo que con la institucionalización del “nuevo" cam­
po de la geografía, se propicia de modo paralelo una corriente de críticas 
que de inmediato ponen en duda el valor de las aportaciones del “giro cul­
tural". Se han desarrollado estas posiciones críticas más allá de las fronte­
ras disciplinares y resulta común observarlas que son dirigidas a los estu­
dios culturales contemporáneos.

Al "giro cultural" en geografía se le critica por haberse implicado en su 
cultunzación. La “geografía cultural” tiende a reproducir un tipo de ítems, 
característicos de la agenda de los “estudios culturales" (feminismo, aná­
lisis textual, estudios sobre subculturas, racismo, cultura popular, identi­
dad nacional y consumo, por citar algunos). Ha sido tal la importación 
do temas que no se ha favorecido un desarrollo consistente de trabajo de 
investigación mterdisciplinario, donde se tomen en consideración ciertas 
perspectivas, como lo es la economía política (Sayer, 1994. 2000) y la so­
ciología (Philo, 1991), que han sido relegadas en la agenda de los estudios 
culturales contemporáneos, pero que fueron abordadas por la geografía 
crítica desde la década de 1980 (Gregory y Urr)', 1985).

La economía política crítica

El proceso conocido como globalización o mundialización de la econo­
mía y de la comunicación, constituye una gran transformación más que 
una reorganización de la economía en el mundo capitalista y pugna por la 
desaparición de toda clase de fronteras nacionales hasta constituir la lla­
mada Economía Mundo. La globalización implica una ruptura con respec­
to al movimiento de internacionalización, ya que de manera significativa 
tiende a la desaparición de la economía internacional como principio de 
organización de la Economía Mundo.

A fines del siglo xx, la internacionalización entrañaba un proceso que 
se refería a la apertura de las economías nacionales. En cambio, la mun- 
dialización de la economía y de las tecnologías convergentes (Tecnologías 
de la Información y la Comunicación. TIC), aluden a un proceso de “inte-
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gración , es decir, a un proceso que significa la desaparición parcial o total 
de los factores que fundamentan la c'astencia de las economías naciona­
les, del espíritu de autodeterminación nacional y en lo sustancial socavan 
su autonomía. Mediante este proceso, cada uno de los países que acce­
den a la llamada integración económica", renuncian en mayor o menor 
grado a dirigir de manera autónoma e independiente su política econó­
mica y supeditan sus metas de orden económico, político y social al logro 
de objetivos de orden global, bajo la férula de una hegemonía comunica- 
cional tecnocrática de red. Se presupone que el proceso globalizador está 
destinado a generar beneficios ocultos a las llamadas economías naciona­
les, a tal extremo que, por esa misma razón, ya no operan ni se requieren 
las fronteras nacionales

Se puede definir la noción “economía mundo" según una triple confi­
guración el espacio geográfico determinado; la e.'ustencia de un polo (cen­
tro del mundo), las zonas intermedias alrededor del eje central y márgenes 
muy amplios que en la división del trabajo se hallan subordinados y de­
pendientes de las necesidades del Centro Este esquema relacionnl puede 
denominarse intercambio desigual, el cual representa una brecha que el 
mundo globalizado no tiene posibilidades de responder, aunque lo preten­
da, ni puede muchas veces advertirlo, es más bien una condición humana 
que Tilomas Hobbes ya había advertido en Leviatán, caracterizada por la 
excesiva ambición que somete al hombre, y la sed de poder que “impide 
que nuestro mundo globalizado alcance su magnificencia utópica"

En lo que concierne a la llamada “Economía Política Crítica de la Co­
municación", su presencia se empieza a percibir en la década de 1960 Se 
percibe como una forma de reflexión emergente por los equilibrios en los 
ílujos de información y productos culturales que se intercambian entre 
los países que protagonizan el crecimiento dentro de las líneas que de­
marcan lo que se dio en llamar “progreso para el desarrollo" En 1961 los 
países de la Organización de Estados Americanos (OEA), incluido Cuba 
con el Che Guevara al frente, habían aprobado la creación de una “Alian­
za para el Progreso" (y\lpro), para "mejorar la vida de todos los liabitantes 
del continente" con políticas de desarrollo, educación y salud, pero el 
proyecto no progreso debido al asesinato del presidente John F Kennedy 
Ese mismo año se dividió Berlín con un muro La figura de la industria 
cultural' legada por la Escuela de Frankfurt, que concibió la multiplica­
ción de pequeñas grandes empresas de la cultura, comen/u a difuminarse 
en 1975 Lazarsfeld lo había reconocido al inaugurar el nuevo campo de 
investigación como “comunicación internacional ante sus colegas de la 
Asociación Norteamericana para la Investigación de la Opinion Pública 
(^\APOR. por sus siglas en inglés) La gestión de la economía política per­
cibió el surgimiento de pequeñas y nuevas culturas, que tres decadas m,is
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tarde darían espacio a un mundo globalizado: “Conocer el funcionamien­
to de estas industrias culturales, es equivalente a desmenuzar el proceso 
de producción/comerciahzación en sus distintas fases creación-concep­
ción. edición, promoción difusión, venta a los consumidores; a poner a 
descubierto las estructuras de las ramas industriales (formas y grados de 
concentración en particular); por último, a detectar las estrategias de las 
firmas" (Mattelart, 1996:276).

Ante el fin del siglo xx. estas pequeñas industrias culturales comen­
zaron a formar parte, de manera paulatina pero inexorable, de una nueva 
y poderosa mdustna con las características globalizadas de la anhelada 
integración,'* para configurar una gran "Industria Cultural" central, en tér­
minos de una gigantesca organización multinacional invisible, con toda la 
infraestructura de la tecnología de punta que constituye un solo paradig­
ma. una sola cultura hegemónica y global. Una nueva visión del espacio 
planetario condujo a renovar el estudio de las relaciones internacionales 
en todas las asignaturas del conocimiento, que hizo imperativo revisar 
esa nueva e híbrida noción de sociedad del conocimiento. Era pertinente 
revisar el profesiograma de todas las ciencias creadas por el hombre a la 
luz de una virtual biblioteca de red. Internet, que aunque no garantice en­
contrar todas las luces, facilita una navegación ilimitada bajo el signo de 
dos asignaturas que llegaron a revolucionar todos los confines del nuevo 
conocimiento planetario: la cultura y la comunicación.

i

Resumen
f

Este capítulo se ha centrado en los presupuestos que dieron lugar al sur­
gimiento de las diferentes escuelas de penodismo. ciencias sociales y co­
municación. Con él queda trazada la ruta que ha seguido la Teoría de la 
Comunicación y las múltiples trayectorias que han tomado los aconteci-

“ En d concepto generalizado del proceso de desarrollo económico de los empresas multina­
cionales en la globalidad. la Idea de inlcj¡n¡ciói¡ es una taraclcrísUc.i oinniabarcndora' que 
no deja oportunidad, bajo ninguna circunstancia elegible, a los grandes, pequeñas y medianas 
organizaciones por tener, o aspirar a tener, una Mda independiente y autónoma Asi lo sustenta 
elcomuntcólogo holandés CecsJ Hamclink, o te iM/cgrnso te mucres parUendodc que la 
aiiloiwmía y no la wkgraaón es una perspuliva que permite d crecimiento sano y competi­
tivo de las organizaciones humanas y una figura a la que se puede o debe aspirar. Siempre es 
más saludable aspirara la auloitomfa pora los empres.LS plimetanos que aspirar a la iiilcffaaón. 
un concepto demasiado funcional {Memonas dd Tercer Encuentro Inlemacinnal de fíndio. 200.'!. 
pp 73 83, CecsJ. Ilamelink. México)
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mientos que la diversificaron en la primera mitad del siglo xx La escuela 
de investigación cuantitativa, establecida por Paul Lazarsfeld, y fuerte­
mente debatida por la naciente Escuela de Palo Alto, la presencia activa 
del funcionalismo estructural promovida por Talcott Parsons y más ade­
lante la cibernética de segunda generación de Heinz von Foerster, dio un 
nuevo giro a los estudios teórico-sistémicos de la comunicación Las vo­
ces contestatarias que surgieron en Francia y el surgimiento de la Escuela 
de FrankfurL cuya influencia se dejó sentir en distintas universidades y 
latitudes en el mundo, generaron un nuevo semillero reflexivo al positivis­
mo —con estudios realizados dentro del mismo paradigma positivista— 
con todo y el vertiginoso avance tecnológico que pronto daría lugar al high 
tech en la mayoría de las naciones a partir de la primera mitad del siglo xx, 
el siglo de las telecomunicaciones

La Escuela de Frankfurt no sólo promovió el debate en torno a las 
industrias culturales y a la racionalidad técnica que las acompañaban 
También influyó de modo importante en los acontecimientos de 1968 
en Hungría, París, Los Ángeles y México, entre otros lugares del mundo 
Pero la escuela alemana también influyó en el surgimiento de las pnmeras 
jornadas de sociología que organizó el sociólogo Max Weber durante la 
pnmera década del siglo XX. Weber puso sobre la mesa de la discusión a 
la industria del periodismo El surgimiento de las escuelas de Berlín, Mu­
nich y Münster (Westfalia), con sus distintos argumentadores, generó el 
caldo de cultivo de lo que a mitad de siglo sería el origen del famoso Ins­
tituto de Investigación Social en Frankfurt Por el trabajo poco conocido 
y poco difundido de Harry Pross y Hanno Beth, sabemos cómo se integró 
la comunicología como ciencia en /Memania El otro componente crítico 
lo representa el estructuralismo francés y la escuela lingüística, tanto en 
su perspectiva de estudio como en su sentido de cosmovisión contestata­
ria Del estructuralismo de Lévi-Strauss. Barthes o Lacan, al posestructu- 
ralismo, profundamente ligado al primero, en tanto que modelo abierto, 
contribuirían a nuevos enfoques que les llevaría a revisar al marxismo y 
a que Anthony Giddens “calificara" en la decada de 1990 como tradicio­
nes muertas" Su íntima relación con la escuela lingüística de Saussure las 
trasplantarían algunos lingüistas, entre ellos el lingüista ruso Roman Ja- 
kobson, a otros campos de construcción de redes del saber a las universi­

dades de Estados Unidos
En Francia, el Centro de Estudios de las Comunicaciones de Masas 

(CECMAS) constituye un semillero de intelectuales, cuya aportación crí­
tica es notable como también lo fue el ambo de Francia al estudio de las 
tecnologías que sólo bien avanzado el siglo xx lograron incorporar como 
objeto de estudio en las escuelas de ciencias de la información y comuni­
cación Un tanto semejante, pero en el orden de los Estudios Culturales.
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los estudios feministas y el mulliculturalismo. se desarrolló en el Centro 
de Estudios de Cultura Contemporánea (CCCS), establecido en 1964 en 
la Universidad de Birmingham. Para concluir, la Economía Política Crítica 
es un compendio reflexivo centrado en la configuración del nuevo orden 
económico y político de la comunicación en el que. ante el despunte de 
las tecnologías de convergencia, conduce a la explosión de las telecomu­
nicaciones en el mercado de la globalidad, siguiendo el orden de la mayor 
expectativa de las organizaciones mundializadoras de la economía y de la 
comunicación: la llamada integración global.

Los artículos que integran este libro forman parte del Seminario La teoría 
crítica: Ayer y hoy, que el profesor Helmut Dubiel impartió durante febrero 
de 1999 en la UAM-Iztapalapa, México, auspiciado por la línea de Filoso­
fía Política de Posgrado de Humanidades. Cercano colaborador de Jürgen 
Habermas y profesor de la Universidad de GieBen, Dubiel analiza el ori­
gen de la llamada “Teoría Crílica" en lo que constituye una elaboración 
de carácter teórico-reflexiva de una experiencia histórica del mundo 
intelectual alemán del siglo xx. El profesor Dubiel centra su análisis y 
preocupación en la perspectiva de cómo la “Teoría Crítica" se convirtió, 
paulatinamente, en una tradición alemana de la época que después sería 
identificada con el nombre de Escuela de Frankfurt, tras el retorno de Max 
Horklieimer, Tlieodor W. Adorno y Friedrich Pollock a Frankfurt, en 1950. 
En esta obra, Helmut Dubiel actualiza la herencia de la llamada “Teoría 
Crítica" ante una situación que se caracterizó por el derrumbe del socia­
lismo, la agudización del conflicto Norte-Sur, acontecimientos articulados 
en un contexto de paradójica simultaneidad del nacionalismo y neotradi- 
cionalismo religioso que operan a nivel mundial, dentro de una escala de 
modernización capitalista y de una planetarización de la tecnología.
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Una obra integrada por cinco capítulos que abordan: 1. La Crítica Cul­
tural de la Sociedad Burguesa: 2. Los años Birmingham (1964-1980): la 
primavera de los estudios culturales: 3. Las ambivalencias de los campos 
de estudio de la recepción; 4. Internacionalización y crisis de los estudios 
culturales, y 5. Las condiciones de una renovación. La obra intenta respon­
der a preguntas como: ¿Cómo influyen el'medio social, la edad, el género 
o la identidad étnica, en las relaciones con la cultura? ¿Qué representa la 
recepción de los programas televisivos para los diferentes públicos? ¿Son 
acaso los estilos de vida de muchos jóvenes unas formas de resistencia? 
¿Cuáles son las cuerdas que enlazan los medios de información y las for­
mas culturales de las sociedades contemporáneas? Los autores exploran 
desde el panorama intelectual de la Inglaterra de la década de 1960 y que 
forman parte del debate contemporáneo sobre las relaciones entre las 
culturas, las sociedades y los medios de información de masas. La obra 
analiza los orígenes y el desarrollo de los estudios culturales y delinea la 
perspectiva crítica de esta corriente de investigación.

;BarUics

En el prólogo a la primera edición en 1970, Roland Barthes escribió: Estos 
textos fueron escritos mensualmente durante unos dos años, de 1954 a 
1956, al calor de la actualidad. Yo intentaba entonces reflexionar regular­
mente sobre algunos mitos de la vida cotidiana francesa. El material de 
esa reflexión podía ser muy vanado (un artículo de prensa, una fotografía 
de semanario, un film, un espectáculo, una exposición) y el tema absolu­
tamente arbitrario: se trataba indudablemente de mi propia actualidad. 
El punto de partida de esa reflexión era, con frecuencia, un sentimiento 
de impaciencia ante lo 'natural' con que la prensa, el arte, el sentido co­
mún, encubren permanentemente una realidad que no por ser la que vi­
vimos deja de ser absolutamente histórica; en pocas palabras, sufría al ver 
confundidas constantemente naturaleza e historia en el relato de nuestra 
actualidad y quería poner de manifiesto el abuso ideológico que. en mi
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sentir, se encuentra oculto en la exposición decorativa de lo ci'idenle-por- 
sí-mismo

“Desde el principio me pareció que la noción de mito da cuenta de 
esas falsas evidencias En ese momento yo entendía la palabra en un sen­
tido tradicional, pero ya estaba persuadido de algo de lo que he intentado 
después extraer todas sus consecuencias el mito es un lenguaje. Así, al 
ocuparme de hechos aparentemente alejados de toda literatura (un com­
bate de catch, un plato de cocina, una exposición de plástica), no pensaba 
salir de la semiología general de nuestro mundo burgués, cuya vertiente 
literaria había abordado en ensayos precedentes Sin embargo, sólo des­
pués de haber ex^ilorado cierto número de hechos de actualidad, he in­
tentado definir de manera metódica el mito contemporáneo, texto que he 
colocado al final de este volumen puesto que no hace otra cosa que sis­
tematizar los materiales anteriores. Y lo que he buscado en todo esto son 
significaciones. ¿Son mis significaciones? Dicho de otra manera, ¿existe 
una mitología del mitólogo? Sin duda, y el lector verá claramente cuál es 
mi apuesta. Pero, en realidad, no creo que el problema se plantee exac­
tamente de esta manera. La 'desmitificación, para emplear todavía una 
palabra que comienza a gastarse, no es una operación olímpica."

1. ¿Quiénes son los principales representantes de la primera Escuela de 
Frankfurt?

2. ¿Cuál es la trascendencia de la “Teoría Crítica"?
3. ¿Cuáles son los tres componentes centrales del libro Teoría de la ac­

ción comumcativa, de Jurgen Habermas’
4. Redacte un comentario dando cuenta de dónde surge la llamada “in­

dustria cultural".
5. ¿En qué consiste el debate por la llamada "ciencia del periodismo” en 

Alemania?
6. ¿En qué condiciones se integra la “comunicología como ciencia" 

en Alemania’
7. ¿Cómo se configura el estructuralismo y la escuela lingüística en 

Francia?
8. ¿Cuál fue la orientación filosófica del CECMAS y quiénes fueron sus 

principales representantes?
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9. Escriba una reseña personal acerca de Crítica de la con2unicactón, de 
Luden Sfez.

10. ¿Cómo surge el Centro de Estudios de Cultura Contemporánea 
(CCCS) y quiénes fueron sus figuras emblemáticas?

A. Escriba un ensayo relacionado con la extensa obra comunicológica 
del profesor belga Armand MattelarL Haga una síntesis de las obras 
que considere más importantes y comente el perfil de su pensamien­
to social.

B. Elabore una presentación en PowerPoint relacionada con científicos 
de diversos campos que participaron en la constitución de la "Escue­
la Invisible" de Palo Alto, California.

C. Forme un grupo de trabajo. Investigue la obra intelectual de Edgar 
Morin. Haga un recuento de las ideas centrales de sus libros citados 
en este capítulo acerca del método, las ideas y el pensamiento com­
plejo.
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El estudio de la 
comunicación en la región

Por comunicologfa —ciencia de la comunicación 
en su literalidad— entendemos el conocimiento 
metódico de los mecanismos funcionales 
que determinan el modo, la orientación y la 
estructura fundamental de los sistemas de 
comunicación, en función de su transformación 
y de su adecuación permanente al destinatario 
final de ésta.

Eulalia Ferrer Rodríguez
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Introducción
f

Este capítulo se propone explorar algunos escenarios, autores y textos que 
refieren historias y teorías de la comunicación en Iberoamérica, que han 
contribuido a diversificar el estudio de esa disciplina surgida en el siglo xx 
y en proceso de consolidación en el actual. Se aborda de forma breve y sin­
tética la obra de autores de Estados Unidos, España y /Vménca Latina, jun­
to con algunos de sus textos más representativos, tomando en cuenta que 
siendo una disciplina social y campo de estudio en e.xjjansión, ya cuenta 
con un gran soporte estructural de autores y obras que dan cuenta de su 
importancia en el concierto mundial, Se e.xplora una interesante variedad 
de enfoques que han cobrado pertinencia académica en los diferentes paí­
ses donde se han editado, muchos de los cuales son textos de referencia 
obligatoria en instituciones de enseñanza superior y otros. Éste sólo es un 
intento sistemático regional de lecturas conforme a un horizonte de orga­
nización conceptual, nutrido de algunas obras teóricas y metodológicas 
relativas a la comunicación.

El contenido de los estudios teóricos iniciales, las primeras rutas heu­
rísticas y las obras que configuran el campo del estudio académico de la co­
municación, se expone en sus diferentes concepciones y facetas por textos 
que primero formaron parte del ámbito periodístico, así como su enseñan­
za y su paulatina incorporación al estudio de los medios. A mediados del 
siglo XX se abordaban de manera indivadual y aislada y así aparecieron los 
primeros trabajos sobre la prensa, el periodismo radiofónico y televisivo, 
los manuales de periodismo, las técnicas aplicables para generar noticias 
radiofónicas y para la investigación. Pero a medida que los medios se fue­
ron fragmentando, se convirtieron en una suerte de obras introductorias 
a los medios, con sus historias, sus desarrollos particulares relacionados y 
sus quehaceres: de esa manera, sin pretenderlo, han pasado a ser también 
fuentes históricas para la investigación historiográfica de la di.sciplina.

La explotación de las redes de microondas tuvo un impacto trascen­
dental en México en la década de 1950. Y en la siguiente se instaló la Red 
Federal de Microondas dispuesta por el gobierno para la difusión de los 
Juegos Olímpicos en 1968. Se instalaron sistemas parabólicos en todo el 
país y en muchas entidades federativas fue posible transmitir televisión 
de forma comercial, primero en blanco y negro y después en color. Con 
todo, aunque los medios audiovisuales ya aspiraban a fortalecerse como 
empresas, varias décadas después continuaban trabajando en forma ais­
lada e independiente.
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Fue hasta fines de la década de 1980, ante el surgimiento de las ahora 
famosas alianzas estratégicas empresariales, cuando los medios, en espe­
cial vanas estaciones radiodifusoras en México, comenzaron a fusionarse 
en grupos y a promover sus servicios en paquetes, lo que propicio el au­
mento de concesiones y que vanas empresiis de radio y televisión comen­
zaran a formar grandes consorcios multinacionales El escenario de los 
medios electrónicos también comenzó a cambiar, y la puesta en órbita 
del pnmer satélite artificial Morelos I. en 1985, permitió establecer las pn- 
meras redes de telecomunicaciones en México, las redes de microondas 
se hicieron obsoletas v el nuevo escenario ya era todo un fenómeno de 
“mundialización" de los medios La geografía mediática a niveles local y 
regional, reservaría a los medios la llegada de un nuevo proceso de cambio 
con la globalización de las economías y el anonimato de los enclaves de 
poder que los auspiciarían

Se publicaron infinidad de libros de texto y obras de consulta con his­
torias y teorías de la comunicación, con análisis, enfoques y procesos de 
enseñanza del uso de los nuevos medios En América Latina, como en el 
resto del mundo, en especial en las naciones más desarrolladas, la radio 
y la televisión fueron el centro de los nuevos debates Al mismo tiempo 
surgieron, inevitablemente, textos que se pronunciaban contra los “po­
deres mediáticos", con sugestivas frases como “comunicación alternativa" 
o “lucha de clases”, como instrumentos contestatarios provenientes de 
ideólogos de la izquierda política, para enfrentar la presencia creciente del 
mam stream {corriente dominante), identificada por esos autores como la 
“burguesía", o los “poderosos", pero ademas la preocupación se ¡ustifica- 
ba porque se avistaba ya la llegada de poderosas cadenas mediáticas cjue 
impondrían su hegemonía a nivel planetario Inicio así una era de luchas 
ideológicas que tuvo su centro en las universidades donde germinaban las 

semillas de la izquierda marxista
Vanos autores abordan la comunicación como instrumento de lu­

cha” para el “proceso de liberación" con el proposito de emancipar a los 
“pueblos oprimidos", mientras que diversos textos se orientaron hacia la 
perspectiv'a crítica (como se explica en la sección 53), que para tügunos 
tiene su origen en la Escuela de Franíefurt y adquiere forma con los acón 
tecimientos de 1968 en París, Praga, Roma o México, aunque cada uno 

tuviera su propia motivación
El profesor Angel Benito expresa- “Después de 1950 se observa una 

búsqueda de una ciencia propia de la información, a partir de corrientes 
integradoras en Europa y en Estados Unidos y también en Rusia en Japón 
y en algunos países de América I atina Pero esta en olución, cuyos perio­
dos deben aceptarse como meramente indicativos vglobales, atravesó por
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momentos de desfase, especialmente entre lo que se hacía en Europa y en 
Estados Unidos".

Los estudios de la comunicación 
en Estados Unidos

En Estados Unidos estos estudios abarcan el procesamiento, la distribu­
ción y Id reproducción comunicativos De ahí surge la definición genérica 
de los procesos relacionados que incluyen desde la comunicación cara a 
cara, hasta la comunicación mediada por la televisión. De modo que los 
estudios de la comunicación, como disciplina académica, se enfocan a 
menudo en la manera en que la audiencia interpreta la información en las 
diferentes dimensiones social, económica, política y cultural, en un con- 
te.xto de discurso y lenguajes (vea el capítulo 3)

La comunicación en Estados Unidos se ha institucionalizado bajo muy 
diversas denominaciones en las universidades, con nombres como “cien­
cias de la comunicación", “comunicación masiva", “estudios de medios", 
"comunicación y discurso", “estudios retóricos" y hasta “mediología", con 
el que Regís Debray titula su libro Introducción a la mediología (2001) Pero 
los estudios de esta disciplina van mas allá en los programas académicos 
de periodismo, cinematografía, radiodifusión y televisión, así como rela­
ciones públicas y publicidad En ese país muchas universidades emplean 
el nombre de “estudios de comunicación" para englobar una gran diversi­
dad de especialidades en la vastedad de esta área del conocimiento 

La Asociación Nacional de la Comunicación (NCA, por sus siglas en 
inglés), tiene registradas nueve diferentes subdisciplinas, entre las cuales 
destacan Comunicación y Tecnologías, Crítica Cultural, Comunicación 
para la Salud, Intercultural-Internacional. Comunicación Interpersonal en 
Pequeños Grupos. Comunicación de Masas, Comunicación Orgamzacio- 
nal, Comunicación Política y Retórica Por su parte, la Asociación Inter­
nacional de la Comunicación (ICA, por sus siglas en inglés), registra una 
lista aún más extensa* Comunicación Histórica, Comunicación, Derecho 
y Política. Etnicidad y Raza en Comunicación, Estudios Feministas, Estu­
dios Gay, Lesbianas, Bisexuales y de Transgénero, Comunicación Global y 
Cambio Social, Sistemas Informáticos, Comunicación para la Educación 
y el Desarrollo. Estudios de Periodismo, Lenguaje e Interacción Social. Co­
municación Orgamzacional. Filosofía de la Comunicación, Comunicación 
Política. Comunicación Popular, Relaciones Públicas y Estudios de Comu­
nicación Visual
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Los estudios de la comunicación forman parte de las ciencias sociales 
y de las humanidades y están orientados hacia los campos de la sociolo­
gía, psicología, antropología, biología, ciencia política, economía, retónca, 
estudios literarios, lingüística y semiótica. Sin embargo, por su naturaleza 
inlerdisciplinaria el campo puede incorporar y abarcar otras disciplinas 
tales como ingeniería, arquitectura, matemáticas, informática y estudios 
de sexualidad y género

Una muestra del desarrollo de la comunicación estadounidense es el 
libro The handbook of commumcation science (2010), editado por Charles 
R Berger, ^Lchael E. RoloíTy David R. Roskos-Ewoldsen, de publicaciones 
SAGE. Es un amplio tratado organizado en cinco partes. 1) Una perspecti­
va introductoria e histónca general; 2) Códigos de comunicación; 3) Pro­
cesos fundamentales: 4) Funciones de la comunicación, y 5) Contextos de 
la comunicación. A continuación un resumen.

♦ Capítulo 1 Explica qué es la ciencia de la comunicación, formula 
una revisión histórica de la investigación de esa ciencia y hace un 
acercamiento alternativo en la teorización y metodologías corres­
pondientes

♦ Capítulo 2 Estudia los códigos de la comunicación; incluye el lenguaje 
y la comunicación, así como las teorías de la comunicación no ver­
bal y de adaptación de la interacción

♦ Capítulo 3. Explora los procesos fundamentales: producción y proce­
samiento del mensaje, la naturaleza de la comunicación interperso­
nal, una aproximación centrada en el mensaje, los desarrollos teóricos 
en la investigación de la comunicación organizacional y los niveles de 
análisis y la ciencia de la comunicación.

♦ Capítulo */. Analiza las funciones, cómo se busca y se resiste a la acep­
tación. la influencia social en grupos y organizaciones, los efectos de 
los medios, los conflictos inlerpersonales y grupales, prospectación 
y negociación, establecer y mantener relaciones, medios y entreteni­
miento, la matriz social de la expresión de la emoción y regulación y 

la promoción de la decisión de grupos.

♦ Capitulo 5 Trata sobre la dimensión interpersonal de la comunica­
ción: para la salud, de comunicación, política, intercuUural, la investi­
gación científica en la comunicación de la pareja y familiar, la comu­
nicación mediada por computadora y la interacción humana

La producción de este manual representa una segunda edición de 
The handbook of communication science (2010), basada en investigacio­
nes departamentalizadas por investigadores que trabajaron desde una
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perspectiva multinivel, lo que representa un cambio importante en el dise* 
ño metodológico de las temáticas.

Por otra parte, en la década de 1960 surgieron los autores y sus tex* 
tos. representativos de la llamada "Escuela invisible" de Palo Alto. Califor* 
nia. Era una oleada de intelectuales y científicos provenientes de diversas 
disciplinas cuya perspectiva visionaria correspondía ai llamado "proceso 
circular de la comunicación", el emblemático "modelo de la orquesta", al 
tiempo que pugnaban por el empleo terapéutico de la comunicación. En­
tre sus obras destacan: Teoría de ¡a comunicación humana (1997), de Paul 
Watzlawick:/’asos/iflc/fl una ecología déla mente {199S) y Espíritu y natu- 
raleza (1982). de Gregory Bateson: The silent language {El lenguaje silencio­
so, 1990) y The hidden dimension {La dimensión oculta, 1972). de Edward T. 
Hall, así como La nueva comunicación (1982) de Yves Winkin.

Aquellas obras pioneras abordaban también las teorías de sistemas 
que inició Ludwig von Bertalanñy, hasta las complejidades del enfoque 
sistémico de Niklas Luhmann. De esta manera, las visiones, los enfoques, 
las dimensiones y perspectivas de la comunicación se transformaron: de 
la comunicación interpersonal, cara a cara, a la comunicación colectiva 
(comunicación de medios): de la comunicación masiva a la comunicación 
satelital: de la comunicación computarizada a las tecnologías de red. El 
mundo se hizo más pequeño y el dominio de la tecnología empezó a mos­
trar su verdadero rostro.

Los estudios de la comunicación 
en España

El surgimiento y desarrollo de los estudios de la comunicación en España 
ha sido un proceso lento y complejo en las distintas regiones. Daniel E. 
Jones, profesor, analista e investigador de este campo en la Universidad 
Autónoma de Barcelona y la Universidad Ramon Llull, realizó una deta­
llada y panorámica descripción de la enseñanza y la investigación de esa 
disciplina y revisó los avances en la investigación de la información y co­
municación en ese país. Exploró las disciplinas más cercanas a la comu­
nicación y la influencia en su desarrollo, entre ellas la historia, la política, 
la economía, la sociología, la deontología, el derecho y la educación. Hizo 
una profunda investigación transdiciplinaria a través de la estructura de 
las tecnologías de la información y la comunicación, incluidas las técnicas 
de difusión colectiva, como la publicidad, el marketing las relaciones pú­
blicas y los estudios de imagen.
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La constiliición del campo académico de la comunicación española ha 
sido mas lenta que en el resto de Europa, Estados Unidos y /Vménca Lati­
na. lo que se explica por el largo periodo franquista (1939-1975) que limitó 
el avance en ése y muchos otros campos del conocimiento, no obstante 
que durante el primer tercio del siglo xx se publicaron algunos textos rela­
cionados con la prensa, la opinión pública, el cine, la radio y la publicidad. 
El despegue de la investigación académica española, apartir de la consoli­
dación de las facultades de ciencias de la información ycomunicación que 
se establecieron en las distintas comunidades autónomas, es postenor al 
franquismo, especialmente en las décadas de 1980 y 1990

Daniel E Jones afirma que "en España no se ha publicado hasta ahora 
ningún texto exhaustivo y global que explique la trayectoria de los estu­
dios sobre comunicación y cultura de masas en el país —corrientes, es­
cuelas, autores, instituciones—, y son pocas las aproximaciones sectona- 
les o coyunturales, como sí se ha hecho en otros países del entorno En 
parte esto es debido aJ bajo nivel de legitimidad alcanzado por este tipo 
de estudios en el mundo académico Sin embargo, en Estados Unidos y 
Canadá, por ejemplo, diferentes teóricos se han ocupado de reconstruir 
y explicar la evolución de los estudios en este campo del conocimiento, 
por su parte, en los principales países de Europa ha ocurrido algo similar 
y en América Latina destacan las aportaciones recientes de diferentes ex­
pertos Un colectivo independiente de investigadores latinoamericanos y 
catalanes desde 1990 edita en Barcelona la publicación teórica Voces/ Cul­
turas, que analiza los medios de comunicación de ambos lados del Atlán­
tico, desde una perspectiva sociológica y económica crítica En Huelva, el 
Grupo Pedagógico Andaluz Prensa y Educación publica desde 1993 la re­
vista Corjiunica, dedicada a los medios de comunicación aplicados a la 
enseñanza" ‘

Durante el siglo XX, diversos investigadores españoles se han interesa­
do en los estudios sobre comunicación, con fines documentales y descrip­
tivos Pero fue a partir de la creación de las primeras facultades de ciencias 
de la información —que datan de 1971—, cuando se iniciaron los primeros 
trabajos académicos que han producido tesis de licenciatura y doctorado, 
lo mismo que trabajos colectivos, artículos, libros, informes y ponencias, 
orientados todos en analizar la evolución, los componentes, los procesos 
y los efectos de los fenómenos comunicativos del mundo contemporáneo.

En la decada de 1980 ocurrió una expansión significativa de productos 
comunicativos españoles, simultáneamente con la evolución política, 
económica y social del país y del avance de su sistema comunicativo

Jones D L (1998) ■InvLSlieación sobre comimK icum en tsp.iña cvoiiiuon y ptf'ptLli\.is

?cr.5 pp 13 51
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Jones cita especialmente las obras de Caffarel-Domingiiez-Romano (1989), 
Cdceres-Caffarel (1992) y de él mismo (1993. 1995), estudios que resulta­
ron favorecidos por la consolidación de las libertades políticas, las trans­
formaciones tecnológicas, el surgimiento de nuevas empresas, servicios 
mediáticos y el crecimiento del mercado de la comunicación, de modo 
especial por la aparición de la televisión privada Esta expansión produ­
jo también un incremento en la demanda de los jóvenes interesados en 
dedicarse a alguna de las especialidades de la comunicación social Jones 
afirma- "De forma paralela, la universidad española se ha transformado y 
ha exigido a su personal docente una mayor especialización y dedicación 
académica y le ha demandado la realización de trabajos de investiga­
ción para poder consolidar su situación laboral"

Lo antenor dio lugar al incremento y mayor profesionalizacion de los 
investigadores españoles, un aumento importante en la producción de te­
sis de licenciatura y doctorado y la celebración de congresos, coloquios y 
simposios, edición de más libros especializados y la aparición de nuevas 
revistas académicas Jones observa que en raras ocasiones "se publican 
textos de autores latinoamericanos —sólo algunos reconocidos inter- 
nacionalmente, como el hispano-colombiano Jesús Martín Barbero o el 
hispano-mexicano Eulalio Ferrer Rodríguez—, aunque el mercado del otro 
lado del Atlántico tenga bastante interés para las editoriales españolas, 
sobre todo las que publican manuales profesionales Algunos profesores 
de las principales universidades han creado sus propias editoriales para 
publicar manuales destinados a los estudiantes Pero los libros académi- 
•cos de la especialidad —al igual que las revistas— se venden poco y se 
fotocopian cada vez más".

Entre los estudiosos españoles que han publicado obras con esta te­
mática figuran los siguientes

♦ Enríe Saperas Lapiedra, doctor en ciencias de la información por la 
Universidad Autónoma de Barcelona (1984), quien desarrolló una 
importante producción sobre la comunicación de masas con libros 
como La sociología de la comunicación en los Estados Unidos (1985), 
o Los efectos cognitivos de la comunicación de masas (1987), material 
de lectura obligatoria en las cátedras de Teoría de la Comunicación 
Asimismo, en su texto introductorio Manual básico de teoría de la 
comunicación (1998), dividido en dos partes, dedica la primera a des- 
cnbir con detalle el contexto histórico y social del estudio de la comu­
nicación colectiva. Explica que el sistema comunicativo estaba adqui­
riendo una nueva estructura que lo consolidaría por su alto grado de 
centralidad. transversalidad y autonomía social En la segunda parte 
promueve el debate y la reflexión sobre el fenómeno de la comunica­
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ción y la teoría desde una perspectiva científica (http://tdd.elisava. 
net/coleccion/4/saperas).

♦ Allonso Sdnchez-Tabernero. doctor en Ciencias de la Información por 
la Universidad Complutense de Madrid (UCM), es otro académico 
de la Universidad del País Vasco, profesor visitante en varias universi­
dades extranjeras. Es autor de El Correo Español-El Pueblo Vasco y su 
entorno informativo. Las empresas informativas de la Europa sin fron­
teras. en coproducción con Carmelo Gantaonandia, Media concen­
tration in Europe. Industnal needs and the public interest, El mercado 
de la información en España (vanos autores). Transparency of media 
control in Spain, con Loreto Correidora, La industria cinematográfica 
en España, (con Santos Zunzunegui Diez). La industria de la comuni­
cación (ed.), Servicios Comerciales de Información (con Alfonso Nieto 
Tamargo), Estrategias de marketing de las empresas de televisión en Es­
paña, un texto colectivo con vanos autores y Dirección estratégica de 
empresas de comunicación.

♦ Carmelo Gantaonandia, doctor en Ciencias Políticas y profesor de Pe­
riodismo con maestrías en Derecho por la Universidad Complutense 
de Madrid y de Comunicación Audiovisual por la Universidad de París 
\11, ha publicado varios libros: Decentralisation in The Global Era {Des­
centralización en la era global) {1995).

♦ Gonzalo Abril Curto, doctor en filosofía por la Universidad Complu­
tense de Madrid, es autor de Análisis crítico de textos visuales. Mirar 
lo que nos mira (2007), Cortar y pegar. La firagmentación visual en los 
orígenes del texto informativo (2003), Presunciones II. Ensayos .sobre co­
municación y cultura (2003), Teoría general de la información. Datos, 
relatos y ritos. Cátedra (1997, la. ed.. 2005,2a. ed.), y con Cristina Peña- 
Marín y Jorge Lozano. Análisis del discurso. Hacia una semiótica de ¡a 
interacción textual {19S2, la. ed.,y 1999) y Signo y significación (1976).

♦ José Luis Martínez Albertos, doctor en Derecho por la Universidad de 
Barcelona, catedrático emérito en la Facultad de Ciencias de la Infor­
mación de la Universidad Complutense y en vanas importantes uni­
versidades del mundo, es mternacionulinente reconocido como un 
distinguido intelectual español que realiza estudios en comunicación 
de masas en la Universidad de Estrasburgo (Francia). Recibió el doc­
torado honoris causa por la Universidad de San Martín de Porres de 
Lima (Perú) y ha sido profesor en la Universidad de Navarra, Universi­
dad Autónoma de Barcelona y en la Escuela Oficial de Periodismo de 
Madrid. Como profesor visitante ha impartido cursos en vanas univer­
sidades iberoamericanas: en México, Colombia, Ecuador. Venezuela

http://tdd.elisava
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y Perú, entre otras Desde 1991 es decano vitalicio del Consejo Con­
sultivo de Fundadores de la Sociedad Española de Periodística (SEP) 
y miembro del Consejo Asesor de Estilo de la Agencia EFE Es autor 
también de Redacción periodística (1977), El mensaje informativo 
Periodismo en radio, televisión y eme (1978), La información en una 
sociedad industrial función social de los mass-media en un universo 
democrático (1981), La noticia y los comiimcadorcs públicos (1983), 
Curso general de redacción periodística (1989), El lenguaje periodístico 
Estudios sobre el mensaje y la producción de /e.v/os (1992,1993.1997 y 
1998), Curso general de redacción periodística Edición revisada (1997) 
y El ocaso del periodismo (CIMS, 1998) En colaboración con la pro­
fesora Luisa Santamaría, también preparó el Manual de estilo (1993) 
destinado a los diarios hispanoamericanos de la Inter American Press 
Association (SIP-hVPA), con sede en Miami, Florida

♦ Román Gubern, profesor barcelonés decano de la Universidad Autó­
noma de Barcelona (U/VB). especialista en eme. miembro de la Aca­
demia de Bellas Artes de San Fernando de la New York Academy of 
Sciences, así como de la American Association for the Advancement 
of Science y del Comité de Honor de la International Association for 
Visual Semiotics, tiene una destacada trayectoria docente, investiga- 
tiva y autoral. Sm considerar su importante producción cinematográ­
fica. entre sus numerosas obras onentadas a la comunicación figuran* 
Historia del eme (1969), El lenguaje de los cómics (1972) y Mensajes 
icómcos en la cultura de masas (1974). del cual destaca la noción de 
“iconosfera" como espacio envolvente del imaginario colectivo con­
temporáneo, ¿i/em/i/rn déla imagen Comunicación y cultura de
masas (1977), y La guerra de España en la pantalla De la propaganda a 
la historia (1986) En El sumo informatizado (1987), premio Fundesco 
Ensayo, Gubern formula una reflexión filosófica acerca de la evolu­
ción de la conducta del primate humano desde los orígenes remotos 
de la hominización a la sociedad posindustrial Gubern supone que 
el hombre ha sido, en realidad, el único animal capaz de construir y 
organizar intencionalmente su vida y generar un entorno lecno-cul- 
tural de gran complejidad, del cual depende en un mundo complejo 
para la supervivencia de la especie Sus libros La caza de brujas en 
Hollywood (1987), Los comics en Hollywood Una mitología del siglo xx. 
con Javier Coma (1988) y El discurso del comic, con Luis Gasea (1994) 
Más adelante, en El cros electrónico (2000), analiza las implicaciones 
emocionales y afectivas de los nuevos medios en las formas de vida, 
entre ellas la ex'pansión pornográfica, los arquetipos eróticos, los usos 
lúdicos y amorosos del correo electrónico y el ensueño erótico que
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propicia la caída en la red y el enredo de la imagen digitalizada en lo 
que constituye la compleja temática contemporánea del cibersexo

♦ Miquel de Moragas i Spá, destacado intelectual español de larga anda­
dura en el mundo de la comunicación, se distingue como investigador 
y funcionario académico Es uno de los introductores del pensamien­
to comunicativo en habla hispana Ha sido profesor de teorías de la 
comunicación y autor de diversos libros acerca de la radio la tele\n- 
sion y sobre el mundo de la cultura y el hombre Escribió un impor­
tante trabajo de compilación que aborda las teorías e investigación 
de la comunicación de masas en Barcelona, en 1979, con el título de 
Sociología de la comunicación de masas En esta obra reúne valiosa 
información con materiales provenientes de Estados Unidos, Euro­
pa y América Latina en 29 textos agrupados en tres categorías a) las 
teorías de la comunicación de masas escuelas y autores, b) estructu­
ra. funciones y efectos de la comunicación de masas, y c) propaganda, 
política y opinión pública En 1981 publicó Teorías de la comunica­
ción Investigación sobre medios en América y Europa, un tratado que 
parte de lo que denomina “una ubicación epistemológica e ideológica 
de la investigación de la comunicación de masas", centrado en el de­
bate entre la comunicación de masas y las ciencias sociales, analiza 
“contexto" y “pluridisciplinariedad". Aborda lo relativo a la teoría de 
la comunicación en Estados Unidos, Europa y América Latina y la 
"investigación para el desarrollo" que auspicia la UNESCO, así realiza 
una exliaustiva revisión de la investigación de la comunicación en Es­
paña en el periodo 1940-1980 Otro libro importante de su autoría es 
Semiótica y comunicación de masas (1970) (El profesor Moragas es el 
creador de El portal de la Comunicación, 2001)

♦ Alejandro Pizarroso Quintero es profesor de Historia de la Comunica­
ción y director del Departamento de Historia de Comunicación Social 
de la Universidad Complutense de Madrid, con una amplia trayecto­
ria docente e investigativa Entre 1976-1979 trabajó en la Universid.id 
de Florencia y en la Fletcher School de Leyes y Diplomacia en la Eufts 
University Medford de Massachusetts, Estados Unidos (1985-1986) 
Es especialista en comunicación política y en psicología de la propa­
ganda de guerra y ha sido consejero en el Ministerio de Defensa del 
gobierno español Ha impartido cátedra en diversas universidades 
europeas y latinoamericanas En México fue profesor invitado en el 
Posgrado en Comunicación de la Universidad Veracruzana. Autor de 
18 libros y más de 40 capítulos de diferentes obras Entre sus libros 

publicados más recientemente destacan Nuevas guerras, vieja pro 
paganda {de Vietnam a Irak) (2005), publicado por Cátedra. Madrid
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autónomas y e\presivos de una ciencia nueva’ [ ) Puede decirse que hasta el 
primer cuarto de nuestro siglo XX —concretamente hasta 1930— la informa­
ción fue estudiada científicamente desde el ámbito de los saberes humnnísti 
eos I ] Desde la Historia, la Tilosofia. la Literatura, la Política y el Derecho, 
especialmente [ j Cuando escnbí este texto, en 1971, yo mismo me iiabía 
comprometido ya en el despegue y primer desarrollo de las Ciencias de la In­
formación En el curso académico 1960 61, hace mas de treinta y cinco años, 
yo había cambiado la \neja denominación de 'Introducción al Periodismo’ por 
el de ’Teoría General de la Información La ‘Introducción al Periodismo’ era 
una vieja asignatura que, con un carácter generalista e introductorio, se venía 
explicando en las Escuelas de Periodismo, para acercar a los estudiantes a la 
problemática global que los medios suponían en las sociedades contemporá­
neas y, eso sí, con distintas denominaciones

"Debemos señalar que era una materia centrada, casi exclusivamente en 
la prensa, explayándose tanto en los aspectos técnicos, organizativos y prác­
ticos del periodismo como en las consecuencias sociales, políticas y cultura­
les de la acción diaria de los periódicos Así se hacía no solo en España, sino 
también en Francia, Bélgica. Holanda, Suiza, Italia, etc, y en los países de la 
antigua órbita soviética En el Remo Unido lo venían haciendo desde 1929 
cuando se estableció el primer curso de Penodismo en la Universidad de Lon­
dres En las unnersidados de lengua alemana, la enseñanza —profundamente 
científica— fue siempre más filosófica y teórica, aunque también existían es­
cuelas profesionales En Estados Unidos, con su alto número de centros y sus 
distintos niveles académicos, igualmente había disciplinas de este carácter 
introductorio’

Otros textos relacionados con la comunicación y el periodismo de la 
producción de Ángel Benito son. Introducción a la teoría general de la infor­
mación [191Z), La comunicación social (1978). La socialización del poder de 
informar{\91Z), Ecología de la comunicación de masas (1988). Prólogos a la 
comunicación Treinta años de investigación de los medios en España{\^^4), 
La invención de ¡a actualidad (\995) y un Diccionario de periodismo (2001).

José Vidal-Beneyto es una figura representativa en el mundo políti­
co, económico y social español, discípulo de Maurice Merleau-Ponty y 
Theodor Adorno, aunque poco conocido en el mundo de la comunica­
ción. Desempeñó diversos cargos de relevancia internacional, entre ellos 
director del Colegio de Altos Estudios Miguel Servet de París, secretario 
general de la Agencia Europea para la Cultura de la UNESCO, miembro 
de la Academia Europea de las Artes, Ciencias y Letras, Vicepresidente 
del Consejo Federal del Movimiento Europeo. Presidente honorario de la 
Asociación de Usuarios de la Comunicación (AUC) de España. Presidente 
de la Fundación del Área Mediterráneo-Latinoamericana (AMELA), re­
cibió la investidura como Caballero de la Legión dTIonneur de Francia 
(1987), así como la encomienda de Isabel la Católica (1992), el Ofiicier des
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Palmes Académiques de Francia (1995) y obtuvo el doctorado honons 
causa por la Universidad de Valencia en 2006, como reconocimiento a su 
entrega en favor de la sociología del conocimiento y de la cultura moderna 
y por impulsar una cultura de la pa2, la promoción cultura! y, en general, 
los valores de la democracia y la comunicación intercultural".

Su principal mentó intelectual ha sido su entregada tarea académica 
en temas de comunicación y cultura, así como sobre el avance comumta- 
rio de Europa. En una perspectiva crítica, su pensamiento comunicológi- 
co generó la más lúcida reflexión sobre la comunicación y los problemas 
comunitarios en el mundo de habla hispana, actividad a la que dedicó los 
mejores años de su vida, lo que sin embargo no le restó tiempo para fungir 
como miembro del Comité Editonal o Científico de vanas publicaciones 
científicas y académicas de prestigio, entre ellas A/erfia. Culture and Society. 
de Londres: Sociétés de París, Réseaux de París, Investigaciones Sociológi­
cas áoMtiáná.EuroReanJournalof Communication de Londresy Amsterdam, 
así como la Revista Valenciana d'Estudis Autonomies, de Valencia.

La obra comunicológica de Vidal-Beneyto incluye títulos como Las 
ciencias de la comunicación en las universidades españolas (1972), Allema- 
tivas populares a la comunicación de mnsíjs (1981), "El País" o la referencia 
dominante, con Gérard Imberl (1986), Las industrias de la lengua (1991), 
Diario de una ocasión perdida (1991), Ventana global Ciberespacio (2002), 
Hacia una sociedad civil global (2003), Poder global y ciudadanía mundial 
(2004), Derechos humanos y diversidad cultural (2006), Memoria democráti­
ca (2007), América Latina, hacia su unidad Modelos de integración y proce­
sos inlegradores (2008), y su obra póstuma La corrupción de ¡a democracia 
(2010).

Ivliquel Rodrigo Alsina, de la Universidad Autónoma de Barcelona 
(UAB), es autor de Teorías de la comunicación Ambitos, métodos y perspec 
tivas (2001), un texto integrado por tres capítulos-1) El objeto de estudio 
de las teorías de la comunicación, donde e.xplica las dificultades para su 
delimitación, el campo de estudio de las teorías, las sinergias comunica 
tivas y la situación de la investigación, 2) Las teorías de la comunicación 
en el marco de las ciencias sociales, fundamentos epistemológicos y bases 
metodológicas, 3) Las perspectivas de las teorías de la comunicación, en 
las que describe las diferentes escuelas desde lo que denomina las perspec­
tivas interpretativa, funcionalista y crítica En su Introducción explica: 
“Las Teorías de la Comunicación, con ésta u otras denominaciones, tie­
nen una tradición en nuestro país de más de un cuarto de siglo. Cuando 
en 1981 publicó Teorías de la comunicación y Angel Benito en 1982 Funda­
mentos de teoría general de la mformauón. se establecieron sólidos fun­
damentos para esta disciplina Este trabajo fundacional y los siguientes 
estudios consolidaron el estatuto científico y académico de las teorías de
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la comunicación. Como afirma Saperas (1998:94). “los especialistas en el 
estudio de la comunicación de masas desarrollan su labor en un campo te­
mático específico plenamente legitimado en el mundo académico actual".

María Dolores Cáceres Zapatero, profesora de Teoría de la Comuni­
cación de la Universidad Complutense de Madrid, trabaja con diferentes 
grupos de investigación y se ha orientado en los temas de innovación edu­
cativa para su aplicación en la docencia. Su campo está orientado en los as­
pectos relacionados con la teoría y metodología de la comunicación den­
tro del ámbito de la comunicación de masas y la comunicación interper­
sonal. Produjo un documentado texto académico titulado Introducción a 
la comunicación interpersonal (2003), para la Editorial Síntesis, organizado 
en ocho interesantes capítulos: 1) Aborda en detalle la génesis y desarro­
llo de la comunicación humana, la relación del proceso de hominización 
y la adquisición del lenguaje, del desarrollo cognitivo del niño hasta la 
socialización y la cultura. 2) Se ocupa de la naturaleza de la comunica­
ción humana, la naturaleza conductual y los distintos modelos y escuelas.
3) Trata sobre la "Escuela Invisible" de Palo /Vito como propuesta sistémi- 
ca. los códigos, la interacción comunicativa hasta las paradojas de los in­
vestigadores que crearon el modelo de la orquesta. 4) Explora los aspectos 
pragmáticos de la comunicación verbal. Incluye los aspectos pragmáticos, 
las distancias, los significados, la interpretación y los autores. 5) Analiza la 
comunicación no verbal en el ser humano, en éste que es el capítulo más 
e.xtenso del te.xto; va desde las definiciones de la comunicación verbal, la 
naturaleza de los elementos no verbales, las funciones y tipologías y la cla­
sificación en cuatro autores, hasta los elementos paralingüísticos. 6) Trata 
sobre la capacidad e.xpresiva del cuerpo humano, la construcción de la 
identidad corporal, las representaciones de la corporalidad, el tacto, el ol­
fato y el uso cultural del olor. 7) Atiende el lenguaje del cuerpo y la gestua- 
lidad, una clasificación de los ritmos corporales, las posturas, las manos, 
la ropa y los objetos como e.xpresiones comunicativas. 8) Está consagrado 
al uso del espacio en la comunicación. Incluye semantización, conducta, 
construcción, entorno, proxémica y cultura del espacio.

Marcial Murciano Martínez es doctor en ciencias de la información y 
filósofo nacido en Barcelona (1948). Ha ocupado diversos cargos de ges­
tión académica en la Universidad de Barcelona. Es profesor de Estructu­
ra de la Comunicación de Masas y Políticas de Comunicación y dirige el 
Programa de Investigación en Economía Política de la Comunicación so­
bre Geopolítica del Cambio Comunicativo y Cultural en el Laboratorio de 
la Prospectiva e Investigación en Comunicación y Cultura (Laprec). de la 
Universidad Autónoma de Barcelona. Ha sido profesor invitado en diver­
sas universidades españolas y de otros países. Fundó y codirigió la edición 
de la colección de libros Paidós, Comunicación y de la colección Bosch



Hj'oriasdeíacOTXicaaonenlarc-gQn ► CÍI1CO

Comunicación, en Barcelona. En esa misma ciudad también ha sido ase­
sor para las ediciones de penodismo y comunicación de las editoriales 
Icaria y de Anthropos, así como del Fondo de Cultura Económica en Ma­
drid. Es director de la colección Bosch Comunicación, miembro de diver­
sos organismos y asociaciones de periodismo y comunicación en vanas 
naciones del mundo y junto con otros especialistas y es autor de La co­
municación internacional {1985). Países y medios de comunicación (1986). 
Aspectos de la comunicación internacional (1987), Estructura}' dinámica de 
la comunicación internacional (1992), La profesión de periodista (1993) y 
Políticas de comunicación (2005). También colabora con la colección Pear­
son Comunicación en Madrid.

Ramón Zallo Elguezabal, doctor en Ciencias de la Información y cate­
drático de Comunicación Audiovisual de la Universidad del País Vasco, ha 
producido algunas obras relacionadas con la comunicación y la cultura. 
Es profesor de la Facultad de Comunicación en las materias de Estructu­
ras. Economía y Empresas de Comunicación y Cultura desde 1978, y ha 
publicado Economía de la comunicación y la cultura (1987): con Enrique 
Bustamante (coords.) Industrias culturales en España (1988); El mercado 
de la cultura (1992); Industrias)'políticas culturales en España y País Vasco 
(1995). En el artículo Nueuas políticas para la diversidad, las culturas te­
rritoriales en riesgo por ¡a globalización. Zallo escribe; “El paradigma de la 
globalización. del 'todo global', es un paradigma muy insuficiente para ex­
plicar todos los cambios en curso. Por un lado, permanecen otros sujetos 
distintos a los organismos y empresas globales, tales como los organismos 
supranacionales, los Estados-nación, las culturas y los sujetos sociales con 
sus ideologías y estrategias. Por otro lado, esté la transversalidad de las di­
námicas a la que invitan los desarrollos tecnológicos, económicos y las 
interacciones generales y particulares, y que no permiten diagnósticos 
unívocos independientes de la gestión de los sujetos. [...] De hecho, algu­
nas tendencias específicas (a la diversidad cultural, a las economías regio­
nales...) ejercen, además, como contratendencias relativamente compen­
satorias de la globalización. Es decir, muchos de los cambios en el lugar 
social y económico de los territorios no se derivan de la mundialización o 
de la digitalización, sino a pesar de ellas, y por impulso del deseo huma­
no de gestionar lo cercano, su convivencia, su identidad y su bienestar .

En la línea de los estudios sobre comunicación y cultura figura el 
profesor Enrique Bustamante Ramírez, catedrático de Comumcución Au­
diovisual y Publicidad en la Universidad Complutense de Madrid. Fue fun­
dador y director de la revista Icios, publicación emblemática dedicada a 
la información y la comunicación. Ha sido titular de la cátedra UNESCO 
y vicerrector de la Universidad Internacional Menéndez y Pelayo; publicó 
el texto Comunicación y cultura en la era digital, con una semblanza de las
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transformaciones que se han producido en los sectores más grandes de 
la industria cultural en España en la década anterior. El estudio incluye la 
producción editonal, fonográfica, el cine, la producción de la prensa, 
la radio y la televisión. También aborda la nueva cultura multimedia y 
los videojuegos on Une, El estudio analiza que las industrias culturales en 
España muestran mejoras notables pero también un deterioro del servi­
cio y del espacio público en general, lo que ha producido un desequilibrio 
económico del sistema cultural y comunicativo. Coordinada por Busta­
mante. figuran como autores también José María Álvarez Monzoncillo, Luis 
/Ufonso /Vlbomoz, Gustavo BuqueL Rosa Franquet, Gloria Gómez, Pedro M. 
Moreno y Ramón Zallo. También compiló el libro Hacia un nuevo sistema 
mundial de comunicación Las industrias culturales en la era digital (2003), 
secuela del anterior, en el que el autor recoge el fruto de la inveshgación de 
un conjunto de expertos en el marco de la Fundación Alternativas, relacio­
nado con el encuentro de las industnas culturales y el nuevo entorno digital.

Francisco Sierra Caballero, doctor en Ciencias de la Información, es 
autor, profesor e investigador español con una larga trayectoria en temas 
de la información y la comunicación. Es docente titular de Teoría de la 
Información del Departamento de Periodismo I de la Universidad de Se­
villa. director del Grupo de Investigación en Comunicación, Política y 
Cambio Social (Compolíticas), responsable del Centro Iberoamericano de 
Comunicación Digital y socio fundador de la Unión Latina de Economía 
Política de la Información, la Comunicación y la Cultura (ULEP-ICC). Co­
labora como experto en políticas de comunicación, nuevas tecnologías y 
participación ciudadana de la Unión Europea. Su experiencia en el ámbito 
editorial es amplia, e incluye obras como Elementos de teoría de la infor­
mación (2000) que contiene; Presentación: Introducción; La producción 
social del imaginario; 1) El pre-texto de la Teoría de la Información (TI): 
2) Modernidad y desarrollo social de la información; 3) Del lenguaje y del 
trabajo. y4) Medios de información y norma cultural. Un nuevo texto suyo 
sobre comunicación es Introducción a la teoría de la comunicación educa­
tiva (2002), en coproducción con Juan Carlos Villegas. Contiene: Presen­
tación: Introducción: El campo de la comunicación educativa 1. Comuni­
cación y educación 2. La revolución del conocimiento 3. La constitución 
científica de la Comunicación Educativa, y Paradigmas y modelos teóricos 
de la comunicación. El libro Políticas de comunicación y educación. Crítica 
y desarrollo de la sociedad del conocimiento (2006) es un texto en el que 
Sierra Caballero da cuenta de un triángulo poco explorado: la informa­
ción, la comunicación y la educación. Por su influencia en la sociedad y en 
la cultura contemporánea, así como por su pertinencia en las dinámicas 
económicas y políticas, la introducción de nuevos sistemas de informa­
ción y de comunicación en el sector educativo constituye una problemáti-
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ca central en la agenda del debate contemporáneo, ya que además de cum­
plir con un papel importante en las tendencias de integración económica, 
la Comunicación Educativa es un campo estratégico para los modelos de 
desarrollo. El autor aborda esta nueva realidad social desde una perspec­
tiva crítica que pone en tela de juicio los mitos interesados de la socie­
dad del conocimiento a partir de una radiografia precisa y detallada de la 
colonización del sistema educativo por las formas de poder y control de 
los grandes conglomerados multimedia en el proceso de desregulación del 
sector cultural. Propone un e-xliaustivo análisis de las políticas públicas en 
la materia desde la Economía Política de la Comunicación para compren­
der las principales transformaciones del sistema público de enseñanza a 
propósito del proyecto de convergencia económica entre ambos sectores, 
tal y como se observa en las experiencias de modernización tecnológica 
del Tratado de Libre Comercio o la Unión Europea. En ese sentido, en Po­
líticas de comunicación y educación (2006), analiza la reglamentación e ini­
ciativas de gobiernos y organismos internacionales respecto al proceso de 
integración infocomunicacional del sistema educativo y desvela las contra­
dicciones implícitas en lo que el autor identifica como nuevo paradigma: 
el Capitalismo Cognitive. Dos textos más integran su bibliografía comuni- 
cológica: Iberoamérica: Comunicación, cultura y desarrollo en la era digital 
(2009), publicada por el Secretariado de Publicaciones de la Universidad 
de SaviWa y Palabras comprometidas. La solidaridad en la tnfowiación local 
(2009). en coautoría con Mar Llera Llórente.

Manuel Martín Serrano (19-10) es una figura emblemática en el con­
texto de la información y la comunicación en el mundo de habla hispa­
na. Su gran prestigio internacional como catedrático desde 1966 hasta la 
década anterior, así como su generosa obra académica, tienen ya un sitio 
bien ganado en el escenario comunicológico iberoamericano. Su \nda es 
un mosaico intelectual de gran tejido creativo. Madrileño de nacimiento 
y andaluz de corazón, como relata Rafael Serrano Partida, fue lujo de la 
posguerra en un paraíso feudal (una finca con bosques, plantas y animales 
que habitaban campesinos), lleno del color de la campiña española. Como 
reportero, entrevistó a vendedoras de castañas, prostitutas y arrieros de 
hortalizas, A semejanza de lo que ocurrió con los grandes de la Escuela 
de Frankfurt, la policía franquista remitió al autor a París. Pero la lectu­
ra de Sartre lo condujo al marxismo, entonces refugio de colosos. Regresó a 
España y se encaminó a la filosofía, en la que se declaró un heterodoxo pe­
ligroso, existencialista-fenomenológico mal pagado, que busca acomodo y 
tiempo libre donde pudiera conciliar su vocación intelectual con un em­
pleo” del cual vivir. Igual que afamados escritores, es redactor de textos 
publicitarios. ¿Qué magia hay en el filtro de ser publicitario? Aun sin cono­
cer su destino de comunicólogo. dice el autor; “...pasé de la redacción de
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textos a la planificación de campañas y luego a la dirección técnica". Cursó 
la especialidad de Psicología, investigó el campo de la psicología social y 
de allí saltó a la economía política. Su obra es vasta y en seguida se presen­
ta una reseña de lo más destacado.

♦ Escribió Sociología del milagio (1972): su tesis doctoral £7 orden del 
mundo a través de la TV (1974), Conile, el padre negado (1976), La me­
diación social(1977), Métodos actuales de la investigación social{\^lS), 
Los profesionales en la sociedad capitalista (1982), Teoría de la comuni­
cación l Epistemología}’ análisis de lo referencia (1982), La producción 
social de comunicación (1994), Teoría de la comunicación. La comuni­
cación, la vida y la sociedad (2007), amén de muchos artículos sobre 
lemas fronterizos de los que es gran conocedor.

♦ Con el título de L'Ordre du monde a ti avers la TV Structure du discours 
électroniqiie (El orden del mundo a través de la televisión. Estructura 
del discurso electrónico) (1974), Serrano defendió su tesis doctoral y 
obtuvo el grado de Doctor de Estado en Ciencias y Letras de la Uni­
versidad Louis Pasteur de Estrasburgo. Con ella sentó las bases de un 
proyecto epistemológico que le ha permitido construir una teoría de 
la comunicación sobre el papel de los sistemas comunicativos en el 
orden ecológico y sociocultural desde la dimensión epistemológica y 
ética del conocimiento. Es una propuesta metodológica humanísti­
ca para la teoría de la comunicación, con la cual demuestra que los 
media son instrumentos incorporados al sistema de control social y 
que lo que llama “la cultura icónica, mosaica, telepresente” se deforma 
cuando esas instituciones mediadoras de control social "imponen un 
orden cognitive articular que emplea un repertorio reducido de sig­
nos para dar cuenta de !o que acontece"

♦ La mediación social (1977) parte del supuesto de que a lo largo de la 
historia se han sucedido diferentes “modelos del mundo" y que cada 
uno se ha propuesto una explicación más o menos coherente del 
cambio tecnológico, sociológico y cultural que media entre estos nive­
les de la realidad. Pero estos modelos de mediación sirven como base 
epistemológica para la ciencia, el arte, la ideología y la cultura de cada 
formación social. El libro aborda los modelos de mediación desde la 
etapa feudal hasta la sociedad capitalista monopolista y revisa cómo 
se manifiestan y cumplen funciones en todo proceso de comunica­
ción y control social. Serrano teoriza sobre los cambios históricos y 
sociales que supuso el paso del capitalismo industrial al monopolista 
en las sociedades occidentales. También sobre la innovación en los 
mecanismos establecidos para alcanzar el ajuste de los consensos en-
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tre los actores sociales a las nuevas condiciones históricas y asegurar, 
en tales condiciones, la reproducción de un orden social contradicto­
rio y complejo Entre estos procedimientos de control expone los nue­
vos usos que se atribuyeron a la llamada comunicación pública y que 
contnbuyeron específicamente a alcanzar esos objetivos, del mismo 
modo como puede obser\'arse en La producción social de comunica­
ción (1986,1993,2004). donde el autor desarrolla esta teoría

En la década de 1970 Serrano se desempeñó como reportero y obser­
vador de lo social, destino inscrito en el relato filosófico que lo lleva­
rá a sostener, 40 anos después y como ningún otro científico de su 
época, que la comunicación es objeto de una ciencia En la siguien­
te década se ocupo en construir una teoría de la comunicación que 
edificaría un paradigma orientado en una lógica aplicable al ‘saber 
y a la acción" Acompañado de profesores distinguidos de la Univer­
sidad Complutense de Madrid, entre ellos José Luis Pinuel Raigada, 
Jesús Gracia Sanz y María Antonieta Anas Fernández, se da a la tarea 
de escribir Teoría de la connintcacion ¡ Epistemología y análiiis de la 
referencia (1982), para el que ellos renunciaron expresamente a sus 
derechos de autor con el propósito de abatir costos y así beneficiar 
a sus alumnos El autor ‘emprende la aventura de fundar un estatuto 
teórico universal —afirma Rafael Serrano— para explicar uno de los 
comportamientos más complejos de los sistemas vivos, desde todas 
las parcelas del conocimiento desde la biología y la física hasta la so­
ciología y las ciencias de la cultura, pasando por los saberes logico- 
matemúticos" Así surgió el primero de sus textos consagrados a la 
ciencia de la comunicación, que se convertirían en referente obliga­
do en las escuelas de comunicación en Europa y America Latina,

UNIVERSIDAD TECNÍCA DEL NORTE
biblioteca
Ibarra • Ecuador

♦ En la década de 1990 publicó su segundo libro consagrado a la co­
municación La piodiicciüii social de comunicación (1991), por Alianza 
Universidad, que dedicó a Abraham Moles y prologó en México el au­
tor de De los medios a las mediaciones (1998), Jesús Martín-Barbero, 
y en España el comunicólogo alemán Harry Pross de la Universidad 
Libre de Berlín, de quien se hace amplia referencia en la presente obra 
(capítulo 4) Se centra "en el estudio de la producción de información 
destinada a la comunicación pública, de su uso social y de sus moda­
lidades, esta obra se ocupa del origen y de las transformaciones de los 
sistemas institucionales de comunicación, encargados en cada socie­
dad de la elaboración y distribución de las noticias que conciernen al 

conjunto de la colectividad".
♦ El tercero de sus textos. Teoría de la comunicación. La comunica­

ción, la vida y la sociedad (2007). constituye su obra mayor De ella el
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comunicólogo mevicano Octavio Islas Carmona escribió “Como sis­
tema, la obra de Manuel representa una contribución definitiva a la 
legitimación de la ciencia de la comunicación y la construcción de 
la teoría de la comunicación. [ ] Manuel ofrece inteligentes respuestas 
a tres dilemas medulares de nuestra ciencia: los orígenes de la comu­
nicación —estudio genético de la comunicación—. la naturaleza de la 
comunicación estableciendo las caracLensücas y el funcionamiento de 
los sistemas comunicativos y la comunicación humana —analizar las 
relaciones entre la comunicación y la coacción" El destacado discípulo 
de Abraliam Moles, evplica Octavio Islas, “describe los cambios evoluti­
vos que transformaron la comunicación animal en humana, partiendo 
de una sencilla y profunda reflexión los comportamientos comunicati­
vos evolucionan a partir de interacciones no comunicativas"

José Luis Piñuel Raigada es otro distinguido académico de intensa vida 
intelectual en la esfera de la comunicación en España y América Latina, lo 
que confirma su importante producción editorial Es catedrático de la Uni­
versidad Complutense de Madrid, con una larga trayectoria en psicología 
social, sociología del conocimiento, epistemología, teoría de la comunica­
ción, metodología de la investigación de la comunicación, comunicación 
y organizaciones y periodismo Sus escritos recorren generosos caminos 
teóricos, metodológicos y epistemológicos de alcance internacional en el 
mundo comunicativo Junto con Manuel Martín Serrano, ha emprendido 
una importante jornada educativa sobre las mediaciones que permea la 
segunda mitad del siglo xx. Es impulsor del grupo Mediación Dialéctica de 
la Comunicación Social (MDCS), integrado por investigadores del Depar­
tamento de Sociología FV de la Facultad de Ciencias de la Información, de 
la Universidad Complutense de Madrid Entre sus textos más relevantes 
figuran los siguientes

♦ La expresión Una introducción a !afilosofía de la comunicación (1989), 
parte del análisis de la comunicación como generadora de un extenso 
campo de saberes específicos en muchas disciplinas de las ciencias 
física, biología, lingüística, antropología cultural y psicología, pero 
también un cambio muy significativo en el estudio de la episte­
mología Este texto intenta examinar y sistematizar el estudio de 
la comunicación como objeto de estudio “a cuya construcción —es­
cribe Piñuel— han contribuido de manera independiente muchas 
ciencias".

♦ Cultura política y TV en la transición en Chile (1992), es resultado de 
una amplia investigación financiada por la Comisión Interministerial 
de Ciencia y Tecnología (CICyT) en el periodo 1988-1989 Plantea el
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análisis de las practicas de la comunicación políhca durante el ple­
biscito chileno que perdió Augusto Pinochet (objetivo: la campana 
electoral en TV) y analiza las representaciones sociales que hicieron 
posible la transición tanto las rcprcsctUaciouss sociales desveladas 
mediante el análisis de contenido de las franjas electorales del SÍ y del 
NO, como las extraídas de los datos de una encuesta aplicada a una 
muestra de la audiencia que vio la campaña en TV y dijo qué había 
votado en el plebiscito y por que“

♦ Teoría de la comunicación y gestión de las organizaciones (1997) es 
un texto orientado al planteamiento y la solución de problemas re­
lacionados con la gestión de empresas y organizaciones Aborda la 
planeación, la organización y el análisis de las relaciones comunicati­
vas internas y externas que “comprometen la existencia e imagen 
de las organizaciones ante sus públicos También aborda cómo las 
prácticas de comunicación pueden verse sometidas a la influencia de 
variables no comunicativas, a condicionamientos sociales y psicológi­
cos", con los que el comunicador de una organización necesariamen­
te tiene que interactuar En ocho detallados capítulos abarca desde 
las teorías de la información y la comunicación, la mediación dialécti­
ca y la comunicación interna y externa con profesionales e inversores, 
hasta la comunicación corporativa en la gestión de crisis, la comuni­
cación visual corporativa, la comunicación externa y las relaciones 
con la prensa y la corporativa externa del patrocinio y mecenazgo

♦ En coautoría con Juan Antonio Gaitan Moya Piñuel escribe Técnicas 
de investigación en comunicación social (1998) una descripción por­
menorizada de las características, tipos, fases y componentes de las 
técnicas más frecuentes en el campo de la mvestigauón de la comuni­
cación en ciencias sociales Da cuenta de cómo se elaboran, registran 
y preparan los datos para su posterior tratamiento en los procesos 
científicos de observación y experimentación, de conversación y en 
trevista tanto a sujetos como a grupos en cuanto a las técnicas de 
discusión de grupos encuestas y análisis de contenido De manera 
sintética, los siete capítulos de la obra incluyen el marco melodolo 
gico, las observaciones directas, las conversaciones (entrevistas y sus 
técnicas), las encuestas, los experimentos, los documentos (el análisis 

de contenido) y las técnicas de evaluación
♦ Metodología general Conocimiento científico c investigación de la to 

municación social (1999), es un manual en el que Piñuel aborda los 
ámbitos de la teoría de la comunicación y la j?raxjs profesional de la 
comunicación social en medios Considerado como el primer manual 
universitario de metodología general en comunicación social, toma
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en cuenta los trayectos de la investigación científica que han condu­
cido hasta esta disciplina. Se compone de siete capítulos en los que 
examina los marcos epistemológicos de sus objetos de estudio y los 
planteamientos técnicos para abordarlos. 1) Hace una clarificación 
conceptual de la disciplina para dar cuenta de la investigación cientí­
fica en información y comunicación. 2) Se concentra en la comunica­
ción de medios. 3) Aborda la comunicación de fuentes, ‘l) Explica las 
perspectivas metodológicas para la investigación en comunicación y 
las perspectivas generales de la lógica, el álgebra y la teoría del cálculo. 
5) Se inscribe en las perspectivas relevantes de la psicología, la psi- 
cosociolügía y la antropología social. 6) Se concentra en las perspecti­
vas relevantes de la sociología 7) Estudia las perspectivas relevantes 
de la hermenéutica, la lingüística y la semiología en el análisis de con­
tenido.

♦ Ensayo general sobre la comunicación (2006), escrito en coauloría con 
Carlos Lozano Ascencio, profesor de la Universidad Rey Juan Carlos 
de Madrid, es lo que ellos llaman “una aventura intelectual que rastrea 
la apanción y presencia de procesos comunicativos en la evolución 
de la \nda y en la transformación de los comportamientos individuales 
y sociales que reproducen el capital cognitivo de la historia y el pensa­
miento humanos: este viaje se completa con la propuesta de un mo­
delo teórico capaz de examinar los cambios, mediados por la comu­
nicación. en la sociedad y en el conocimiento”. Los autores proponen 
un recorrido integrador por los saberes de vanas disciplinas como la 
biología, la psicología, la lingüística, la filosofía, la historia y la socio­
logía, que aportan al estudio de la comunicación en sus tres dimensio­
nes: animal, humana y social. Y afirman: “Es un libro que elimina las 
divisiones excesivas que imponen los manuales al uso en las ciencias 
y en la teoría de la comunicación". La profesora Carmen CaíTarel Serra 
explica en el Prólogo que “Piñuel y Lozano han reordenado cuidado­
samente los saberes de las ciencias: de la génesis de la comunicación 
animal se pasa a estudiar la génesis de la capacidad de comunicar en 
los seres humanos: de la aparición del comportamiento comunica­
tivo en los hombres primitivos se pasa a analizar el surgimiento del 
lenguaje, de la escritura y de los relatos históricos y, tras considerar 
cómo en la producción de relatos históricos se desconfía del mito y se 
recurre a la razón para legitimar socialmente los discursos, abordan 
el estudio del capital cognitive socialmente construido por el pensa­
miento racional y científico, hasta llegar a los intentos paradigmáti­
cos de la ciencia de la segunda mitad del siglo xx, que consistieron en 
repensar el orden natural y social en términos comunicativos".
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En resumen, el periplo epistemológico que los profesores Serrano y 
Piñuel lian vnajaclo -conjunta o separadamente- ha tenido gran tras­
cendencia en la estructuración compleja de la teoría de la comunicación 
en el mundo hispanoamericano contemporáneo. Los innumerables estu­
diantes y académicos que lian trabajado con sus teorías, metodologías y 
modelos así lo pueden constatar.

Los estudios de la comunicación 
en América Latina

En el mundo contemporáneo, las historias de la comunicación descritas en 
libros latinoamericanos parten de diversos enclaves epistemológicos, teó­
ricos y metodológicos. Su orientación se gesta a medida que observan las 
condiciones sociales que dan origen a los enfoques y desarrollos para su 
estudio en las distintas naciones. iVlgunos libros tienen mayor aceptación 
en escuelas y países diferentes y lejanos de aquellos donde fueron edita­
dos; otros, en cambio, se utilizan por generaciones enteras de alumnos 
como libros de texto y pasan por el filtro de una “larga duración", para usar 
la expresión de Fernand Braudel —en ocasiones más de 50 años— antes 
que los sustituyan nuevos textos sobre la materia.

Por esta razón, y porque es tarea titánica conocer todo lo que se ha pu­
blicado sobre el tema de los autores, los libros y las miradas en cuanto a las 
epistemologías, teorías y metodologías de la comunicación, resulta muy 
difícil realizar una sistematización que permita organizar ios textos que 
abordan los periodos y las orientaciones bien definidos, relacionadas con 
las historias y teorías de la comunicación en América Latina. Si se con­
sideran estas condicionantes, a continuación se analizan en orden cro­
nológico. y se atiende sólo a ciertas condiciones como las de ser en idio­
ma español, portugués e inglés, y se considera su relación directa con la.s 
historias y teorías de la comunicación, sin atender más que bibliográfica­
mente al país en que fueron editados, pero no al empleo y pertinencia que 
han tenido o tengan en el ámbito académico.

Primero figuran los estudios universitarios sobre periodismo que datan 
de 1935 en América Latina y que toman la forma de "comunicación colec­
tiva". como se llamó a los primeros estudios relativos a la comunicación 
de masas" en Centro y Sudaménca; trabajos que datan de mediados del 
siglo XX loman forma con las primeras publicaciones que serán el partea- 
guas de los estudios de la disciplina en algunos países latinoamericanos y 
que han sido considerados libros básicos por décadas. Entre ellos figuran
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Periodismo trascendente (1951), de Salvador Borrego, texto muy elemental 
que describe las técnicas del periodismo, las entrevistas y las fuentes, y 
Proceso y efectos de la comunicación colectiva (1954), de Wilbur Schramm 
(coordinador), publicado por el Centro Internacional de Estudios de Pe­
riodismo de América Latina (Ciespal), Ecuador (1964), con el auspicio de 
Ben Gedalecia. Lewis Nucon, Joseph T. Klapper y Leo Lowentha!. entre 
otros. Schramm describe la teoría funcional de la comunicación ilustrada 
con su entonces famosa "tuba de Schramm”, en la cual muestra en forma 
elemental la fuente, el mensaje y el destino según las teorías matemáticas 
de Lasswell y Shannon, que conducen a una alimentación de retorno (o 

feedback) que cierran el proceso, el cual ilustra cómo a través del canal de 
los medios de información se codificará un mensaje que se propone llegar 
a un destino y como resultado se obtendrá una respuesta.

Ciespal, semillero continental 
de la comunicación

A partir de la década de 1950, el Centro Internacional de Estudios de Perio­
dismo de /Vmérica Latina (Ciespal) se convirtió en un importante centro 
de estudios y publicaciones de periodismo y medios de difusión en Quito, 
Ecuador. Para entonces, el eminente investigador francés Joffre Dumaze- 
dier, destacado sociólogo, después de dictar un ciclo de conferencias que 
culmina en la recopilación del libro titulado De la sociología de la comuni­
cación colectiva a la sociología del desarrollo cultural (1969) fundamenta 
dos ideas:

♦ La primera supone que las sociedades preindustriales, industriales o 
posindustriales, dependen en gran medida del desarrollo cultural de 
la sociedad. Según Dumazedier, “ha llegado la hora de que las socieda­
des capitalistas, socialistas o mixtas traten el problema en una pers­
pectiva de una planificación compatible con la libertad: la valoración 
de los recursos humanos demanda un esfuerzo racional mayor aún 
que lo valoración de los recursos materiales. No sólo que es el medio 
sino el fin mismo del desarrollo".

♦ La segunda tiene que ver con la necesidad de establecer un sistema 
de valores impulsado por los líderes y mantenido por la población ac­
tiva, porque sin la participación de estas fuerzas, los pueblos "corre­
rían el nesgo de obrar ciegamente si no recurren sistemáticamente a 
las ciencias sociales, las únicas capaces de revelar las vías más efica­
ces del desarrollo a corto y a largo plazos de las sociedades del siglo
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XX. cuya expresión característica son la técnica y la ciencia". El autor 
desarrolla todos estos planteamientos a través del análisis de la so­
ciología de la comunicación y de la sociología del desarrollo cultural 
fundado en la fórmula propuesta por Harold D. Lasswell: quién dice 
qué, a quién, por qué medios y con qué efectos", con la cual describe 
puntos tan importantes como "el emisor y el agente cultural, el recep­
tor y las necesidades culturales de la población, al mismo tiempo que 
los canales de comunicación y los medios culturales" a su alcance.

Roger Clausse, director del Centro Nacional de Estudios de las Téc­
nicas de la Información Colectiva y profesor de la Universidad Libre de 
Bruselas, alcanzó renombre por la enorme difusión que tuvo en América 
Latina su obra Sociología de la información (1968), publicada en su cuarta 
edición por el Ciespal. Él estudió el mensaje colectivo y el comportamien­
to de la sociedad, los sistemas de comunicación colectiva y sus efectos. 
En su libro describe ampliamente la necesidad social de información, su 
fundamento y contenido, que complementa con un estudio acerca del de­
recho a ella. Explora también el hecho y el acontecimiento y relaciona su 
importancia con el campo del conocimiento y la sociología. Aborda la ela­
boración y transmisión del mensaje y sus consecuencias y lo compara con 
los diversos sistemas y tendencias para la formación de los periodistas. 
Incluye una liistoria de las agencias internacionales de prensa, los siste­
mas de comunicación y el producto final, el periódico, del cual describe su 
organización y donde las teorías políticas y sociales de mediados del siglo 
XX corresponden a lo que se denomina la “función social de la prensa".

Entre otros títulos de la misma colección destaca Investigaciones so­
bre comunicación colectiva (1968), del profesor Raymond Blalock Nixon, 
quien fue reportero, corresponsal, editor y director de diferentes diarios 
por más de 60 anos (1917-1984), pero llegó a desempeñar varios cargos 
académicos en Estados Unidos. Considerado líder en el campo de la co­
municación internacional, este excepcional investigador y profesor de la 
Universidad de Minnesota fue también fotógrafo. En 1926 fue instructor 
de la división de periodismo de la Universidad Emory. En 1959 fue electo 
primer presidente de la Asociación Internacional de la Comunicación 
de Masas de la UNESCO. Viajero universal, publicó su libro Investigacio­
nes sobre comunicación colectiva (1968), editado por el Ciespal en Quito. 
Ecuador, donde impartió cátedra. Viajó a Mé.xico en vanas ocasiones e 
impartió conferencias y charlas en la antigua Facultad de Periodismo de la 

Universidad Veracruzana. entre 1968 y 1969.
De la misma genealogía de textos pioneros es el Manual de investi­

gación por encuestas {196S). de Ramiro Samaniego, título que por sí mis­
mo explica su orientación disciplinaria y contenido. Para entonces no se
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disponía más que de una \nsión incipiente de textos o manuales produci­
dos en América Latina sobre comunicación. Pero el trabajo del equipo del 
Ciespal se constituye en el centro de los estudios de periodismo y medios 
y adquiere al mismo tiempo una notable difusión en materia de “comuni­
cación colectiva", lo que muy pronto se identificaría como "comunicación 
de masas" también en el resto del mundo.

El doctor brasileño José Marques de Meló estudió en la Universidad 
de Pernambuco y fue periodista. Destacó como comumeólogo y publicó 
su libro Comunicaí^ao social: leona e pesquisa (1970), un cuadro con las 
principales teorías anglosajonas de la comunicación. Tres años después, 
su maestro, el pionero de lafolk-comunicación en Brasil, profesor Luiz Bel- 
tráo de i\ndrade, publicó el texto Fundamentos científicos da comunícamelo 
(1973), y cuatro años después Teoría general da comumeagao (1977), de 
cuyo trabajo científico proviene un premio anual en ciencias de la comu­
nicación, otorgado desde 1997 por la Sociedade Brasileira de Estudos In- 
terdisciplinares da Comunicaijao (Intercom). El aporte pionero de Beltrao 
de Andrade al estudio de la teoría de la comunicación en Brasil está estre­
chamente \anculado con el origen de los estudios universitarios de la dis­
ciplina en la década de 1960 y de la llamadafolkcomiinicación, que aborda 
los procesos de comunicación popular de las ideas y de la información.

Marques de Meló también fue director de la Facultad de Ciencias de la 
Comunica^áo de la Universidad Metodista de Sao Paulo (1997-2000). don­
de fue titular de la cátedra UNESCO de Comunica^ao para el Desarrollo 
Regional (1996-2006). Sus obras más destacadas son: Estudos de Jornahsmo 
Comparado (1972): Sociología da imprensa brasileira (1973): Comunicagao 
emodernidades{l'ü'm),Fontespara o estudo da Cowim/cafdo (1995); Teoría 
da Comunicagúo. Paradigmas ¡atino-americanos (1998): A esfinge midiáti- 
ca (2004), Brazilian Research in Communication (2005); Teona do Jornalis- 
mo (2006): Midia c Cultura Popular (2008) e Historia Política das Ciencias 
da Comunicagao (2008).

La doctora en ciencias de la comunicación María Immacolata 
Vassallo de Lopes defendió su tesis doctoral Investigación en comunica­
ción. Formulación de un modelo metodológico (1988). Ella ha publicado 
diversos libros relacionados con la teoría de la comunicación y la metodo­
logía de la investigación de la comunicación. Participó en la edición bilin­
güe de Construir la sociedad de la comunicación (2009). una obra de 19 
textos en español y 11 en portugués, coordinado por Juan Antonio García 
Galindo y con la participación de María Teresa Vera Balanza, ambas de la 
Universidad de Málaga. El texto recoge aportaciones de una treintena de 
investigadores internacionales: brasileños, españoles, suizos, franceses y 
puertorriqueños; aglutina cuatro grandes bloques temáticos: 1) La socie­
dad de la comunicación: fundamentos teóricos y derivas históricas: 2) Las
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tecnologías de la comunicación y los procesos sociales: 3) Comunicación 
y cultura: migraciones narrativas y. Construir la sociedad de la comu­
nicación: carencias y propuestas. En 2003. con el mismo título de su te­
sis doctoral, publicó en México su libro para la Editorial Esfinge, un texto 
de siete capítulos que “pretende aportar teoría válida que conduzca a la 
producción científica”, donde la autora señala que “no se hace teoría sino 
dentro de determinada estrategia metodológica, y ésta sin teoría resulta 
un esqueleto sin carne”.

/Vníbal Horacio Ford Von Halle fue un distinguido profesor argentino 
de la Universidad de Buenos Aires (UBA), director de la carrera de Comu­
nicación y de la maestría en Comunicación y Cultura. Es considerado uno 
de los intelectuales mas destacados como escritor, periodista y comunicó- 
logo. especialmente como analista teórico de las tecnologías. Egresado de 
Filosofía y Letras, colaboró en varios órganos de difusión y su obra alcanza 
la ficción, el ensayo y la investigación social. "Yo no soy un especialista 
en nuevas tecnologías —decía en una de sus últimas entrevistas— sino en 
los problemas culturales que ellas generan". Volcó sus saberes con entrega 
en las aulas. Fue investigador en semiótica, literatura y comunicación, lo 
que le permitió escribir ensayos que proliferaron en distintas facultades 
de Comunicación.

Ford fue miembro de los consejos editoriales de vanas organizacio­
nes de la comunicación en América Latina: entre ellas la Federación Lati­
noamericana de Facultades de Comunicación Social (Felafacs). así como 
de la Asociación Latinoamericana de Investigadores de la Comunicación 
(/Maic), y del Instituto de Investigaciones de la Comunicación de Venezue­
la (Ininco). De su amplia producción destacan las siguientes obras en el 
campo de los ensayos y las investigaciones: La marca de la bestia. Identifi­
cación, desigualdades e infocntrctenimienlo en la sociedad contemporánea 
(1999) y Treinta años después: 1973. Las clases de introducción a la literatu­
ra y otros textos de la época (2003), así como O.xidación (2003), en el campo 

de la ficción.
Solía viajar con frecuencia y relatar en sus clases sus viajes al faro 

del Fin del Mundo. Sin duda por eso no fue casualidad que uno de sus 
libros mas preciados por los estudiantes fuera Nave/^acioncs. Comunica­
ción, cultura y crisis (199‘1), concebido originalmente como una sene de 
ensayos inlerconectados. La primera parte trata sobre nexos entre las cul­
turas orales, electrónicas y narrativas, saberes conjeturales e indiciarlos, la 
sustancia en que tales conocimientos se manifiestan en los principios de 
la llamada modernidad y en la etapa contemporánea, sobre la falacia del 
concepto de la Aldea Global, que es homeoslúlica y funcionalista. fren­
te a los procesos contemporáneos de deterioro, de fragmentación y de 
aumento de las brechas económicas y tecnológicas , En la segunda parle
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explora los caminos y ios viajes referidos metafóricamente a las migracio­
nes y territorios, así como a la transformación epistemológica de las cultu­
ras contemporáneas La tercera parte explica las relaciones entre cultura 
y medios que el autor conoce bien, el sustento que tienen estas relaciones 
con las teorías de la comunicación y el significado y los trabajos definidos 
por la etnografía de la audiencia en el marco de la crítica a la obsen’ación 
en una sociedad posindiistrial definida por el desempleo, migraciones, po­
breza y el colapso de la sociedad de la información. La parte final está de­
dicada a dos figuras representativas de las luchas políticas y de la relación 
de los medios con el periodismo. José González Castillo y Rodolfo Walsh.

La década de 1970 es especialmente abundante en la producción de 
textos con orientación ideológica marxista. Muchos libros producidos 
en Argentina, Uruguay, Colombia, Brasil, España, Argenbna y México al­
canzaron gran difusión en el ámbito académico en Centro y Sudamérica 
Entre 1973 y 1979 se editó nueve veces el pequeño te.xto (de sólo 100 pági­
nas) de Paulo Freire, ¿Ix/e/isao o comuntcagáo?{¿Extensión o comunicación? 
La concientización en el medio rural, 1979) De sus tres capítulos, los dos 
primeros representan una apro.ximación semántica a los términos “exten­
sión" y “el equívoco gnoseológico de la e.xtensión", así como la relación de 
extensión e invasión cultural, dando cuenta puntual de la reforma agraria 
y de la transformación cultural y del agrónomo educador En el tercer ca­
pítulo, dedicado a la comunicación, el autor escnbe “La comunicación, 
a nivel emocional, puede realizarse tanto entre el sujeto A y el sujeto B, 
como frente a una multitud, entre ésta y un líder carismático. Su carácter 
fundamental es ser acrítica En el caso anterior, la comunicación implica 
la comprensión, por los sujetos intercomunicantes, del contenido sobre 
el cual, o a propósito del cual, se establece la relación comunicativa (..] 
En este nivel la comunicación es esencialmente lingüística [...). La comu­
nicación eficiente exige que los sujetos interlocutores incidan su admira­
ción sobre el mismo objeto, que lo expresen a través de signos lingüísticos, 
pertenecientes al universo común a ambos, para que así comprendan de 
manera semejante el objeto de la comunicación [..]. En esta comunica­
ción. que se hace por medio de palabras, no puede romperse la relación 
pensamiento-lenguaje-conlexto o realidad" A propósito de la pregunta con 
que el autor titula el ensayo ¿Extensión o comunicación?, al ser la noción de 
extensión objeto de abuso por la tendencia de caer en las técnicas de pro­
paganda por medio del vasto sector llamado “medios de comunicación de 
masas", Freire concluye que debe responder negativamente a la extensión 
y afirmativamente a la comunicación, porque en esta última se encuentra 
realmente el quehacer de la educación

Con el sello Siglo XXI Editores, surge el libro La comunicación ma­
siva en el proceso de liberación (1973), firmado por el profesor Armand
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MattelarL Los ensayos incluidos en el texto "fueron redactados en el cur­
so de los primeros tres años del gobierno popular en Chile” Con una di 
dáctica introducción al entendimiento político de los medios, el autor se 
desplaza por los conceptos nodales de la lucha de clases de ese tiempo 
un rrankestem consciente, la ideología tecnocrática, la libertad de pren­
sa burguesa, el autoritarismo de la comunicación, el determinismo tec­
nológico, el cambio en el modo de producir la cultura y otros aspectos 
destinados a provocar más discusión sobre el papel de la comunicación 
masiva

Un año más tarde, con la elocuente portada de un Superman que iró­
nicamente se siente desplazado por las computadoras, sale a la luz La 
cultura como empresa multinacional{V^lA), que Mattelart concluye casi al 
mismo tiempo en que se firmaron los acuerdos de paz en Vietnam y que 
con eso adquiere candente actualidad el tema del futuro de la industna 
bélica estadounidense, al tiempo que desbroza los componentes de lo que 
habría de convertirse en la fase superior del llamado imperialismo cultural 
El mismo año Camilo Taufic presenta Penodisnio y lucha de c/oses (1974), 
un texto que su autor considera peligroso porque luego del golpe militar 
en Chile (1973) "desenmascara mejor que ninguno los mitos de la prensa 
llamada libre y la función inexcusable que cumplen los medios [...] El li­
bro resulta imprescindible para el quehacer penodístico, su destinatario 
privilegiado será el lector común sometido al permanente asalto de los 
mensajes del sistema"

Un texto firmado en Cali, Colombia, en 1985. por el profesor Jesús 
Martín-Barbero, publicado en México en 1987 y ampliamente referencia- 
do. con una quinta edición en 1998, es De los medios a las mediaciones 
Comunicación, cultura y hegemonía Martín-Barbero aborda ahí el conflic­
to entre emisores y receptores, "no siempre seducidos estos últimos sin 
resistencias el sentido de lo que la gente produce fuera del esquema de 
los medios masivos y los procesos sociales que en América Latina rompen 
las viejas seguridades y nos enfrentan a la verdad cultural de estos países 
El libro aborda la comunicación como cuestión de cultura que demanda 
revisar el proceso massniediador óesáe la perspectiva de los receptores del 
reconocimiento y la apropiación Se trata de un desplazamiento método 
lógico que implica una nueva visión de la realidad latinoamericana y de 
sus perspectivas, no a través de la disidencia cultural automarginada o del 
museo tradicional, sino mediante el estudio de la fuerza. la densidad y la 
pluralidad de las culturas populares y su relación con la irrupción histórica 
de las masas", como sugiere su autor Por la perspectiva crítica de encuen­
tro cultural entre las "culturas populares" y la "cultura masiva . este libro 
tuvo una singular acogida entre alumnos y profesores de muchas escuelas 

de comunicación en América Latina, especialmente Mexico
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De la misma genealogía crítica surge en Lima. Perú, un breve manual 
titulado Las teorías de la comwncactón sDc/fl/{1988), firmado por Gabriel 
Niezen Matos, cuyo principal propósito fue presentar los resultados de un 
“seguimiento y sistematización de las teorías burguesas de la comunica­
ción [...] con aplicación de la ciencia marxisla" Es curioso observar ahí 
cómo el autor descalifica lo mismo a McLuhan que a Habermas, incluidos 
los miembros de la Escuela de Frankfurt y a los latinos, a quienes llama “al­
ternativos". por favorecer a la burguesía y desfavorecer a la lucha de clases 
en boga en esos años En Bogotá, Colombia. Jesús Martín-Barbero y Ar­
mando Silva presentan una compilación denominada Proyectar la comu­
nicación (1997), en la que reúnen 20 textos con los “hitos fundantes" de la 
comunicación, que van desde la cibernética de Norbert Wiener hasta los 
Cultural Studies, segiin el término acuñado por Richard Hoggart en 1964. 
cuando establecen el Centro de Estudios Culturales en la Universidad de 
Birmingham, para abordar los estudios de recepción de los medios con ese 
holismo multicultural contestatario de corte marxista que los caracteriza 
en su relato. Hasta aquí el breve recuento de algunos textos de veta mar­
xista comprometidos ideológicamente con la lucha de clases

Edison Otero Bello, filósofo de la Universidad de Chile, publicó Teorías 
de la comunicación (1988). destinado a estudiantes y profesores univer­
sitarios de ese país y otros de habla hispana Una segunda edición de la 
obra fue editada en 2004. En tres capítulos, Otero da cuenta de las inves­
tigaciones en Estados Unidos y Europa con relación al fenómeno televisi­
vo y sus consecuencias Más adelante pugna por lo que llama una fluida 
interacción con el conjunto de las ciencias sociales y superar “la situación 
de empantanamiento —como el autor expresa— en que se halla la teo­
ría de la comunicación". En el texto presenta lo que constituye una “relec­
tura” documentada de los principales autores y comentes impulsados en 
Estados Unidos y Canadá, e incluye un cuestionamiento descalificador de 
la perspectiva crítica, junto con los estudios culturales de la Universidad 
de Birmingham.

Antonio Arnaldo Pasquali Greco es el comunicador social originario 
de Italia pero nacionalizado venezolano, que es considerado el intelectual 
que introduce el pensamiento de la comunicación inmerso en las fuentes 
teóncas de la primera Escuela de Frankfurt en América Latina Ingresa 
a la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central de Venezue­
la en 1950. Se doctoró en Filosofía en La Sorbona de París, y a su regreso a 
Venezuela fue docente de la cátedra de Filosofía Moral durante un cuarto 
de siglo en la que fue su facultad de Filosofía y donde, simultáneamente, 
fundó los estudios de Teoría de la Comunicación en la Escuela de Comuni­
cación Social. Allí estableció también el Centro Audiovisual del Ministerio 
de Educación Fue fundador del Instituto de Investigaciones de la Comu-



Hi'oriu d’bcoíTur catón en ü regen ► CÍI1CO

nicación (Ininco). de la Universidad Central de Venezuela, y ocupo diver­
sos cargos en la UNESCO Preocupado por el célebre título macluhiano 
de 1964 que instaba a Comprender a los medios como exlensiones del hom­
bre, se instala con un título conceptualmente esclarecedor Comprenderla 
comunicación (2007), para volver a considerarla el “factum comunicante 
fundamental que yace inconmovible bajo el devenir turbulento de sus ac­
cidentes mediático-tecnológicos"

Comprender la comunicación (2007) es la nueva edición, re\asada y ac­
tualizada —desde aquella primera que lanzó al mundo comunicológico 
en 1978—. en una época en la que los ordenadores y los sistemas infor­
máticos han dado muestra de su poderío Con este nuevo texto, renovada 
el agua, Pasquali muestra una profunda concepción filosófica para com­
prender lo comunicación de los medios y alcanzar “una convivencia menos 
manipulada" con la que invita a reflexionar con nuevo cogito, y aprender a 
repensar la comunicación en el nuevo milenio Otros de sus textos de co­
municación son Comunicación y cultura de masas {\%A y La comu­
nicación cercenada (1990), El orden rema (1992), Bienvenido Global l^llage 
(1998). y Oc/io ensayos sobre comunicaciones (2005)

Magíster en Ciencias Sociales, master en Sociedad de la Informaci­
ón y el Conocimiento por la Universitat Oberta de Catalunya, el doctor 
Enck R Torneo Villanueva es director ejecutivo del Observatorio Nacio­
nal de Medios y también dirige la Academia del Area de Comunicación y 
Periodismo de la Universidad Andina Simón Bolívar, en La Paz Asimismo, 
es presidente de la Asociación Latinoamericana de Investigadores de la 
Comunicación (Alaic), miembro del Tribunal de Honor de la Asociación 
de Periodistas de La Paz y autor de diversas publicaciones académicas 
Su obra Abordajes y periodos de la teoría de ¡a comunicación (2004) es un 
texto cuidadosamente elaborado y de fácil lectura con una valiosa guía 
teórica y metodológica organizada en cuatro capítulos I) La comunica­
ción como un campo interdisciplinano a partir de la socialidad de la co­
municación y como un objeto de estudio multidimensional Considera las 
tendencias intelectuales insuficientes y abre un espacio de reflexión de 
conocimiento complejo 2) Revisa el análisis de las matrices teóricas socia­
les, estudia la cuestión de la teoría, el sentidoy usodelosparadigmas teórico 
sociales, se pregunta en torno a la crisis paradigmática y aborda el estructu- 
ral-funcionalismo, la dialéctica crítica, el estructuralismo y el sistemismo
3) Aborda las teorías generales, particulares y específicas de la comuni­
cación, el pluralismo en la producción teórica de la comunicación y lo 
que el autor llama “un vistazo al estado de la cuestión de Iberoamérica"
4) Comprende los “Periodos y abordajes de las teorías de la comunicación", 
la ubicación y periodización históricas y una aproximación a los periodos 
económico-políticos que incluyen la expansion capilalist.i la Guerra fría.
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la globalización y el destrabanuento hegemómco global (2001 en adelante). 
M final, con el subtítulo “De las matrices a los enfoques", sintetiza lo que 
llama las especies de aboTda]es.pragmático, socio-técnico, crítico y político- 
cultural. En un interesante anexo incluye los enfoques por abordaje como 
una vasión sinóptica.

Los estudios de ¡a comunicación 
en México

El estudio de la comunicación en México tiene un árbol genealógico de 
hondas raíces periodísticas. Desde la segunda mitad del siglo xx las fi­
guras emblemáticas fueron primero voces procedentes del periodismo 
escrito, y más adelante del audiovisual. Debe recordarse que México fue 
la puerta de entrada de la primera imprenta al continente americano en 
1531. El impresor sevillano de origen alemán Juan Cromberger encomen­
dó aJ impresor italiano Juan Pablos la tarea de establecer la primera im­
prenta en América, específicamente en la Nueva España, "para facilitar 
la divulgación del cristianismo". Sin embargo, la constitución del estudio 
de la comunicación tomó forma en las pnmeras instituciones de educa­
ción superior establecidas hasta mediados del siglo XX. Un primer polo 
fue la Escuela de Periodismo Carlos Septién García, fundada en 1949 en la 
Ciudad de México; otro fue la Universidad Iberoamericana, establecida en 
1952. La Facultad de Periodismo* de la Universidad Veracruzana, estable­
cida en 1954, fue un tercer polo. Las instituciones de educación superior 
han sido el claustro donde la historia de la comunicación académica co­
mienza a tomar forma durante la primera mitad del siglo xx.

Las etapas que comprende el campo académico de la comunicación 
en México, según la perspectiva del observador, pueden identificarse en 
cinco momentos diferentes:

a) La primera etapa (1945-1950) comprende la enseñanza del periodis­
mo en la universidad.

^ La Facultad de Pcnodismo. actual Facultad de Ciencias y Técnicos de la Comunicación, de lo 

Universidad Vemeruzana. fue creada el 22 de febrero de I95‘l. “para formar reporteros con alto 
rango de profesionalismo en la profesión prololípica de los tiempos modernos*, según el profe* 

■sor Alfonso Valencia Ríos, fundador de la institución. Fue lu pnmem facultad establecida en cl 
intenory la tercera en el país Surgió después de la Lscucla de Periodismo C.arlos Septién Gar­
da y de la Facultad de Periodismo de lii Escuela de Cleiai.is Políticas y Sociales de la UNAM. 
en el orden de la enseñanza superior de las escuelas pioneras de periodismo en México
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b) La segunda etapa (1960-1975) abarca la incorporación de los medios 
de información como objeto de estudio en las escuelas de comunica­
ción.

c) La tercera etapa (1975-1985) tiene que ver con la organización ins­
titucional del campo académico. 1979 es un año clave en la consoli­
dación de la estructuración institucional de la comunicación por la 
fundación del Consejo Nacional para la Enseñanza e Investigación de 
las Ciencias de la Comunicación (Coneicc) y la Asociación Mexicana 
de Investigadores de la Comunicación (AMIC).

rf) La cuarta etapa (1985-1995) comprende la implantación de los pro­
gramas de investigación independientes del ámbito docente, 

e) La quinta etapa (1995-2000) abarca la integración de redes de inves­
tigación (2000-2001), el surgimiento de los estudios doctorales en 
comunicación: UNAM. ITESO. UV (2002-2005 y 2001), así como los 
programas de investigación en las redes sociales (Galindo, 2004).

El contexto comunicacional de mediados del siglo xx se caracteriza 
por el surgimiento y multiplicación de los medios de información y escue­
las de ciencias y técnicas de la información y comunicación. Alentados 
por los gobiernos de tendencia populista, los medios diversificaron su pre­
sencia en el escenario me-xicano. Con la llegada de los Juegos Olímpicos 
de 1968 y a través déla red federal de microondas, se instala una cadena de 
Tele\asoras de Provincia del naciente consorcio Telesistema Mexicano. S. 
A., de Emilio Azcárraga Vidaurreta. También se suceden las figuras, los 
actores y los estudiantes que se incorporan paulatinamente a las escuelas 
de periodismo y facultades de ciencias de la información: los profesores 
venían de los talleres de los diarios locales y de otros oficios, actmdadcs y 
disciplinas sociales de modo que ésta, que primero se llama "ciencias de la 
información", después se convierte en “ciencias de la comunicación para 
luego tomar forma con el apoyo de los medios de información que pron­
to instalan los primeros programas de noticias como fuente de empleo 
"natural" para los egresados de las nacientes carreras. Fue un camino tor­
tuoso, un tránsito lento de formación institucional del campo de la comu­
nicación. donde el periodismo fue el padrino de la naciente denominación 
de “ciencias de la información" y “ciencias de la comunicación que no fue

' iñ Méxicn e-xistcn 56 dcnommaciones ilifeti-nles para l\ carrera Jo Cienuas de la Comunica­

ción. *La divcriidad |de nombresi puede deberse, sobre lodo, a la necesid.id de difcrenciiiuon 
en el mercado de los prognim.is, o ¿ú énfasi.s asociado a uerla identid.Ml mstihicional repte- 
senlada en el nombre [ .]. A diferencia de oíros países latino.amencanos, en México no tuy 
normas oficiales que regulen la denommudón' Haul riienles Navarro (200.Í 2r.). ¡a coupgura
C(d/,rfc/flo/crt«n«oo/ra/</ccí/Kí/ro5í«/rcw»rfjf«comí//»írtCíd«/íc;/«m'u't««'d'í ‘r‘''.V‘Wd.u-
niales EnAminriodelnvesUgaciúndelaCoiminicaciónCONElCC.XIl JorgeC. es.anli ana.

Editor. Mé.xico. 2005.
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tomando forma en la década de 1960. Veinte años después la carrera expe­
rimentó un boom expansivo, caracterizado por el gran número de mujeres 
que se integraron al estudio de esas carreras

En las primeras escuelas de periodismo y ciencias de la información 
diversos textos dieron inicio a las historias de la comunicación en Mé.xico 
Algunos alcanzaron enorme difusión, entre ellos Public Opinion {1922) {Lo 
opinión pública, 1997), de Walter Lippmann. obra pionera que el profesor 
yMfonso Valencia, fundador de la Facultad de Periodismo de la Universidad 
Veracruzana, utilizaba ya en sus clases en 1967. Otras dos obras también 
consideradas básicas fueron Periodismo trascendente (1951), de Salva­
dor Borrego, y Proceso y efectos de la tomiinicaaón colectiva (1954), texto 
que Wilbur Schramm coordinó y que el Centro Internacional de Estudios 
de Periodismo de América Latina (Ciespal). con sede en Quito, Ecuador, 
publicó en 1964 El Ciespal se constituyó como el principal promotor de 
cursos de periodismo y estudios de comunicación en /\ménca Latina El 
maestro Horacio Guajardo publicó en 1967 la primera edición de su cono­
cido libro Elementos de periodismo Esos textos y otros dejaron sentir su 
influencia en la academia por más de tres décadas en México.

Desde la década de 1970 diversas figuras se agremiaron para compar­
tir y participar en la tarea académica de configurar el campo de la comuni­
cación en México Pueden citarse los nombres de personajes distinguidos 
que pugnaron por la constitución de una tarea académica gremial Ángel 
Sáiz,Josep Rota. Rubén Jara Elias, Francisco Javier Esteinoú Madrid, Hora­
cio Guajardo, Guillermo ^Lchel Sinner, Raúl Fuentes Navarro, Jesús Pavlo 
Tenorio, Cristina Romo de Rosell, Fátima Fernández Christlieb, Beatriz So- 
lís Leree y muchos otros profesores e investigadores que se sumaron a este 
desafío intelectual que ya se perfilaba de grandes alcances

Los órganos de la comunicación mexicana

Muclias aportaciones editonales de autores mexicanos se multiplica­
ron Se aceleró la tarea académica de construir caminos de vinculación y 
comprensión sobre el tema Con el paso del tiempo se constituyeron im­
portantes organismos que harían pertinente la legitimación y desarrollo 
de los estudios académicos de la comunicación Pero organizar el cam­
po de la comunicación no sería tarea sencilla Con todo, en ese periodo 
surgen los organismos de la comunicación que consolidarían el destino 
gremial del futuro campo académico de la comunicación, tanto en Mé-xico 
como en América Latina

En 1976 se creó el Consejo Nacional para la Enseñanza y la Investi­
gación de las Ciencias de la Comunicación (Coneicc), como organismo
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de carácter nacional que agrupaba a 73 universidades en México dedica­
das al estudio de las ciencias de la comunicación Integró a académicos 
e investigadores de comunicación, entre ellos Guillermo Orozco. Ennque 
Sánchez Ruiz, Javier Esteinoú Madrid y Fálima Fernández Chnstlieb. y se 
vinculó con la Federación Latinoamericana de Facultades de Comunica­
ción Social (Felafacs) Hasta entonces, el Coneicc era el único organismo 
académico nacional surgido antes de que se constituyera la Federación 
que dio lugar a la creación de instituciones semejantes en diversos países 
de la reglón en los que su estructura de organización y su formato opera­
tivo de trabajo fueron modelo a seguir, por su independencia en la gestión 
académica y financiera Igual modo que la Felafacs, el Coneicc ha contn- 
buido "como interlocutor calificado en el desarrollo y tratamiento de la 
problemática de los asuntos de enseñanza e investigación de la comuni­
cación en Aménca Latina".

El surgimiento de la Felafacs ocurrió durante el Pnmer Encuentro La- 
tinoamencano de Facultades de Comunicación Social, cuando un grupo 
de académicos y decanos procedentes de 27 facultades de Bolivia, Colom­
bia, Chile, Ecuador, Peni y Venezuela, así como de algunas universidades 
de Argentina, Brasil y México, compartieron experiencias por vez primera 
y dialogaron sobre intereses comunes relacionados con la comunicación y 
la enseñanza. Esto ocurrió en marzo de 1979 en Lima, Perú Desde enton­
ces, aquellos académicos percibieron la necesidad de integrarse.

Se crearon asociaciones nacionales como núcleos dinamizadores de 
“cooperación horizontal entre las Facultades de Comunicación de cada 
país para impulsar la creación de una Asociación Latinoamericana de Fa­
cultades de Comunicación Fue constituida una Comisión Organizadora 
con un representante por cada uno de los nueve países presentes en el 
evento La Comisión se reunió por primera vez en Caracas (diciembre de 
1979) y la segunda en Quilo (marzo de 1980), en donde se elaboró y ajus­
tó un anteproyecto de Estatutos de la futura asociación Se integraban 
de modo paralelo al proyecto dos asociaciones nacioniiles ampliamente 
representativas el Coneicc de México que agrupaba a H facultades de 
Comunicación mexicanas y la ABEPEC de Brasil, que pura entonces ya 
integraba a 24 facultades asociadas a nivel nacional.

En ese mismo año (1979) la Asociación Mexicana de Investigadores de 
la Comunicación, A. C (AMIC) se constituyó en México en un contexto 
interdisciplinario por académicos adscritos, en su mayoría, a la Universi­
dad Nacional Autónoma de México (UN/\M) y a la Universidad Autóno­
ma Metropolitana (UAM), con propósitos bien definidos conforme a una 
declaración de principios "r?) la conquista y defensa de la independencia 
cultural en el ámbito de la comunicación social. /;) la transformación de 
los sistemas nacionales e internacionales de comunicación, para poner os
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al semcio de las más urgentes necesidades de la población, c) la defen­
sa de los intereses científico-académicos y gremiales de los investigadores 
de la comunicación, y r/) el mejoramiento de la formación profesional, así 
como de los proyectos, diseños y métodos de la investigación con el objeto 
de que sirvan de punto de partida para la toma de decisiones a favor de 
México y su pueblo"

Desde su constitución, la /\MIC agenda distintos problemas de comu­
nicación y revisa los enfoques teóncos en este campo en conferencias y 
seminarios Sus socios intercambian experiencias en foros de expresión 
que se realizan cada año, donde los estudiosos dan a conocer sus avan­
ces y aportaciones A lo largo de su trayectoria, la AMIC ha mantenido 
\anculación con diversas organizaciones sociales y ha tenido presencia en 
el debate público sobre la reglamentación del derecho a la información, 
promovaendo la difusión de diversas ediciones de textos especializados 
en esta materia También difunde y evalúa el avance de la investigación 
científica en el área de la comunicación a través de foros, encuentros, co­
loquios, mesas redondas y todo tipo de eventos de carácter académico 
Periódicamente organiza encuentros nacionales e internacionales de in­
vestigadores de la comunicación y reuniones para analizar y evaluar las 
políticas y los programas que en materia de comunicación social realizan 
los sectores dirigentes de México

Hacia una articulación de dimensiones 
y líneas

Diversas rutas de reconstrucción de ciertos polos geográficos que descri­
ben el surgimiento de los estudios de la disciplina se han planteado para 
una articulación historiográfica de la comunicación en México Algunos 
investigadores han optado por organizar el desarrollo del campo acadé­
mico en etapas, a partir de autores, obras, contenido y fechas para su sis­
tematización Otros han optado por observar las distintas dimensiones y 
fuentes históricas científicas disciplinarias que se fueron constituyendo 
en el campo académico. Así se configuraron sus entramados, aprovechan­
do los recursos científicos y técnicos de diferentes ciencias sociales que 
vieron surgir la ciencia comunicativa, formulando una amplia base biblio­
gráfica de autores, fuentes y disciplinas sociales En esta obra se ha optado 
por la primera perspectiva Se parte de la elaboración de un relato inicial 
de los autores y obras que mayor influencia han cobrado con la publica­
ción de su trabajo, especialmente en México Su contribución ha sido clave 
en la constitución del campo de la comunicología mexicana. Las obras 
están inscritas en cuatro dimensiones o campos de organización concep-
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tual: expresión, difusión, interacción y estructuración. Estas perspectivas no 
son las únicas pero se emplean aquí para abordar el vasto horizonte de la 
comunicación. A continuación se muestran las dimensiones y líneas temá­
ticas de eslMÓlo.

I. EXPRESIÓN 

II DIFUSIÓN

III. INTERACCIÓN

a) Comunicación, lenguaje y semiótica

a) Comunicación, masiíicación y medios
b) De medios, mediaciones e hipermediaciones
c) Teorías y tecnologías de la comunicación en México
d) Cibernética ycomunícologla en México
e) Comunicación organizacional en México
0 Economía política critica y comunicación en México 
g) Sociología critica cultural y comunicación en México

a) Comunicación e interacción (comunicologla)

IV. ESTRUCTURACIÓN a) Globalidad, tecnología, geopolítica
b) Comunicación, telecomunicación, hipermediacíón
c) Comunicación digital interactiva de redes
d) Comunicación política: antecedentes y perspectivas
e) Comunicación política y redes sociales 
i) Hipermediación y redes sociales

A continuación se formula una breve apro-vimación a estas cuatro 
perspectivas de análisis de investigación de la comunicación:

La dimensión comunicológicn de expresión

Ésta es una dimensión muy extensa, como lo consigna Nicola Abbagnano 
en su Diccionario defilosofía (200-1). Para fines del presente estudio abarca 
las obras comprendidas en la línea de comunicación, lenguaje y semiótica.

Su estudio constituye un importante instrumento de análisis y un 
marco teórico sólido para la exploración de los diferentes fenómenos 
comunicativos. La lingüística en el campo académico de la comunica­
ción en Mé.vico se encuentra inscrita en algunos textos procedentes de 
otras disciplinas, de las ciencias cognitivas, de la filosofía o antropología, 
por ejemplo. Sin embargo, se carece de un programa de investigación en 
comunicología sobre una base lingüística propiamente dicha. Esta di­
mensión comunicológica en México abarca algunas fuentes históricas y 
autores representativos de la lingiiística y la semiótica.
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La dimensión de e,\presión, constiluyente del habla, la lengua, el len­
guaje. el discurso y la semiosis, los autores mexicanos que se pueden en­
contrar en este marco son escasos Existe cierta dispersion en cuanto a 
los objetos de estudio asociados a la semiótica y las teorías de la comuni­
cación, aunque no se ha consolidado un programa homogéneo de inves­
tigación acerca de la semiótica en la comumcología mexicana, pues se la 
considera más como método o técnica de uso menor que como matriz 
teónca conceptual No obstante, puede decirse que la semiótica, como 
ámbito de estudio separado de la comumcología, es un campo de estudio 
con una larga tradición en nuestro país

Uno de esos autores es Tanius Karam que, a partir de Mirada a la ciu­
dad desde la comunicación y la cullura (2005), “e.xplora posibles itinerarios 
para pensar la ciudad y la comunicación a partir de los recursos teóricos, 
epistemológicos y metodológicos, que ofrecen las perspectivas culturales 
y que consideran que la comunicación trasciende los medios masivos”, 
ofreciendo un estudio singular y transdisciplmario acerca de la ciudad, 
sus actores y discursos, en la cual la comunicación se inscribe como una 
categoría de extraordinaria pertinencia para su abordaje Pero El campo 
académico de la comunicación Una mirada rejlexiva y práctica (2008), obra 
coordinada por María Guadalupe Chávez Méndez y Tanius Karam. recoge 
los frutos de un conjunto de ensayos que muestran el panorama actual de 
la enseñanza de la comunicación desde diversas miradas Es un texto que 
responde el qué, el dónde, el cómo y el para qué de la comunicación en el 
campo mexicano

Dos textos más recientes acerca de la fuente histórica de la lingüística 
en comumcología son el de Tanius Karam Cárdenas. La fuente histórico- 
lingüistica en comumcología (2008), publicado en conjunto y coordinado 
por Jesús Galindo con el título Comunicación, ciencia e historia fuentes 
científicas históncas hacia una comumcología posible (2008) El otro texto, 
de Carlos Vidales González, La semiótica/scmiología como fuente científica 
histórica de una comumcología posible (2008), también fue publicado con 
el sello deMcGraw Hil! Madrid

El doctor Ángel Sáiz, catedrático de larga trayectoria en la UN/\M. es­
cribió un extraordinario libro que define como “una presentación y hasta 
cierto punto una interpretación de la Retórica de Aristóteles", titulado pre­
cisamente así- El arte-ciencia de la comunicación La retórica de Aristóteles 
(2003), pero no sería justo dejar de subrayar que este texto es en su esencia 
un verdadero tratado de comunicación porque “a pesar de las dificultades 
para desarrollar un pensamiento sistemático y razonablemente completo 
sobre comunicación en su época, Aristóteles ofrece una concepción de 
conjunto difícilmente equiparable a lo largo de la historia del pensamiento 
occidental"
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Otros textos de la línea lingüística y semiótica orientados al campo de 
la comunicación son el de Jesús O Elizondo Martínez Signo en acción El 
origen común de la semiótica y el pragmatismo (2003), y el de Rajmiundo 
Mier: Introducción al análisis de textos (1990). Este libro lleva de la mano 
al estudiante por la práctica del análisis de textos Entre los escasos títu­
los relativos a la pragmática lingüística figura la obra de Virginia López 
Villegas-Manjarrez, Hacia un marco de referencia de la pragmalingilística 
(1984), en la antología de Fátima Fernández y Margarita Yépez. compila­
doras de Comunicación y teoría social La investigadora Beatriz Solís Leree 
es autora, entre otros, de los textos El marco jurídico de las políticas de 
comunicación social (1997), también coordinó Una Historia que sí suena. 
25 años de la radio metropolitana (1998), libro conmemorativo de la Aso­
ciación de Radiodifusores del Valle de México, y es coautora de No más 
medios a medias (2002) y de Con. permiso La radio comunitaria en México 
(2005)

Por último, Margarita Reyna y Carmen Díaz presentaron Saber hablar, 
poder hablar El lenguaje en la vida cotidiana (1989), resultado de una in­
vestigación que comprende dos perspectivas por una parte lo popular y 
por otra el lenguaje desde el punto de vista de la lingüística y la sociología. 
Se trata de una interesante apro.ximación teórica y metodológica al aná­
lisis del lenguaje popular y cotidiano en situaciones habituales Parte de 
reconocer que existe una interacción entre lenguaje y poder, relación que 
alimenta lo que las autoras llaman la dicotomía “hegemonía-subalterni- 
dad". En esta perspectiva, el artículo intenta desentrañar en los discursos 
cotidianos una lógica de visión del mundo, donde el lenguaje forma parte 
del conjunto de procesos de significación social y un campo de enfrenta­
miento donde se da el intercambio y la lucha simbólica

La dimensión comunicológica de difusión 

Comunicación, masificnción y medios

A fines del siglo XIX surgió un fenómeno identificado como masificación — 
después de la Segunda Revolución Induslruil—, que adquiere fuer/a en las 
décadas de 1920 y 1930 con la instauración de los modos de producción 
en sene (taylorismo y fordismo) y crece precipitadamente al final de la Se­
gunda Guerra Mundial (1939-1945) Asociada a la producción industrial, 
mecanizada, automatizada y a la llamada sociedad de consumo, la masi- 
ficación se integra a un sistema de fabricación de bienes de consumo en 
forma homogénea e ilimitada, donde siempre hay un nesgo de saturación 
de morcado latente y donde los miembros de la comunidad adquieren ic 
nes y posesiones, comportamientos y modos de vida uniformes
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A este "estilo de vida" habría que sumar los medios de información que 
tienen un poder de penetración masivo y cuya extraordinaria influencia 
fomenta un proceso cultural e ideológico uniforme. Ya en la Psicología de 
las masas y análisis del yo (1921), el fundador del psicoanálisis, Sigmund 
Freud, había explicado que bajo el dominio de lo masivo, el hombre pierde 
su indhidualidad, su objetividad y cae ante la imposición de una sola \a- 
sión del mundo. En La rebelión de ¡as masas (1930), Ortega y Gasset expon­
dría también cómo lo que él llama el hombre-masa reviste ingratitud, que 
piensa que ese “mundo técnica" es uno perfecto, donde un hombre unido 
en la masa se pregunta "por qué las masas intcr\'ienen en todo y por qué 
sólo intervienen violentamente".

Los medios, integrados por la prensa en sus distintas modalidades 
(diarios, revistas publicaciones diversas y libros impresos): la radio, en sus 
modalidades de amplitud modulada (AM) y frecuencia modulada (FM), 
aliora amplificados en lo global {mimdializadosoglobali2ados)'por\vi red in­
teractiva de Internet, y la televisión, también en dos modalidades (abierta 
y de paga), tienen durante el siglo XX una trayectoria que data de ochen­
ta años de operación. Tanto la radio comercial como educativa tienen un 
perfil de programación acorde a las necesidades de usuarios con diversas 
características. La televisión cobra primero un espacio local en el espectro 
que a mediados del siglo pasado es regional hasta proyectarse de manera 
nacional e incluso global. Ambos medios se constituyen muy pronto como 
una nueva plataforma de distribución social de la información en todos 
los órdenes. Con la llegada de la red de redes (Internet) y las particula­
ridades interactivas de su formato, esos medios pasan a formar parte de 
ella y alcanzan proyección global. La paradoja es que en esa medida los 
auditorios de la radio y la televisión se fragmentan y disminuyen por la 
diversidad de atractivos que trae consigo la red.

De medios, mediaciones e hipermcdiaciones

La radio y la televisión tienen una historia relativamente reciente. Está 
ampliamente documentado el surgimiento de la primera en los prime­
ros veinte años del siglo xx y dos décadas después la televisión. Ambos 
cobraron fuerza y mantuvieron su esplendor ya bien avanzado ese siglo. 
Aunque en sentido estricto estos medios producen mediaciones, es curio­
so observar que dada su utilización funcional comercial no sean ellos sino 
otros medios culturales los que se encuentren en el eje de “un debate que 
se desplace de los medios a las mediaciones, esto es, a las articulaciones 
entre prácticas de comunicación y movimientos sociales, a las diferentes 
temporalidades y la pluralidad de matrices culturales”, como apunta Jesús 
Martín-Barbero en De los medios a las mediaciones
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Allí Martín-Barbero plantea el conflicto entre emisores y receptores, el 
sentido de lo que la sociedad produce fuera del esquema de los medios 
masivos y. especialmente, los procesos sociales que en América Latina 
rompen las viejas seguridades y dejan al descubierto la realidad cultural 
de los diferentes países de la región Ese texto también se propone “ha­
cer investigables los procesos de constitución de lo masivo por fuera del 
chantaje culturalista que los convierte inevitablemente en procesos de 
degradación cultural [..) sin que la 'presencia del pueblo en la masa haga 
olvidar la necesaria crítica a todo lo que en lo masivo es enmascaramiento 
de la desigualdad social y dispositivo de integración ideológica"

Por otra parte, de la nocion de mediación aplicada con distintos sen­
tidos. y de manera especial a los medios de difusión en la segunda mitad 
del siglo XX, surge una etapa matizada con diversas figuras, símbolos y 
nombres acompañados del prefijo biper- (superioridad, exceso), de don­
de demean términos y nociones como hipervelocidod, hipervínculo, liiper- 
medios e hipermediación, entre otros De ahí la pertinencia de diferenciar 
las nociones de mediación e hipermediación Hay que clarificar los dos 
sentidos, entre vanos, con los que se emplea frecuentemente el término 
mediación Se llama así a la intervención y ocasionalmente la influencia 
de un medio de difusión masiva en un determinado contexto social o au­
ditorio A los nexos de relación o intervención que participan entre dos 
entidades se le da el nombre de mediación. Según Nicola Abbagnano, 
también puede considerarse mediación a la función que pone en rela­
ción dos términos o dos objetos en general, algo que ha sido reconocido 
como propio 1) del término medio en el silogismo, 2) de las pruebas 
en la demostración. 3) de la reflexión, 4) de los demonios en la religión 
(p. 698)

¿Qué diferencia entonces las nociones de mediación e hipermeduicióiP 
La pnmera representa la acción de un determinado mediadoi. persona o 
instrumento que media, en un determinado contexto, la segunda adquie­
re una dimensión de mayor énfasis (hiper-). en la cual se forman nodos, 
clústeres o comunidades virtuales que operan con cierta interdependen­
cia formal y con intensa actividad interactiva individual y colectiva a la 
vez, por medio de diversos formatos y software producto de las tecnologías 
de red Carlos Scolari propone transitar del aniüisis de los nuevos medios 
digitales que comprenden los objetos al análisis de \oi> prui esos y éstos 
están representados por las llamadas litpcnncdtacioncs que son proce­
sos de intercambio, producción y consumo simbólico que se desarrollan 
en un entorno caracterizado por gran cantidad de sujetos, medios y len­
guajes mterconectados tecnológicamente de manera reticular entre sí 
(pp. 113-114). Pero la complejidad del proceso, como puede verse, supo­
ne la inclusión de ciertas “particularidades de la comunicación digital
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interactiva, es decir, la participación de componentes digitales, hipertev 
luales, reticulares, interactivos y multimediales en el proceso

Roland Barthes ya había propuesto un antecedente de estas nue­
vas nociones En su libro S/Z (20Ü1), define un ideal de te\tUiüidad que 
coincide plenamente como hipertexto electrónico, un te\to compuesto 
de bloques de palabras o de imágenes electrónicamente unidos en múl­
tiples trayectorias, cadenas o recorridos en una te\tualidad abierta, eter­
namente inacabada y descrita con términos como nexo, nodo, red, trama, 
trayecto /Vfirma Barthes “En este texto ideal, abundan las redes (réseaux) 
que actúan sin que ninguna pueda imponerse a las demiís, este texto es 
una galaxia de significantes y no una estructura de significados, no tiene 
principio, pero sí diversas Was de acceso, sin que ninguna de ellas pueda 
calificarse de principal, los códigos que moviliza se extienden hasta donde 
alcance la \^sta. son indeterminables [ ], los sistemas de significados pue­
den imponerse a ese texto absolutamente plural, pero su número nunca 
está limitado, ya que está basado en la infinidad del lenguaje”

También Michel Foucault concibe el texto en forma de redes y nexos 
En su Arqueología del saber (1999) asume que “las fronteras de un libro 
nunca están claramente definidas”, pues el libro se encuentra "atrapado 
en un sistema de referencias a otros libros, otros textos, otras frases es un 
nodo dentro de una red [ ] una red de referencias" Siguiendo la línea de 
los posestructuralistas franceses, Barthes y Foucault describen el texto, el 
mundo de la literatura y las relaciones de poder y categoría que implican 
en términos que también puedan aplicarse al campo del hipertexto infor 
mático

Lo que cuantitativa y cualitativamente define las nociones de me 
diación e liipermediación en la transformación del contexto social y co­
municativo. parece indicar que las mediaciones operan como influyentes 
en una geografía económica, social, tecnológica y cultural determinada, en 
un formato mcdiológico cuasi unidireccional, de respuesta social relativa­
mente mediata En cambio, por lo que toca a las hipcrmediaciones como 
nueva realidad comunicativa nuiltimedial y multidireccional, puede de­
cirse que permiten la interacción instantánea y en tiempo real entre dos o 
más sujetos en un contexto de inlersubjetividad con el empleo de medios 
electrónicos digitales de red que pierden la particularidad de la comuni­
cación masiva unilateral para insertarse en un contexto de comunicación 
interpersonal, multimedia!, instantánea, interactiva y digital

Teorías y tecnologías de la comunicación en México

En el campo de investigación de la comunicación en México destaca la 
monumental obra de Raúl Fuentes Navarro, licenciado y maestro en Co-
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municacsón por el ITESO, doctorado en Ciencias Sociales por la Univer­
sidad de Guadalajara, miembro del Sistema Nacional de Investigadores 
(SIN) y de la Academia Mexicana de Ciencias, profesor-investigador del 
Departamento de Estudios Socioculturaies del ITESO en el Departamento 
de Estudios de la Comunicación Social de la Universidad de Guadalajara 
y coordinador del Doctorado en Estudios Científico-Sociales de la misma 
institución, ha publicado desde 1980 gran número de trabajos académicos 
relacionados con la enseñanza y la investigación de la comunicación en 
Mé.xico y América Latina. Baste citar su trilogía iniciada con La investiga- 
dón de la comunicación en México Sistematización documental 1956-1986 
(1988), publicada por Ediciones de Comurucación. México; La investiga­
ción de la comunicación en México Sistematización documental 1986-1994 
(1996) y La investigación académica sobre comunicación en México Siste­
matización documental 1995-2001 (2003), ambas para la Universidad de 
Guadalajara.

Fuentes publicó también el libro académico-didáctico cuyo título sin­
tetiza su contenido. La emergencia de un campo académico Continuidad 
utópica y estnicliiración científica de la investigación de la comunicación 
en Aléxico (1998), ITESO-U de G. En él. “el autor analiza las raíces del bre­
ve entorno histórico de la investigación de la comunicación en Mé.xico. 
donde el pasado se confunde con el presente, para conformar el ambiente 
desde el cual se inter\aene en la construcción del futuro de la comunica­
ción". Pero también contempla la existencia de una crisis en el quehacer 
intelectual, tanto en las ciencias sociales como en las instituciones iini- 
versitanas, como resultado de la inestabilidad económico-política que ha 
determinado cierta identidad particular a la comunicación como discipli­
na y como actor constituyente de esta historia Este texto fue producto de 
una investigación realizada entre 1991 y 1995, en el programa de Docto 
rado en Ciencias Sociales que ofrecen de manera conjunta el Centro Uni­
versitario de Ciencias Sociales y Humanidades (CUCSII) de la Universidad 
de Guadalajara y el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 
Antropología Social (CIESAS Occidente)

El compromiso profesional de Fuentes en el estudio sistemático de la 
comunicación se advierte desde libros como Un campo cargado de futuro 
El estudio de la comunicación en América Latina (1992). En la Introduc­
ción explica’ “El texto está estructurado en cuatro partes, cada una de 
ellas compuesta por seis ‘secciones’ o capítulos Esta división en veinti 
cuatro 'unidades' podría corresponder a un programa de curso, digamos 
de catorce sesiones, en el cual la primera se dedicará a la presentación e 
introducción, y la última a síntesis y evaluación, trabajando en cada una 
de las doce restantes un par de capítulos junto a un te.xto temáticamente 
correspondiente referido a la situación nacional, que el profesor la na
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de proporcionar a los estudiantes [ ] La primera parte recupera aporta 
Clones recientes, casi todas panorámicas amplias sobre el estudio de la co 
mumcacion y su tensa relación con la cultura en y\merica Latina, de donde 
pueden surgir claves de lectura diversas en relación a las dos siguientes 
partes La segunda intenta reconstruir la problemática de la comunica­
ción y los acercamientos a su investigación y prácticas predominantes en 
los sesenta la tension entre el desarrollo y la dependencia, mientras que 
la tercera parte enfoca una tension mas presente durante los setenta, de 
carácter epistemológico político aquella que opone los criterios de cienti- 
fieldad y de contribución al cambio social Por último en la cuarta parte 
mas que concluir regresando a las tensiones del campo en los ochenta, 
se trata de abrir el horizonte futuro, rensando no sólo las temáticas o los 
aportes principales, sino algunas de las 'dimensiones' del campo, en cuyas 
contradicciones, crisis y desarticulaciones radica la síntesis actual de la 
historia y las posibilidades de trabajo creativo que son el reto que habrá 
de enfrentar en los noventa para construir y realizar el futuro imaginado" 

El neo acervo de producción comunicológica de Raúl Fuentes hace 
honor a su apellido por la fuente inagotable que emana de su pluma Ar­
tículos. ponencias, ensayos y otros géneros dan cuenta de este aserto 
El trabajo en coordinación y coproducción es también testimonio de 
su compromiso con la academia latinoamericana de la comunicación 
La compilación Comumcación, campo y objeto de estudio Perspectivas re 
jlexivas latinoamericanas (2001), de Mana Immacolata Vassallo de Lopes 
y Raúl Fuentes Navarro, obra que integra a un grupo de investigadores de 
la comunicación en Brasil. Argentina. Mexico y Venezuela, presentan una 
revisión epistemológica de las ciencias de la comunicación en la mundia- 
lización y es una mínima muestra de su extenso trabajo gremial

Carlos Eduardo Luna Cortés coordinó con Jesús Galindo el libro Campo 
académico de la comumcación Hacia una reconstrucción rcjlexiva (1995). 
de la sene “Pensar la Cultura" del Conaculta y del ITESO, donde integra la 
vision de nueve autores que cierran y abren al mismo tiempo un siglo y 
un ciclo en el análisis reflexivo de la comunicación en México Aborda los 
procesos disciplinarios e institucionales de la configuración de ese campo 
académico, las condiciones de la investigación, los problemas y retos de 
la enseñanza y los mercados laborales, la formación del comunicador en 
el marco de las exigencias democráticas y los escenarios de una sociedad 
de la comunicación Luna ya había abrevado una importante experien­
cia cuando trabajó como director de la Maestría en Comunicación del 
ITESO (1986-1990). y como presidente del Consejo Nacional para la En­
señanza y la Investigación de las Ciencias de la Comunicación, de 1994 a 
1997 Caracterizado por su sencillez, este distinguido académico, ponente, 
articulista, ensayista y profesor imatado en universidades latinoamcrica
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ñas también fue director general académico del ¡TESO (1999-2005) Lenin 
Martel! coordinó Hacia la construcción de una ciencia de la comunicación 
en México Ejercicio rejlexivo 1979-2004 (2004), por la Asociación Mexicana 
de Investigadores de la Comunicación (AMIC)

La obra comunicológica de Galindo es. por otra parte, muy extensa 
tanto en la producción de textos como de seminarios, cursos y programas 
de teoría y metodología de la comunicación en diversas universidades de 
México y yVmérica Latina Doctor en ciencias sociales, este maestro en 
lingüística y licenciado en comunicación fundó el Doctorado en Comu­
nicación de la Universidad Veracruzana (2001) Es autor de 23 libros y de 
más de 200 artículos publicados en 13 países También ha sido profesor en 
universidades de España. Brasil, Colombia, Perú y Argentina

Entre sus textos más recientes en coautoría figura uno de los grandes 
organizadores y sistematizadores del campo de la comunicación en el si­
glo XX Cien libros hacia una comunicologta posible Ensayos, reseñas y siste­
mas de información (2005) Sus autores, Luis Jesús Colindo Cáceres, Tanius 
Karam Cárdenas y Marta Rizo García, no sólo realizan una revisión biblio­
gráfica mayor a cien textos básicos para la ciencia de la comunicación, 
sino que se proponen “dotar de consistencia epistemológica a un campo 
del saber que ha generado muchas ideas, pero al que le ha faltado definir 
con rigor su especificidad frente a otras disciplinas Por lo tanto, este libro 
quiere dar las bases de dicha definición, mediante una selección de 140 
libros, de los cuales más que una sene de reseñas analíticas, el lector en­
contrará una configuración, múltiples recorridos que cifran la fundación 
de una ciencia de la comunicación de una forma original, al menos, en 
el campo iberoamericano de la comunicación" Ese mismo año, Galindo 
publico Hacia una comumcologíaposible (2005), para la Universidad Autó­
noma de San Luis Potosí

Ciberciiltura Un mundo emergente y una nueva mirada (2006), de la co­
lección Intersecciones del Conaculta y el Instituto Mexiquense de Cultura, 
es un texto del observador (Galindo) que “mira más allá de la mirada co 
mún", con una amplia selección de escritos describe y advierte que viene 
un mundo distinto, aparecen en el espacio social síntomas de una configu­
ración desconocida Los visionarios apuntan paisajes y situaciones nunca 
vistos y que son incomprensibles Nuestras categorías no son suficientes, 
nuestros esquemas conceptuales construyen claridades dudosas, algo 
no está siendo nombrado" A lo largo de 15 capítulos se analizan diversas 
perspectivas de la cibercultura Al comienzo del capítulo 1: Comunidad 
virtual y cibercultura", aborda el caso del EZLN. la interacción creativa 
emergente, el EZLN y su efecto social y \nrtual y la noción de cibcrciiltura 
En Galindo, cibercullura tiene un marco de precisión conceptual conven­
cional y un marco de confusion en su posible enriquecimiento conceptual
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con elementos etimológicos y teóricos, “su convencional primer sentido 
está delimitado por la imagen de las maquinas computadoras y su apro­
piación y uso técnico cotidiano" El componente conceptual se refleja en 
los lemas ciberciudad, cibersociedad, redes, construcción de comunida­
des virtuales, Internet, contextos ecológicos y sistemas de información y 
comunicación, ingeniería social y cibercultura de la investigación, meto­
dología y tecnología de la investigación, temas que preocupan y ocupan al 
autor que concluye. “El mundo es un gran espectáculo para el obser\'ador 
sistemático, la variedad de formas y la diversidad de puntos de composi­
ción lo hacen fascinante"

Una de las obras más recientes coordinada por Galindo ha sido la ya 
citada Comunicación, ciencia e historia Fuentes científicas históricas hacia 
una comunicologiaposible (2008), editada por McGraw Hill, Madrid Se tra­
ta de un documentado referente orientado en nueve fuentes científicas del 
pensamiento en comunicación. En ella se aborda la sociología (funciona- 
lista. fenomenológica, crítica y cultural), la economía política, la psicología 
social, la semiótica, la lingüística y la cibernética. Participan varios auto­
res de diferentes universidades mexicanas. Galindo aborda lo que llama la 
“sociología funcionalista y comunicología": en un tercer capítulo explora 
la "sociología crítica y la comunicología" y “economía política y comuni- 
cología Configuración y trayectoria de una fuente científica histórica del 
pensamiento conceptual sobre la comunicación" La doctora Marta Rizo 
García se ocupa de “la sociología fenomenológica como fuente científica 
histórica de una comunicología posible" (2008a) y de “la psicología social 
como fuente científica histórica de una comunicología posible" (2008b) El 
doctor Héctor Gómez Vargas aborda la “sociología cultural como fuente 
histórica de la comunicología posible”; Carlos Vidales González atiende 
la “semiótica/semiología", en tanto que Tanius Karam Cárdenas analiza 
"la fuente histónco-linguística en comunicología" y Roberto Aguirre Fer­
nández de Lara escribe "cibernética y comunicología"

El mismo año Jesús Galindo y Marta Rizo coordinan el texto HistoYia 
de la comumcología posible Las fuentes de un pensamiento científico en 
construcción (2008), para la Universidad Iberoamericana campus León y 
campus Puebla Un año después. Galindo coordina Sociología)' comunico- 
logia Historias y posibilidades (2010), de la Editorial Universidad Católica 
de Salta (Eucasa), Argentina, en el cual afirma. "El gran tema es la comu­
nicación, parece ser que tiene diversas genealogías en su estudio, quizás 
sea el tiempo de averiguar qué es lo que tienen en común, y en qué nos 
complejiza la visión general las diferencias entre ellas" Este texto produci­
do por el Grupo Hacia una Comumcología Posible, dirigido por Jesús Ga­
lindo. presenta un amplio ensayo, del mismo autor, acerca de la sociología 
y la comumcología a partir de la comumcología y sus fuentes científicas
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históricas, lo mismo que un capítulo acerca de la Sociología funcionalista 
y la Comunicologia histórica. El doctor Héctor Gómez Vargas tiene a su 
cargo el texto El estudio de las sociedades complejas"; la doctora Marta 
Rizo García escribe sobre La sociología fenomenológica y la comunico- 
logia histórica , el doctor Tanius Karam Cárdenas se encargó de escribir 
“Notas para el diálogo entre la sociología, la comunicología y la lingüís­
tica , el maestro Carlos Vidales González es autor de “Sociosemiótica y 
la comunicología histórica", y el maestro Roberto Aguirre Fernández de 
Lara escribió la “Sociocibernética y la comunicología histónca Probar la 
improbabilidad"

Estimulantes experiencias y testimonios documentales quedaron 
grabados en la mente de discípulos de vanas generaciones en los cursos 
de Maestría y Doctorado en Comunicación de la Universidad Veracru- 
zana que coordinó Jesús Galindo Testimonios y asertos de quien exigía 
observar como el etnógrafo, "mirar más allá de la mirada común" como 
solía expresar, proponiendo que en sentido estricto no ha existido, y no 
existe ahora, una sociología funcionalista en el estudio de la comunicolo- 
gía mexicana. En ninguno de los manuales sobre teoría de la comunica­
ción mexicanos está presente la perspectiva La palabrafuncionalismo fue 
utilizada en México como sinónimo de todo lo procedente de Estados 
Unidos. “La historia del funcionalismo en comunicación en México es una 
historia en negativo El campo académico de la comunicación no se ocu­
pó de él en un sentido productivo, con programas de investigación, con 
desarrollo teórico, sino con un discurso de descalificación y de sospecha", 
escribió Galindo (2008) Otras fuentes, entre las cuales figuran la sociolo­
gía fenomenológica o la psicología social, tienen una escasa presencia en 
la comunicología histórica internacional, pero se carece de un programa 
de investigación en comunicación que las aborde de manera sistemática

Otros estudios de importancia comunicológica central son el texto 
de Héctor Gómez Vargas, “El campo académico de la comunicación y las 
reíle-xividades regionales' (1998). en Estudios Sobre las Culturas Contem­
poráneas, año rV niim 8, de la Universidad de Colima, pp 9-3á, y también 
del mismo autor "La .sociología cultural como fuente científica histórica 
de la comunicología posible", en Galindo Cáceres, Jesús (coord ) (2008), 
Conniiucacion, ciencia elustona Fuentes científicas históricas hacia una co- 
municología posible, de McGiaw llill, Madrid, pp 165-243

Mención especial merece el trabajo del distinguido intelectual de la 
comunicación y cibercultura mexicana. Octavio Islas Carmona, director 
de la cátedra de Comunicación Estratégica Cibercultura del Tec de Mon­
terrey, campus Estado de México, que en 1994 recibió el Premio Nacional 
de Investigación en Televisión, del Conaculta y de la Asociación Mexica­
na de Investigadores de la Comunicación (/VMIC). Al frente del Proyecto
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Internet del Tec de Monterrey recibe también dos premios nacionales de 
la Asociación Mexicana de Comunicadores Organizacionales (AMCO)

El doctor Octavio Islas, licenciado en Sociología por la U^\M, con 
Maestría en Comunicación y Desarrollo por la UIA y doctorado en Cien­
cias Sociales por la Universidad La Salle, es poseedor de un impresionante 
currículo, con actividades que van desde la investigación y la docencia, 
hasta aquellas que comprenden consultoría, cursos, congresos, conferen­
cias, estancias, revistas nacionales y extranjeras, investigaciones, publi­
caciones en línea, consejos editoriales y comités cientíñcos Es miembro 
del SNl y fundador de la Fundación Development Gateway México de la 
ONU. consultor de la Conferencia de Autoridades Visuales y Cinemato­
gráficas de Iberoamérica, miembro del Media Ecolog)’ Association, del 
Consejo Directivo de Libertad de Información México Ha sido director 
de la Asociación Latmoamencana de Investigadores de la Comunicación 
(Alaic) y representante institucional del Tec ante el Coneicc y de la Aso­
ciación Mexicana de Internet (/\mipci). Su extenso currículum lo acredita 
también como docente en la Universidad Iberoamencana, el Centro Avan­
zado de Comunicaciones, la Universidad de las Améncas, la Universidad 
Veracruzana, el Colegio de Consultores en Imagen Pública, el Tec de Mon­
terrey y la Universidad de Xalapa Conferencista magistral en Sudamérica, 
Estados Unidos y España. De su extensa obra destaca InlerneL El medio 
inteligente (2000), en coautoría con Fernando Gutiérrez, en el que reúne a 
14 intelectuales de la comunicación mexicana y que fue editado por el Tec 
de Monterrey y CECSA, México

Rafael Ahumada Barajas, doctor en ciencias de la comunicación, es 
autor de Las lógicas de organización del conocimiento en el estudio de la 
comunicación (2010), texto editado por la UNAM y Miguel Ángel Porrua 
Él explica. “La obra ofrece un mapa de cómo y con qué fines se ha estudia­
do la comunicación y relaciona las distintas lógicas del pensamiento con 
las perspectivas teórico-metodológicas que en el estudio de lo social han 
incidido en el análisis e investigación de la esfera comunicacional y para 
lograrlo expone las lógicas de organización del conocimiento, mencionan­
do las principales disciplinas que han desarrollado alguna teoría sobre la 
comunicación, así como los autores más representativos, quienes son los 
referentes de dichas lógicas"

Manuel Corral publicó La ciencia de la conntmcación en Móxico On- 
gen. desarrollo y situación actual (1986), un texto “polifacético" La obra se 
compone de conjuntos de temas breves de carácter histórico-sociológico 
diversos que van desde el desarrollo del capitalismo en ^Vmérica Latina, la 
comunicación como ciencia que, en lo esencial, se concreta a una exposi­
ción histórica, política y mediática de la configuración del México revolu­
cionario de la primera mitad del siglo xx y el surgimiento de los medios de
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información, así como de aspecLos ideológicos relativos a la dominación 
espiritual, el poder imperialista, el poder transnaciona! en la educación y 
la comunicación, entre otros

Cibernética y comunicología en México

La dimensión de estructuración de la comunicación en México puede 
tomar como punto de referencia lo que ocurre entre 19‘I8 y 1954 con el 
trabajo del neurofisiólogo Arturo Rosenblueth y del matemático Norbert 
Wiener, de Columbia, Missouri, quien a invitación del primero vino acá en 
vanas ocasiones. El Instituto Nacional de Cardiología (1945) fue su centro 
de trabajo común para formular la síntesis que lograron producir en lo 
relativo a lo que se sabía hasta entonces “sobre la naturaleza y los procesos 
y funciones de la simbiosis animal-humano-máquina"

El trabajo de Rosenblueth y Wiener resultó fructífero Ambos sentaron 
las bases para una hiperciencia integrada por la ingeniería y la biología, las 
matemáticas y el funcionamiento del sistema nervioso central, así como 
el surgimiento de la llamada electrofisiología, todo lo cual constituye el 
eje central y los componentes científicos vinculados con la fundación 
de la cibernética. Para estos científicos era fundamental el concepto de 
“retroalimentacion". conocido tiempo atrás por los biólogos “Los anima­
les de sangre caliente mantienen su cuerpo en límites determinados de 
temperatura, en virtud de mecanismos biológicos de regulación que se re- 
troalimentan y que un sistema físico homeostálico denominado termostato 
es capaz de resistir Dicho de otro modo, un sistema homeostatico resis­
te los cambios y las perturbaciones porque tiene la propiedad dinámica 

de los sistemas complejos, organismos vivos y ecosistemas
La síntesis V\fiener y Rosenblueth permitió traducir los mecanismos do 

retroalimentación y convertirlos al mismo tiempo en instrumentos para 
el procesamiento de la información, ya que reciben datos y pueden lo­
mar decisiones basadas en esa misma información Ello supone que lodo 
comportamiento inteligente es consecuencia de ciertos mecanismos de 
retroalimentación y que la inteligencia no es otra cosa que el resultado 
de adquirir información y procesarla para un determinado propósito 
Aunque no fue fácil lograr una definición sencilla de la cibernética —como 
explicó Rosenblueth en 1955- debido a que su estudio implicaba el aná­
lisis y la integración de numerosos conceptos provenientes de discip i- 
nas científicas como la neurología, las matemáticas, la comunicación y 
la tecnología, nuestro país contó con estas primicias invesligativas poco 
conocidas por algunos estudiosos de la ciencia de la comunicación Poste 
nórmente otros textos llegaron a eni iqiiecer el horizonte de la cibercu tu­
ra. como Tecnocultura El espacio intimo transformado en tiempos de paz y
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fierra (2008), de NaicfYehya. ingeniero industrial mexicano por la UNAH 
en el que aborda el culto a la alta tecnología, y cómo en veinte mil años de 
conquistas tecnológicas se ha alcanzado la “esclavitud", la cibercomunica- 
ción, los ciudadanos cyboigs y la digitiüización de todo

Comunicación organizacional en México

Un apartado especial en el escenario de la comunicología mexicana me­
recen los autores y textos de la comunicación organizacional, un campo 
en exq^ansión con obras que le han dado rumbo nuevo a la comunica­
ción en las organizaciones privadas y públicas Destacan los trabajos de 
académicos y profesionales como Rubén Jara Elias, Abraham Nosnik Os- 
trowiak, María /Vntometa Rebeil Corella, Delia María Crovi Driielta, Carlos 
Fernández Collado, Salvador Sánchez Gutiérrez, Roberto Pinto Villatoro y 
Mauricio Guerrero Martínez, entre otros. A continuación se presenta un 
resumen de sus actividades y obras publicadas.

♦ Rubén Jara Elias. Figura central en la industria de investigación so­
cial aplicada a los medios de información y a los mercados Obtuvo el 
doctorado en Ciencias de la Comunicación por la Universidad Esta­
tal de Michigan, y ha sido maestro de varias generaciones de investi­
gadores de comunicación y mercados, fue responsable de la creación 
de la primera división de estudios de posgrado en Comunicación en 
México, en la Universidad Iberoamericana, área que coordinó duran­
te vanos años Desde la década de 1980 impulsó a organizaciones 
académicas mexicanas de la comunicación. Promotor y fundador de 
instituciones, empresas y asociaciones profesionales de este campo, 
estableció la empresa IBOPE AGB México, organización que preside. 
En coautoría con Alejandro Garmca Andrade, publicó el libro ¿Cómo 
la ves? La televisión mexicana y su público (2007), dedicado al estudio 
de las audiencias de la televisión mexicana a través de la medición 
por meters En el. orienta al lector de nuevo ingreso a la industria de 
la investigación de la televisión. Presenta los rasgos principales que 
distinguen a la teleaudiencia mexicana, a partir de los datos duros 
producidos por el sistema de ratings Incluye un glosario de la termi­
nología que se utiliza en ¡a investigación del auditorio de televisión Es 
una obra de interés para el público especializado, en la que presenta 
datos, hallazgos e hipótesis de hábitos de los televidentes analizados 
a través del tiempo Al final ofrece una propuesta de modelo concep­
tual construido a partir de los hallazgos de los capítulos precedentes

♦ Abraham Nosnik Ostrmviuk. Académico de reconocido prestigio 
en el campo de la comunicación productiva, es doctor en Comuni­
cación Social, especialista en Filosofía de la Ciencia por la Universi-
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dad de Stanford y licenciado en Comunicación por la Universidad 
Iberoamericana Es consultor en comunicación productiva, profesor 
universitario y autor de lemas de comunicación humana y social De 
su extensa obra destaca El desarrollo de la comunicación social Un 
enfoque metodológico (2000), donde en la Introducción expone "Este 
trabajo tiene como objetivo poner a prueba un modelo del creci­
miento del conocimiento científico en el área de investigación de la 
comunicación social y proporcionar a este campo un análisis de su 
desarrollo como disciplina científica La obra —fundada en el modelo 
de Imre Lakatos— es relevante a la filosofía de la ciencia en la medida 
en que aborda temas de discusión más amplios relacionados con el 
crecimiento de la ciencia desde los puntos de vista filosófico y cien­
tífico, y utiliza este marco conceptual para determinar el progreso 
de la investigación científica en comunicación social" El libro cons­
ta de cuatro apartados centrales que comprenden 1) El debate filosó­
fico sobre el crecimiento del conocimiento científico 2) E! debate so­
bre el crecimiento del conocimiento científico en la investigación de 
la comunicación social 3) Los programas científicos de investigación 
en comunicación social 4) El programa científico de investigación de 
usos y gratificaciones en comunicación social Esta es una muestra 
de la experimentada visión del autor en el campo y contribuye a incre­
mentar el acervo de la disciplina denominada “comunicación huma­
na”, cuyas posibilidades científicas se discuten ampliamente Ligada 
a los procesos de planeacion de la comunicación y a la capacitación 
directiva y gerencial, esta la empresa Consultoría en Investigación Or- 
ganizacional y Social (CIOS), que preside Nosnik

♦ María Antonicta Rcbcil Corolla. Egresada del Instituto de Inves 
ligación de la Comunicación de la Universidad de Stanford (1976- 
1977), y en Ciencias Sociales con especialidad en Sociología Orga 
nizacional, del Departamento de Ciencias Sociales y Políticas de la 
Universidad Iberoamericana (UIA) (1998-2003). es coordinadora del 
Posgrado en Comunicación de la UIA y Directora de MR Consulto­
res, S A. despacho consagrado a los estudios de mercado en Méxi­
co Miembro del Comité Directivo de la Asociación Mexicana de la 
Comunicación Organizacional (yVMCO), es profesora e investigadora 
de la comunicación educativa y organizacion.il desde hace mas de 
una década, coaulora de los libros Perfiles del cuadrante. Tclcvu.ióny 
de¡,nacionahzaaón. Televisión y enseñanza media en México y autora 
de artículos en libros y revistas especiah/adas Desde fines del siglo 
pasado había coordinado con Celia Ruiz Sandoval Reséndiz el libro El 
poder de la comunicación en las organizaciones (1998). publicado por
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Plaza y VaJdés, con la participación de un grupo de especialistas en 
el campo de la comunicación organizacional. Más adelante. Rebeil 
Corella ofrece una importante aportación al ámbito académico, pero 
también al sector empresarial y gubernamental, a través de su libro 
Comunicación estratégica en las organizaciones (2006), con el que rom­
pió algunos mitos del mundo de la comunicación corporativa y a su 
vez afirmó otras teorías que durante las últimas décadas han sido 
consideradas bases sólidas para la aplicación de estrategias organi- 
zacionales. La tarea de diagnóstico es una de las herramientas em­
pleadas por la autora para validar los conocimientos integrados en 
este documento, cuyos estudios fueron aplicados a grupos muestra de 
Mi PyME, industrias macros e instituciones educativas, que permiten 
conocer la importancia que tiene la comunicación en el desarrollo de 
todo tipo de compañías. Los resultados fueron reveladores, conside­
rando las distintas variables que se abordan en el texto: los flujos de 
comunicación, las tecnologías de la información, la productividad, el 
clima laboral, pero también componentes como la cultura, la ética, la 
planeación estratégica, así como la influencia del tamaño de empresa, 
las jerarquías, el entorno y la administración, entre otras. Los conte­
nidos permiten al lector comprender la influencia que tiene la buena 
comunicación en la productividad de toda empresa y, por ende, en la 
mejora económica de cualquier entidad. La doctora Rebeil aborda tres 
principales ejes temáticos: 1) Diversidad organizacional y comunica­
ción en México; 2) El cambio en las organizaciones: Estrategia de la 
comunicación, y 3) Aplicación de estrategias de comunicación en las 
organizaciones La primera ofrece un panorama detallado de antece­
dentes y del statu quo que \nve el sector corporativo y gubernamental, 
no sólo de su comunicación estratégica, sino de sus habilidades de ad­
ministración y gestión: la segunda se ocupa del cambio y continuidad 
de las estrategias en la comunicación orgamzacional en un mundo de 
transformación permanente, y la tercera analiza la aplicación de las 
diferentes estrategias de comunicación organizacional ante el impe­
rativo de productividad y competitividad en el azaroso panorama del 
desarrollo de las organizaciones del mundo contemporáneo. La obra 
Comunicación estratégica en las organizaciones (2006), tiene la virtud 
de insertarse en la economía me.xicana en el orden internacional 
emergente de globalización y comercio exterior, donde un creciente 
número de empresas emplea la comunicación estratégica para con­
ducir sus procesos de transformación. Organizaciones corporativas 
medianas, pequeñas y micro, instituciones públicas y privadas, exi­
gen un proceso de comunicación organizacional articulado con las 
estrategias y los procedimientos de alto rendimiento que demandan
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las organizaciones contemporáneas en los diferentes procesos de 
cambio y continuidad en el mundo de la globalidad Por su parte. El 
poder de la comumcaaón en las organizaciones (2000). que coordinó la 
doctora Rebeil junto con Celia Ruiz Sandoval Reséndiz. es una obra 
colegiada que describe y analiza la comunicación organizacional des­
de distintas tribunas quienes la enseñan, quienes asesoran sus pro­
cedimientos. quienes la operan El libro representa la puesta al día del 
desarrollo de la comunicación organizacional como disciplina y como 
practica de comunicación organizacional en México Sus autores son 
profesionistas que trabajan en universidades y empresas consultoras 
en la iniciativa privada y en el sector público, que comparten un in­
terés común por la comunicación y colaboran como miembros acti­
vos en la Asociación Mexicana de Comunicadores Organizacionales 
(ANICO) Una destacada autora es la doctora Claudia Benassini Félix, 
encargada del trabajo Acercamiento a la evolución del campo profesio 
nal de la comunicación desde la perspectiva de sus egresados En él rea 
liza un recuento de la trayectoria del campo profesional de la comuni 
cación Es un seguimiento de egresados a quienes interroga respecto 
a los nuevos conocimientos y habilidades que están apareciendo en 
el campo profesional y sobre las nuevas funciones reconocidas en el 
ejercicio del comunicador Salvador Sanchez Gutiérrez aborda la vi­
sión estratégica del comunicador organizacional, donde explora las 
funciones del comunicador y expone las tendencias relacionadas con 
la búsqueda de un nuevo paradigma de la comunicación, la percep­
ción de la realidad organizacional como paradoja, el enfoque estraté 
gico integral, la pertinencia de mayor especialización del comunica- 
dor. la prepondeiancia de la comunicación interpersonal, la incorpo 
ración de las nuevas tecnologías y la utilización de recursos externos 
a la Organización Por su parle. Abraham Nosnik Ostrowiak responde 
por qué la comunicación es relevante a la empresa, en una reflexión 
de lo que pueden esperar los empresarios y sus empresas aterca de 
los procesos caracterizados por la incertidumbre de cómo afectara al 
país y reglón la apertura de la economía y la discusión tecnológica que 
implica el nesgo de acentuar el abismo entre la pobreza informacional 
y aquellos que tienen acceso a las tecnologías

* Delia María Crovi Driiettu. Destacada intelectual del campo acade 
mico de la comunicación, es profesora e investigadora do la Facultad 
de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM desde 1979 Investigadora 
nacional. Nivel 111, es autora de diversos libros sobre lemas de comu­
nicación, así como de artículos y capítulos de libros acerca de me 
dios electrónicos, nuevas tecnologías de información y comunicación
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educativa Tal es el caso de su libro Metodología para la producción y 
evaluación de materiales didácticos (1990), publicado por la Felafacs 
y el Coneicc, un texto destinado a la educación formal y no formal 
de nivel superior, en el que discute la comunicación y educación y 
establece una vinculación con la historia El libro se centra en una 
propuesta metodológica. Como experimentada comunicóloga que 
es. Crovi ha impartido clases en instituciones de educación superior 
de México. Argentina. Brasil, Colombia, España, Nicaragua y Panamá, 
así como en el Instituto Latinoamericano de la Comunicación Edu­
cativa (ILCE) Entre sus obras áesieicoi Sociedad de ¡a ¡nfonnación y el 
conocimiento Entre ¡o falaz y lo posible (2004), editado en Argentina 
por la UNAlvI y La Crujía Ediciones El texto comprende un conjun­
to de artículos de investigadores iberoamericanos que comparten 
la perspectiva de la economía política crítica de la comunicación, el 
pensamiento del proyecto de la Sociedad de la Información y Comu 
nicación (SIC), en las sociedades no centrales Reúne los trabajos de 
14 investigadores procedentes de diversas disciplinas sociales, y está 
estructurado en cuatro bloques organizadores en cuyo prefacio la au­
tora expone "La apuesta central que siguió esta recopilación fue man­
tener una perspectiva crítica y, también, rescatar las visiones peculia­
res que ofrecen los investigadores participantes, quienes al presentar 
disciplinas y países diferentes dibujan la realidad concreta que están 
estudiando" Abordan el sesgo tecnológico determinista y las tecno- 
utopías que implican la incorporación de las llamadas nuevas tecno­
logías de la información y la comunicación en las llamadas socieda­
des periféricas débilmente cohesionadas Asimismo, este rechazo se 
hace extensible al proyecto de la SIC, en palabias de José Guadalupe 
Gandarilla Salgado, como desiderátum de la globalización de los “in­
telectuales orgánico-informales". Delia Crovi ha coordinado dos veces 
el programa de posgrado con especialidad en Comunicación de la Fa­
cultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM. Es miembro de la 
Asociación Latinoamericana de Investigadores de la Comunicación 
(Aiaic) y de la Asociación Mexicana de Investigadores de la Comuni­
cación (AMIC), así como de Economía Política de las Tecnologías de 
la Información y de la Comunicación (EPTIC), además de responsable 
del proyecto "Medios de Comunicación y Construcción Social de la 
Incertidumbre', que se desarrolla en el marco del Programa de Apoyo 
a Proyectos de Investigación e Innovación Tecnológica (PAPIIT), de la 
UNAM Desde abril de 2005 coordina el área de investigación social 
del macroproyecto de la UNAM “Tecnologías para la universidad de 
la información y la computación", Programa Transdisciplinario en In­
vestigación y Desarrollo de esa institución
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♦ Carlos rcrnández Collado. Distinguido comunicólogo y presidente 
de la empresa Comunicometría Su especialidad es el diagnostico y la 
producción de comunicación organizacional Es autor de La coma 
mcación en las organizaciones (2005) Sin embargo, una de sus obras 
mas referenciadas y conocidas es La comunicación humana en el mun­
do contemporáneo (2008). En ella, el autor aborda la comunicación en 
sus facetas interpersonal, intercultura! y en las organizaciones /\lii 
ofrece un panorama completo de la disciplina en el que expone un 
cuerpo sistematizado de principios teóricos fundamentales que es­

clarecerán el desarrollo, la conformación y perspectivas de la ciencia 
de la comunicación humana y sus diversos campos de aplicación so­
cial", abriendo nuevos honzonles de reflexión y aplicación para una 
disciplina social que tanta importancia cobra en el mundo contempo­
ráneo de las organizaciones sociales públicas y privadas

♦ Salvador Sánchez Gutiérrez. Su nombre es sinónimo de una lar­
ga trayectoria en consultoría organizacional en comunicación y de­
sarrollo institucional Integrante de ARS Consultores, despacho de 
consultoría empresarial, es egresado del programa de Maestría en 
Comunicación de la UlA y ha sido diplomado en recursos humanos 
y desarrollo organizacional por el ITAM Fue coordinador del Diplo­
mado de Recursos Humanos del IT/\M (198‘1 1992) y presidente de la 
Asociación Mexicana de Comunicación Organizacional, A C (1992 
1993) Ha trabajado para bancos, industrias, organizaciones líderes e 
instituciones públicas y privadas, todo lo cual le ha redituado un pres 
tigio singular en México y América Latina También es autor del ca 
pítulo “IV La comunicación interpersonal en las organizaciones . del 
libro La comunicación en las organizaciones (1991), de Editorial Iri- 
llas. y fue revisor técnico de Admuustiacióii de personal (Gary Desser, 
Prentice-Hall, 1991). así como autor de artículos sobre administración 
de recursos humanos comunicación y cultura organizacional

♦ Roberto Pinto Villutoro. Es especialista en psicología industrial y 
experto en planeacion estratégica, management y sistemas de apren­
dizaje, además de autor de cinco libros sobre tecnología de proce­
sos de formación, entre los cuales destacan Proceso de capacitación 
(1992), de Editoi lal Diana y del que ya se publico una segunda edición 
En él destaca las bases filosóhcas y la misión de la capacitación en las 
organizaciones Analiza las teorías y escuelas de la administración, 
su influencia en las empresas y la orientación en el entrenamiento 
en diferentes etapas, la teoría clónica, del enfoque humanista al con 
ductismo, así como el impacto en la capacitación lam len pu ico 
Planeaaón estratégica de capacitación emptcsaiial Como alinear el
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entrenamiento empresarial a los procesos críticos del negocio (2000), de 
McGraw-Hill interamencana Es un amplio tratado que explica cómo 
alinear la capacitación a los procesos críticos del negocio Pinto Vi- 
llatoro es socio fundador de la Universidad Hispanoamencana, vice­
presidente del Colegio Nacional de Licenciados en Administración y 
presidente de la Federación Iberoamericana de Capacitación y Desa­
rrollo. así como director de Grupo CAPINTE*. empresa especializada 
en formar especialistas en procesos de aprendizaje. Es coautor de la 
investigación Evolución y futuro de la capacitación en México 1956- 
2006 y director académico del DICAP’ Diplomado en Administración 
de la Capacitación y Gestión del Conocimiento-Plataforma Educativa 
para Gerenciar Procesos de Entrenamiento Organizacional, contra­
parte por México para el capítulo de Educación Laboral del Plan Pue­
bla-Panamá Sistema de Demanda y Senncios de Capacitación para 
Mesoamérica (Diagnóstico del Mercado de Capacitación Laboral en 
la Reglón Mesoamericana) Este profesor de la Dmsión de Estudios de 
Posgrado de la Facultad de Estudios de Posgrado de la UAM ha sido 
también consultor durante 30 años del Instituto de Administración 
Científica de las Empresas y el Grupo C^\PINTE* Su trabajo en la for­
mación de gerentes y especialistas de capacitación y recursos huma­
nos lo ha llevado a presentarse en congresos nacionales e internacio­
nales en México. 15 países de Centro y Sudamerica. Portugal. España 
y /Memania Como consultor de procesos para captura y transferencia 
de conocimiento de las organizaciones, formador de instructores y 
facilitadores de procesos de capacitación empresarial, fue presidente 
de la AMECAP (2006-2008) y es presidente de Investigación y Consul- 
toría en Capacitación, S. C

♦ Mauricio Guerrero Martínez. Director de CMS Consultores, em­
presa dedicada a la comunicación y la mercadotecnia social, es egre­
sado de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales delaUNAM (197^1- 
1978), con una Maestría en Comunicación Institucional por el Centro 
Avanzado de Comunicaciones, A. C. “Eulalio Ferrer" (1990-1994) Cur­
só el Seminano de Formación Social de la Unión Social de Empresa­
rios de México. A. C, Diplomado en Liderazgo Emprendedor para el 
Desarrollo Social del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores 
de Monterrey, campus Ciudad de México (ITESM-CCM) y fue director 
de Promoción en el Centro Mexicano para la Filantropía, A C Tam­
bién se desempeñó como coordinador de Comunicación Empresarial 
de la Escuela de Comunicación de la Universidad Anáhuac y subdi­
rector de la Fundación CIE Ha sido profesor invitado en seminarios 
de su especialidad en la Universidad Veracruzana, Universidad Aná-
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liuac, Universidad Panamericana, Universidad del Noreste, e! ITESO y 
la Universidad Autónoma de Baja California. Fue también presidente
de iaSecciónMexicanadeAmnistíaInternaciona!/vicepresidente del
Consejo Nacional para la Enseñanza y la Investigación de las Ciencias 
de la Comunicación (Coneicc), de la Asociación Mexicana de Investi­
gadores de la Comunicación, A. C. (AMIC), de la Red por la Infancia 
y la Adolescencia y de las Fundaciones Merced y Por\-enir. Participa 
en diversos consejos de organizaciones civiles y profesionales. Es un 
especialista en tópicos sobre comunicación y responsabilidad social, 
así como coautor de Comunicación estratégica en las organizaciones 
(2006), coordinado por María /\ntonÍeta Rebeil Corella, y publicado 
por Editorial Trillas. Con motivo del Año Internacional de los Volun­
tarios, promovió la instauración del Premio Nacional al Voluntario 
otorgado anualmente por la Presidencia de la República desde 2001.

Economía política crítica y comunicación en Aíáxico

La comente denominada Economía Política Crítica de la Comunicación 
(EPCC), ha tenido un importante desarrollo en /\ménca Latina, centra­
da especialmente en los medios. De ella, Jesús Galindo expresa: “La co­
municación académica toma como objeto de identidad a los medios, por 
su propia historia, y como marco conceptual al conte.xto intelectual de 
la EPCC“ (2008). Desde la década de 1970 esta comente muestra cierta 
hegemonía en la región, lo que se refleja en el campo académico de la co­
municación en Mé.xico. /VI final de la década de 1980 y principios de la 
de 1990, comenzó un diálogo con la corriente de los Estudios Culturales de 
Birmingham que. en su momento, se constituyó con el surgimiento de in­
numerables trabajos orientados hacia la Sociología Crítica Cultural, cuyos 
trabajos tienen un importante enfoque en los estudios sobre la recepción 
de los medios. En la década anterior, tanto la Economía Política Crítica de 
la Comunicación —representada por Francisco Javier Esteinoú Madrid. 
Alma Rosa /Viva de la Selva, Enrique Sánchez Ruiz, Fátima Fernández 
Christlieb y Raúl Trejo Delarbre. entre otros-, como la Sociología Crítica 
Cultural, se ocupan de una agenda temática muy amplia y diversificada. 
A continuación se relacionan algunos trabajos de la primera de esas co­

rrientes. así como sus autores,
♦ Francisco Javier Esteinoú Madrid. Es un académico investigador 

con amplia trayectoria humanista en el estudio de los medios de infor­
mación. Su formación filosófica y comunicológica privilegia el ínteres 

colectivo y humanista ante los intereses de concesionarios y grupos 
de poder que detentan los medios en México y America Latina. Ln su
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extensa y comprometida carrera, su temática ha girado en torno a la 
cultura y construcción de un nuevo proyecto nacional; la globaliza- 
ción, ia democracia de la información, el Tratado de Libre Comercio 
y la economía política de los medios. Las líneas de investigación que 
le han preocupado comprenden esencialmente la comunicación y el 
ser humano, el uso racional de los medios en favor de las clases menos 
favorecidas y a quienes mayor impacto causan las ondas herlzianas 
empleadas en un sentido de milxima difusión y dominio.

Desde el primero de sus libros, Esteinoii da cuenta de las preocu­
paciones colectivas que le inquietan: Los medios de comunicación y la 
construcción de la hegemonía (1983), un relato del papel que juegan 
los aparatos de difusión en la reproducción del dominio que ejerce 
el sistema capitalista. Él e.xplica: “La construcción y consolidación 
del poder implica una sene de mecanismos, mediante los cuales la 
clase dominante ejerce control sobre el resto de la población. Estos 
mecanismos van desde la represión abierta, hasta la creación de una 
cultura de masas, control necesario para reproducir y ampliar el sis­
tema social". En la segunda edición sitúa en su especificidad la géne­
sis de los sistemas de comunicación en América Latina y. sobre todo, 
esclarece las características y los desafíos sociales que presenta esta 
nueva mutación del modo de comunicación capitalista en su reciente 
fase contemporánea, de donde resulta una importante aportación a 
la teoría del Estado y a la concepción crítica de la comunicación y a la 
cultura de masas.

En 1989 publica ¡Lacia ¡a primavera del espíritu nacional propues­
ta para una nueva televisión mexicana, texto en el que pone de relie­
ve la influencia que la televisión ejerce en los niños, que son quienes 
identifican mejor a las figuras de los cómics que a los héroes naciona­
les. Invita a una amplia reflexión sobre los usos de la televisión en el 
hogar. Con Economía política y medios de comunicación: acumulación, 
tdeoloffa y poder [VÜS5) obtuvo el tercer lugar del Premio Ciespal. en 
el Primer Concurso Latinoamericano del Libro de Comunicación, or­
ganizado por la Fundación Fnedrich Ebert, en Quito, Ecuador. Pos­
teriormente, la Editorial Fundación Manuel Buendía publicó su libro 
La televisión mexicana ante el nuevo modelo de desarrollo neoliberal 
(1991), texto coyuntura! que es una reflexión sobre lo que puede ser 
un "país sin cultura" con un gobierno que la desatiende y donde el 
proyecto de desarrollo del Estado mexicano apoya lo económico y lo 
político sin tomar en cuenta la cultura, que debería ser el eje central 
de toda gestión de modelo de crecimiento nacional. Más adelante pu­
blica los textos La cultura y la comunicación nacionales en los tiempos 
del Libie Mercado (1993), de la fundación Manuel Buendía y la Presi-
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dencia de la República, así como Televisión pública y desarrollo cullu 
ral (1994). Sociedad moderna y medios de comunicación (1995), y El sis­
tema Morelos de satélites y su impacto en la sociedad mexicana (1995), 
publicados por la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM)

♦ Alma Rosa Alva de la Selva. Profesora de la Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales de la UNAM. realizó un titánico esfuerzo de coor­
dinación editorial con Francisco Javier Esteinoú Madrid, para produ­
cir el libro La Ley Televisa y la lucha por el poder en México (2009). Es 
una suma de trabajo reflexivo de 34 intelectuales, especialistas en el 
campo de la comunicación, que reúne los tres polos del análisis crí­
tico la sociedad, el gobierno y los concesionarios de los medios, así 
como por un conjunto de organismos públicos y privados que con­
tribuyeron a la realización de esta obra Destaca las desproporciona 
das dimensiones que cobraron los medios electrónicos que dejan de 
ser el cuarto poder para convertirse en el primer poder ideológico de la 
sociedad, en palabras de Esteinoú “Con la aprobación temporal de 
la 'Ley Televisa’ por los poderes Legislativo y Ejecutivo, en el último 
periodo histórico de construcción de la nación a principios del siglo 
XXI. la aplicación de esta normatmdad ocupó un papel central en la 
edificación de la Cuarta República Mediática en México ". con lo que 
“quedaron sentadas las bases para que el poder mediático evoluciona­
ra en su fase monopólica a su etapa megaoligopólica consolidando su 
situación de poderesfácltcos salvajes"

En resumen, la obra advierte que ante la intervención de la Su­
prema Corle de Justicia de la Nación para anular constitucionalmenle 
la esencia de la “Ley televnsa". se detuvo la aplicación jurídica desigUiil 
en la esfera comunicativa de la sociedad mexicana Pero aun persis­
te este viejo modelo de operación de la comunicación do estructura 
unilateral, un intento de crear condiciones favorables para su expan­
sión monopólica creciente Advierte la pertinencia de que el Estado, 
la sociedad, la academia y los intelectuales comprometidos con los 
intereses colectivos nacion.iles, establezcan condiciones normatuas 
políticas y culturales para evitar que el proyecto oligopólico vuelv.i a 
tener las condiciones de expansion que tuvo en el pasado

♦ Enrique Sánchez Ruiz. Egresado de la Universidad Stanford, es una 
autoridad en el mundo de la comunicación y distinguido académico 
de la Universidad de Guadalajara, autor de más de un centenar y 
medio de publicaciones, entre libros, coaulorías, artículos especia 
lizados y de dnmlgación. e informes de investigación Sus contribu 
Clones académicas .d campo de estudios de los medios de difusión > 
las industrias culturales comprenden bases y bancos de información.
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investigación empínca, análisis históricos, propuestas teórico-me- 
todológicas y reflexiones epistemológicas". Ha sido presidente de la 
Asociación Me.xicana de Investigadores de la Comunicación (^\M1C), 
de la Asociación Latinoamericana de Investigadores de la Comuni­
cación (Alaic) y de la Asociación Iberoamericana de Comunicación 
(Asibercom), así como conferenciante invitado en diversas universi­
dades de prestigio mundial, miembro de diversos consejos editoriales 
y consultores de múltiples re\nstas académicas y de divulgación. Se ha 
desempeñado como profesor-investigador del Departamento de Es­
tudios de la Comunicación Social de la Universidad de Guadalajara, 
de la que fue fundador en 1986. y coordinador del Doctorado en Cien­
cia Sociales de la misma casa de estudios. Es miembro del Sistema 
Nacional de Investigadores (SNl), Nivel III.

En su obra Medios de comunicación y democracia (2005), Sánchez 
Ruíz analiza las múltiples vinculaciones entre comunicación, política 
y poder, en el juego de la democracia. Asume que siendo la comuni­
cación constitutiva de lo social y lo político, los medios de informa­
ción se presentan como los recursos de poder que no necesariamen­
te favorecen a los procesos democráticos. El texto aborda con una 
amplia visión la literatura política de los medios y la democracia. Es 
una propuesta analítica de características histórico-estructurales que 
se propone describir las perspectivas críticas clásicas en el marco de 
las ciencias sociales latinoamericanas. Aborda la comunicación como 
fundamento de lo social y lo político. Expone el contenido de la de­
mocracia, el poder y los medios como recursos del poder, desde los 
cuales analiza las articulaciones de los medios con las estructuras del 
poder. Por otra parte. Medios de comunicación y democracia (2005) 
prosigue con los flujos de mensajes en la sociedad, ios procesos de re­
cepción, “los efectos”, las consecuencias e influencias de los medios y 
la democracia. En el corto plazo, los medios, las elecciones y la demo­
cracia, junto con lo que implica del corto al mediano plazo, de la agenda 
pública a ios climas de opinión, a la espiral del silencio y la construc­
ción social de la realidad. Y del mediano al largo plazo, los medios en la 
socialización política y las identidades, entre otros relevantes tópicos.

♦ Fátima Fernández Christlieb. Con el título de La responsabilidad 
de los medios de comunicación (2002), esta destacada investigadora 
escribe un documentado texto a partir del asesinato del conocido 
conductor de televisión Francisco Stanley, en junio de 1999. La es­
candalosa cobertura de la noticia que este hecho produjo entre las 
dos principales cadenas televisora de Mé.xico, provocó una estruen­
dosa ola de comentarios periodísticos con un denominador común:
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articulistas y comentaristas coincidían en que el manejo informativo 
del caso había sido tratado irresponsablemente La autora hace una 
cuidadosa reíleMon frente a un material de estudio de extraordinario 
ínteres social, ya que esos artículos, orientados en la cobertura noti­
ciosa del asesinato, mas que en el propio crimen, representaron una 
espontánea reflexión colectiva acerca de la responsabilidad de los 
medios de información

Fundada en el análisis de esos textos, y después de un recorrido 
por la historia de las ideas y de la noción jurídica de "responsabilidad", 
la investigadora dibuja un modelo empírico sobre la responsabilidad 
desde y hacia los medios de información masiva. Independientemen­
te de lo que representa el “Caso Stanley", los medios están inmersos 
en una espiral de competencia por el mercado que los conduce irre­
mediablemente a vender y producir rating a toda costa, distantes de 
cualquier consideración de carácter ético /\1 encontrarse en el centro 
de los fenómenos económicos, políticos y sociales, y constituyendo 
los instrumentos de difusión para la construcción de los espacios pú­
blicos electorales a través de los noticíanos, se asume la urgencia de 
revisar las reglas del juego, especialmente para la radio y la televisión, 
así como la necesidad de clarificar las acciones de todo lo que implica 
usar con responsabibdad los medios en los procesos de difusión de 
noticias y contenidos de propaganda 

♦ Raúl Trejo Dehirbre. Es autor de vanos libros dedicados a los me 
dios de infoi macion y las tecnologías de comunicación, y coordinador 
de la obra Televisa, el quinto poder {\9SS). en su segunda edición Si­
tuados en la hermenéutica del campo de la difusión en comunicólo- 
gía, el texto es una amplia antología donde se abordan aspectos que 
van desde la presencia en la sociedad mexicana, hasta la organi/a 
Clon interna y problemas derivados de la operación de esa gigantes­
ca empresa televisiva mexicana Se trata de un reader centrado en la 
difusión, desde la perspectiva social, política, económica y cultural de 
Televisa, empresa de la que hasta entonces sólo e.xislía una sucesión 

de textos no integrados
Otros autores lian publicado ti abajos sislemati/ados con divers<is 

orientaciones metodológicas que permiten observar las diferentes tradi­
ciones de investigación de la comunicación y las diferentes aproximaciones 
metodológicas En este caso se encuentra la obra publicada por Miibel 
Piccmi y Ana María Nethol, dos figuras muy reconocidas por su obra In 
tiodiiccion a la pedagogía de la toinuniLaciún (198*1). en su teicera edición 
(2007) En ella inducen con diferentes lectuias a mcursionar en un imiiulo 
de creciente complejidad, como sin duda lo es el de la comunicación, e
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invitan a la reflexión Está dividida en tres partes 1) Aborda las llamadas 
industrias culturales, los procesos de comunicación colectiva y la genea­
logía de un saber Parten de la revolución en las comunicaciones, el saber 
funcionalista, las teorías de la comunicación masiva, los estudios sobre 
las industrias culturales y la Escuela de Frankfurt Revisan la temática 
hacia una economía política y simbólica de las comunicaciones y la cul­
tura. así como el campo de estudios de la comunicación y sus dimensio 
nes 2) Revisan lo que denominan "Del análisis a la práctica encrucijada 
para la comunicación", asi como la extension del concepto comunicación, 
los modelos desde la lingüística y el discurso Analizan el espacio social 
y la actmdad “lingüistica-comunicativa", culturas y sistemas educativos 
3) Enfoca la atención hacia una pedagogía de la comunicación, antece­
dentes, acercamiento y plantean algunas propuestas

En otros libros publicados décadas atrás, diferentes autores abordaron 
el estudio de la comunicación por tradiciones o incluso por “bloques", por 
ejemplo, una obra pedagógica de Florence Toussaint que pnmero publicó 
(1975) la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Edu­
cación Superior (ANUIES) fue Crílica de la información de masas (2008). 
que después publicó Editorial Trillas, en su cuarta edición El texto, básico 
para la comprensión de las comentes del pensamiento social y comunico- 
lógico. comprende tres grandes escenarios de análisis que adquieren im­
portancia central a mediados del siglo xx. y sirven de guía a estudiantes y 
profesores estudiosos de la comunicación funcionalismo, estructurahsmo 
y marxismo Presenta en forma sintética los componentes centrales de las 
tres perspectivas de análisis en boga Por su contenido, es un clásico en el 
campo de la comunicación mexicana y ha tenido gran difusión Diseñado 
de forma sintética, junto con la definición conceptual de los diferentes 
escenarios que aborda, incluye una semblanza de los autores más repre­
sentativos de las tres comentes que, aunado a los ejercicios y actividades 
de evaluación, lo hacen más pertinente

Posteriormente José Antonio Paoli publicó su obra Comunicación c m- 
formacion Perspectivas teóricas (1977), por Editorial Edicol, también en el 
esquema epistemológico positivo de exposición de comentes en bloques 
Como en el caso anterior, la obra fue configurada en las tres vertientes de 
las teorías sociales de la segunda mitad del siglo xx funcionalismo, estrile- 
turalismo y marxismo, con un primer apartado dedicado a las definiciones 
conceptuales de "comunicación" e "información" y una quinta parte desti­
nada a una selección de textos, de diferentes autores, tendencias y escue­
las El libro fue concebido para funcionar como manual para estudiantes 
de las carreras de comunicación, en un tiempo en que proliferaban las 
escuelas que buscaban dar una definición para las teorías y emplearon los 
textos que presentaban en tres bloques las comentes de la comunicación
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Es pertinente precisar aquí que las tres corrientes han pasado por va­
rias transformaciones en los últimos años:

rt) La corriente llamada yunc/o/ííj//s/n es un producto del paradigma 
positi\nsta, y, por tanto, un derivado de las tecnologías que han acom­
pañado el desarrollo exponencial" del capitalismo en el mundo oc­
cidental. Conforme a la crítica que ha recibido, el sistema, con todo 
y los avances científicos alcanzados, no ha demostrado ser una pa­
nacea para los males humanos que aquejan a las grandes mayorías; 
en cambio han fortalecido al sistema capitalista de los grupos po­
derosos en detrimento de las clases menos favorecidas, provocando 
el consumo inmoderado de bienes suntuarios. Esta comente tiene 
múltiples matices y su operancia creciente plantea múltiples contra­
dicciones e interrogantes: además, su constitución, interpretación y 
discusión es compleja.

b) El estructiiralismo. por otra parte, tiene su origen en una tradición 
que interpreta al mundo en términos de relaciones de interdepen­
dencia dentro de unas realidades globales cuya unidad se postula. En 
economía no sólo Marx consagra ya este término, sino que es tam­
bién empleado por autores como Schumpeter y Wagemann, en la se­
gunda y tercera décadas del siglo xx. La figura más destacada de esta 
corriente es el antropólogo francés Claude Lévi-Strauss, que en 1945 
publicó un artículo titulado “El análisis estructural en lingüística y en 
antropología", y cuatro años más tarde publicó su conocido tratado 
Les structures clcmentmres de la párente {Las estructuras elementa­
les del parentesco) (1949). De este análisis “estructural” cristalizo el 
llamado cstructuralisnw. que es una metodología inspirada por los 
avances de la lingüística estructural y más adelante por las obras de 
Carlos Marx y Sigmund Freud, como expone el propio Lé\n-Slrauss 
en los pasajes autobiográficos de Tristes trópicos[\9SS). Algunos au­
tores contemporáneos, como se ha descrito ya, asumen, sin embar­
go, que "el cstructuralismo y el posestructuralismo son tradiciones de 
pensamiento muertas" (Giddens. 1990:254).

c) Con relación al marxismo, en su libro Crítica de la información de 
masas (2008), Florence Toussaint afirma que "no existe una teoría 
manxista de la comunicación: únicamente se considera la posición 
mar.xista en la investigación de los medios masivos (2008:77). Debe 
decirse también que la obra de Marx, contrariamente a lo que a 
menudo se expresa, no representa en sí la simple dilusión del pen­
samiento contestatario" como tanto se le describe o critica, sino fun­
damentalmente el surgimiento del “pensamiento crítico contempo-
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raneo, que cobró gran fuerza desde los autores de la década de I960 
en la Fscucla de I-ranklurl, tuva pervivenua y riqueza conceptual 
trascienden a todos los estratos de las t lencias sociales en general

En la última década del siglo XX, losé Carlos Lozano Rendón publicó en 
Alambra. Peaison Educación, su ¡caria e mvesdgación de ¡a coimmicaaóii 
de niasof (1996), primera obra mexicana que ofrece un panorama actuali­
zado de las pnncipiües teorías de la comunicación do masas desarrolladas 
no sólo en Estados Unidos v Europa, sino también en America Latina. Fs 
una obra de orientación didáctica, lectura obligada en los cursos de teo­
rías de la comunicación de masas, de segundo grado, en universidades de 
América Latina. Por su contenido orientado en la teoría e investigación 
de los medios de comunicación masiva, cumple cabalmente con las espe­
cificaciones técnicas de un texto introductorio sobre la comunicación de 
masas

La obra de Lozano Rendón se divide en cuatro partes y diez capítulos. 
1) La primera parle abarca el estudio científico de la comunicación, que 
inicia con la pregunta de si la comunicación es ciencia o campo de estudio 
Luego demanda la necesidad de un enloque interdisciplinario positivista 
o crítico, seguido del relato de la investigación cuantitativa y cualitativa, 
y concluye con los modelos de comunicación El capítulo dos aborda el 
surgimiento y desarrollo de las teorías de la comunicación de masas In­
cluye teorías de la sociedad, aguja hipodérmica, los medios y la influencia 
personal, el análisis funcional y el flujo de la comunicación en dos etapas 
que propuso Elihu Katz. 2) La segunda parte aborda, en el capítulo tres, los 
procesos y condicionantes en la producción y distribución de mensajes, 
la teoría del guardabarreras, la sociología de producción de mensajes, los 
condicionantes individuales y orgiimz.acionales, los valores profesionales 
y las rulinab de trabajo El capítulo cuatro se ocupa de la economía po­
lítica crítica, lii propiedad y el control de las organizaciones de medios, 
el subsidio publicitario, condicion.intcb en la lelación medio-gobierno y 
limitaciones del enfoque económico crítico. En el capítulo cinco se ex­
plora el imperialismo cultural y la comunidad internacional, así como las 
características del enfoque, la liansnacionalización de la comunicación 
internacional, la influencia de las estructuras, géneros y contenidos de las 
producciones locales y el Nuevo Orden Mundial de la Información y la Co­
municación (NOMIC). 3) La tercera parle comprende tres capítulos que 
incluyen la influencia de los condicionantes productivos en el contenido 
de los mensajes, el análisis del cultivo y el establecimiento de Li agend.i, 
así como la j)olisemia de los mensajes á) Una cuarta parte final se ocupa 
de los procesos de recepción y apropiación que abarcan temas acerca de 
la audiencia activa y los estudios culturales.
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Dos textos de orden pedagógico que datan de la década de 1980 son 
merecedores de mayor divulgación, más alia de las aulas en las que los 
comparlieion sus animes

C1 primero es la antología ¡ntrodutuán al eiitudio de la comunicación 
leona de la coniinncaaón (1986). de Roberto Peredo. por Ediciones de Co­
municación. reimpreso en 1989. y en una segunda edición en 1992 por la 
Universidad Iberoameiicana induje textos fundamentales para los estu­
diantes de Comunicación y una bibliografía comentada Como ha expre­
sado el maestro Peredo. este libro es texto no solo de todas las universi­
dades jesuítas de Mexico y de la Universidad de Xolapa. sino de al menos 
una en Argentina y dos en Cuba el Instituto Superior Minero Metalúrgico 
de Moa. y la Universidad de La Habana"

El segundo es Teonas de la conmiucaaon en Estados Unidos y en Euiopa 
Teoría de la coniiniicaaon 1¡ (1986), por Claudia Benassini, una documen­
tada antología que abarca el campo de la comunicación de masas Los tex­
tos corresponden a una sene de cinco que salieron a la luz con e! nombre 
“Iberoamericana de Comunicación" de la UlA Benassim Félix es una in­
vestigadora de los medios en México, con más de 25 años de dictar cursos 
en diversas instituciones publicas y privadas Es colaboradora de diversas 
revistas nacionales y extranjeras y li.i concluido ocho investigaciones re 
lacionadas con el campo de la comunicación Desde 20(W atiende los La­
boratorios de Medios como una extension de su actividad profesioniil Las 
antologías de Robei lo Peí edo y Cl.iiidia Benassim han tenido el mentó de 
oigamz.ir de manera sintética pero metodológica un conjunto de lecturas 
básicas para una época en que escaseaban los libros de comunicación 
La coordinación de los textos estuvo .t cargo del doctor Alberto Almei­
da. distinguido coimmicologo de acuerdo con lo expresado jior el maes- 
ti o francisco Prieto diietlordtl Departamento de Comunicación déla UlA 
en ese entonces Francisco Prieto creo el curso de Comunicación Interper 
sonal en la UlA. en 1972. c.itedra tiue imp.irtio h.ista su reino en 1991 Su 
libro (a coniinuutuon mleipeisamil [mi), plantea que debe conocer un 
])i ofesional de la mfoi macion j la c oiminicac ion a jiari ir de conoc imien 
tos provenientes de la íilosofía, la [isicología social, la antropología \ la 
sociología como constituyentes básicos de la cieiic la de la i oinunicacion 

Poi otra paite la dimension de difusión represent.! una extensa cario 
grafía bibliogiafica en la literaliiia comimicologu .i mexuana y mundial 
Desde los estudios de juiiodismo aplicados a los medios, los estudios 
orientados hacia la llamada conniniuiaun niasna oiomunu anón de nía 
sas. o la llamada ciitica de la iníormacion de masas, los estudios de la in 
formación y comunicación, hasta los estudios de recejícion que se ciii/an 
con la Liadicion crítica marxisla heredada de los "Cultural Studies (1 stu­
dios Culturales) de la Universidad de Birnungh.im
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Los estudios de Ki comunicación v medios, inscritos en la dimensión 
de difusión, constituyen el área más evtunsamente estudiada y abordada 
en textos publicados por autores mexicanos y latinoamericanos La diju- 
sión está fuertemente asociada a la dimensión de estructuración, como po­
drá observarse más adelante

Como señalajosús Galindo, puede decirse que no existe un programa 
epistemológico o sistemático para el estudio de los medios de informa­
ción en México Existen estudios de alcance teórico y metodológico en 
torno a la comunicación: no obstante, es posible obsen-ar la existencia 
de una o vanas posturas ideológicas o corrientes que se han convertido en 
“tradición" en el estudio de los medios de información masiva, pero no hay 
una sola que pueda considerarse “pura" Unas y otras sustentan matices 
a veces definidos, a veces iimsiblcs. que las Iiace mezclarse entre sí De 
esta manera, existe una comente llamada funcional, caracterizada por 
los estudios derivados de la escuela positiva. Otra vertiente es la llamada 
Economía Política Crítica, una más. llamada de la Sociología Crítica Cul­
tural. Otra vertiente está orientada hacia los estudios de Comunicación 
Organizacional y Educativa, que se ocupan de cuestiones y enfoques más 
especializados de comunicación aplicada

La corriente funcional tiene un origen empírico basado en el enfoque 
positivista de Augusto Comte Se observa en los estudios descriptivos de 
tipo histórico y sociológico, derivados de la escuela norteamericana fun­
dada por el vienes Paul F Lazarsfeld. creador de la metodología empírica, 
a principios del siglo XX La Economía Política Crítica supone un campo 
analítico muy amplio y articulado, desde la perspectiva global de las po­
líticas de gestión y orientación social en el uso de los medios de informa­
ción de masas La vertiente denominada “sociología crítica" o “crítica de 
la comunicación", o “Sociología Crítica Cultural", tiene una veta marxisla 
y suele ser catalogada como una comente de la izquierda contestataria 
En esta perspectiva se fundan, por ejemplo, algunos autores que han rea­
lizado estudios del lenguaje, desde la tradición estrucluralista fundada por 
Claude Lévi-Strauss La Sociología Crítica Cultural tiene un origen común 
con los estudios culturales de Birmingham, no obstante que en México, 
en el campo de la comunicación, "al pensamiento crítico se le confunde 
con las comentes de la economía política y la sociología cultural”, como 
señala Jesús Galindo Cáceres (2008)

Sociología crítica cultural y comunicación en México

Ahora bien, a menudo surge la conocida pregunta del origen del huevo y 
la gallina ¿Es la comunicación antes que la cultura, o es la cultura antes 
que la comunicación’ La expresión (comunicación) y la acción (cultivo)
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fueron básicas El hombre primero aprendió a expresar, luego a ‘comum 
car. y así seguramente empezó a cultivarse Pero las dos nociones están 
inextricablemente unidas y ambas se constituyen entre sí Si la cultura es 
lo que el hombre y le constituye, la comunicación es la expresión de toda 
forma cultural Sin una no existe la otra Una y otra se bordean, se nutren, 
se traslapan, se obvian ¿Quiénes son y donde están los autores de la co­
municación en México”^ En tal contexto se enuncian las obras que, por su 
contenido comumcológico, son altamente culturales o a la inversa, por 
su pertinencia cultural son fuertemente comunicologicas Por la orienta 
ción de sus autores, los estudios culturales en comunicación dentro de la co 
municología mexicana están inscritos en lasociología de la cultura, o cultu­
ral Pese a que no existe un diálogo solido entre la llamada sociología de la 
cultura y la ciencia de la comunicación, se puede establecer la existencia 
de un buen número de textos que implican esos contextos de estudio

En la década de 1980 tres temas destacan en la reflexión académica so­
ciocultural en México la cultura popular que representa los formas cultu­
rales comunitarias la “cultuiade barrios" que se produce y reproduce en los 
conglomerados urbanos, aquella otra que en el pasado llegó a denominar 
se la comunicación alternativa que, como indica su nombre, representaba 
una “alternativa" cuando los medios de información no estaban al alcan­
ce de las voces comunitarias y gestoras que reclamaban ser escuchadas 
A aquellos grupos que carecían de medios, puesto que éstos están al servi­
cio de la clase dominante y, en muchos casos, servían de instrumentos de 
represión más que de comunicación (Maltelart, 1974), (Beltran. 1980) Por 
ultimo, están las llamadas tecnologías de la información) la Lomunttación 
que. procedentes de sectores privilegiados y poderosos, no dejan alterna 
tiva a los grupos humanos menos favorecidos, al menos hasta fines del 
siglo XX Sin embargo, resulta paradójico que a partir de la pnmera década 
del presente siglo, surgen en la red innumerables comunidades dialogan 
tes. muchas de aquellas que no tenían vo? y que hoy suman millones 
Ahora se encuentran gestando una nueva figura cibernautica de coinuni 
dades, cuyas actividades relaciónales interactivas están configurando una 

nueva cultura de red, la cibercultura
El reconocido investigador mexicanojorge A González Sanchez, funda

dor del Programa de Cultura de la Universidad de Colima, lia sido director 
honorario y fundador de la revista Estudios Sobre las Culturas Contemporá­
neas (ESCC). y pertenece al Centro de Investigaciones Inlerdisciplmarias 
en Ciencias y Humanidades (CEIICII) de la UNAM. es miembro del Sis 
tema Nacional de Investigadores (SNI) desde 1987, del que es evalii.idor. 
Nivel 111, se desempeña como catedrático UNESCO de Comunicación 
2000. Universital Autónoma de Barcelona. Tinker Professorship. Umversi 
dad de Texas, Austin. 2002. también es miembro de la Academia Mexicana
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(Je la Ciencia desde 2008 y del Consejo de Fomento y Desarrollo Cultu­
ral del D. F. (2009). Fue miembro del jurado del Premio Nacional de Perio­
dismo 2009.

González ha publicado "Cultura! fronts. Towards a dialogical unders­
tanding of contemporary cultures", en Lull (ed), Culture m the communi­
cation age (2001), por la London. Routledge; Cultura(s) v CiherculturQ'(s): 
Incursiones no lineales entre comunicación y complejidad y comunicación 
(2003), El desarrollo de cd)c.rcultur(a' en proyectos de conocimiento. Hacia 
una comunidad emergente de investigación, y la compilación La cofradía de 
las emociones (in)tcrminables. Miradas sobre teicnovelas en Mexico {1998). 
con la participación de una docena de intelectuales procedentes de la an­
tropología. la sociología, la estadística, la comunicología y la filosolía, cuya 
pluralidad enriquece el marco del contenido.

Reviste gran interés Culturafsjy Cibercultur@(s), Incursiones no linea­
les entre complejidad y comunicación (2003), por la Biblioteca Francisco 
Xa\ier Clavijero, de la UIA. El libro está organizado en seis apartados. 
1} Redes y sistemas de información (o el sueño de Prometeo sin cadenas), 
constituido básicamente por una conferencia o una ponencia, 2) La volun­
tad de tejer: /Vnálisis cultural. Frentes culturales y redes del futuro. El tono 
coloquial pero agudo del autor refleja una profundidad crítica refle.'üva. 
3) Un ensayo hístórico-crítico titulado “De la pila hasta el océano". Comu­
nicación y estudios de la cultura en Mé.vico. Hay una necesidad de mirar a 
la comunicación y la cultura en una perspectiva compleja. 4) Puede pare­
cer un juego de palabras. Es un capítulo que quiere reflexionar la cultura; 
Pensar la cultura, dice el autor, "en tiempos de vacas muy flacas", que por 
cierto nunca estuvieron más flacas, una década más tarde. 5) Un ensayo 
analítico. 6) Un intento del retorno de los frentes culturales, ya no 15 sino 
25 años después.

Jesús Galindo Cáceres sintetiza el libro de Jorge A. González en el Pró­
logo: “Y lo que queda claro es que hay un movimiento de un momeiiLo en 
que la cultura es mirada como un encuentro entre la sociología y la antro­
pología con nuevos objetos y preguntas, propios de un campo emergente, 
el que nombra poco a poco la comunicología, hacia una conliguración 
de conocimiento que se plantea referentes conceptuales transdisciplma- 
res, con las ciencias cognitivas (Maturana), la teoría del caos (Prigogine). 
y la perspectiva de la complejidad (Wallerstein). Con lo cual se requiere 
de un tiempo por venir de reflexión y maduración en lo individual y en lo 
colectivo, que promete nuevas y mejores luces para nombrar y compren­
der lo que sucede hoy en el mundo de la información y comunicación, 
frente a lo que estaba nombrado sólo como cultura e historia" (2003:10).

Guillermo Orozco Gómez, comunicólogo graduado en la Universi­
dad Jesuita de Guadalajara, ciudad donde nació, amplió sus estudios en
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c!e la Ciencia desde 2008 y del Consejo de Fomenlo y Desarrollo Ciiltu 
ral del D F (2009) I iie miembro del jurado del Premio Nacional de Perio­
dismo 2009

González ha publicado "Cultural fronts Towards a dialogical unders­
tanding of contemporary cultures", en Lull (ed) Culture in the lomnnuu 
cation age (2001), por la London. Routledge, Cultura(s) y Ciherciiltui@(s) 
Im ursioncs no lineales entre comunicación \ complejidad \ comunicación 
(2003) Cl deiarrollo de abcrcu!tur(ñ'm projutos de conocimiento Ñaua 
una comunidad emergente de ¡m estigaaon v la compilación La cofradía de 
las emociones (in)tcnmnables Miradas sobre telenovelas en Mexico (1998). 
con la participación de una docena de intelectuales procedentes de la an­
tropología la sociología, la estadística la comunicología y la filosolía. cuya 
pluralidad enriquece el marco del contenido

Reviste gran ínteres Cultura(s)\ CibtrcuUur(Q'(s), Incursiones no linca' 
les entre complejidad y comunicación (2003), por la Biblioteca Francisco 
Xaxner Clavijero, de la UlA El libro está organizado en seis apartados 
1} Redes y sistemas de información (o el sueño de Prometeo sin cadenas) 
constituido básicamente por una conferencia o una ponencia 2) La volun­
tad de tejer Málisiscultufid Frentes culturales y redes del futuro El tono 
coloquial pero agudo del autor refleja una profundidad crítica reflexiva 
3) Un ensayo histórico crítico titulado "De la pila hasta el océano" Comu­
nicación y estudios de la cultura en México Hay una necesidad de mirar a 
la comunicación y la cultura en una perspectiva compleja -I) Puede pare 
cer un juego de palabras Ls un capitulo que quiere reflexionar la cultura 
Pensar la cultura, dice el autor, "en tiempos de vacas muy flacas", que por 
cierto nunca estuvieron mas flacas, una década mas (arde 5) Un ensayo 
analítico 6) Un intento del retorno de los frentes culturales, ya no 15 sino 
25 años después

Jesús Galindo Cáceres sintetiza el libro de Jorge A Gonzalez en el Pro­
logo “V lo que queda claro es que hay un movimiento de un momento en 
que la cultura es mirada como un encuentro entre la sociología y la antro 
pologia con nuevos objetos y preguntas, propios de un c.impo emergente, 
el que nombra poco a poco la coinunicologia, hacia una conliguracion 
de conocimiento que se plantea relerentes conceptuales transdisciplina- 
res, con las ciencias cogmtivas (Maturana). la teoría del caos (Prigogine). 
y la perspectiva de la complejidad (Wiülerstein) Con lo cual se requiere 
de un tiempo por venir de reflexión y maduración en lo individual y en lo 
colectivo, que promete nuevas y mejores luces para nombrar y compren­
der lo que sucede hoy en el mundo de la información y comunicación, 
frente a lo que estaba nombrado solo como culluia e historia" (20(H 10)

Guillermo Orozco Gómez, comunicólogo graduado en la Universi­
dad Jesuíta de Guadalajara, ciudad donde nació, amplió sus estudios en
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la Universidad de Colonia y se graduó como doctor en la Universidad de 
Harvard Es autor de diversos trabajos sobre comunicación y recepción, 
y coordinador del grupo de trabajo sobre estudios de la recepción de la 
Alaic También profesor UNESCO en Barcelona y Bogotá Ha publicado 
los libros Televisión y audtencm. un enfoque cualitativo (1996), La investi­
gación en connimcacion dentro y fuera de América ¿nn/w (1997). Television 
audiencias}' educación (2001) y Recepción y mediaciones (coord. 2002) De 
este último el autor escribe “Este libro reúne comentes, intereses y ám­
bitos de investigación diversos, unidos por la comaccion de que los pro­
cesos comunicativos a distintos niveles y las interacciones mediáticas en 
particular, son un campo fértil y necesario de exploración de los sujetos 
sociales contemporáneos La recepción en estas páginas es entendida en 
un sentido amplio en el que tiene cabida desde la típica percepción de un 
programa, hasta la negociación y resistencia de los habitantes de una re­
gión particular frente a la información que emana del poder'

Rossana Reguillo Cruz, figura de relevancia por su obra orientada 
hacia el mundo de las culturas, es profesora investigadora en el Departa­
mento de Estudios Socioculturaies del ITESO v profesora investigadora 
en el Departamento de Estudios de la Comunicación de la Universidad 
de Guadalajara Reconocida en diversas universidades latinoamericanas, 
esta especialista en antropología social por el Centro de Investigación y 
Estudios Superiores en Antropología Social de la Uimersidad de Gua­
dalajara (CIESAS), es autora de Mapas nocturnos Diálogos ton la obra de 
Jesús Martín Baihero (1998), de la que fue coeditora, Ln ¡a talle otia vtz 
Lüi banda’! identidad urbana y usos de la cornunitación (1990) Su texto 
Pensar las ciencias sociales hoy Reflexiones desde la cultura (1999), coor 
diñado también por Raúl Fuentes Navarro con motivo del 10 aniversario 
del ITESO, reúne un conjunto de voces y narraciones que buscan recu 
perar “ton imaginación el pensamiento crítico y recupere e invente con 
rigor nuevas cartografías para pensar e! iiuindo Destaca también su libro 
La construcción simbólica de la ciudad Sociedad, desastre i íoniiinicaiión 
(2008), por el que recibió el premio I lay Bernardino tie Sahiigun en 1996 
otorgado por el Instituto Nacional de AnlropologM e Historia (INAII), y 
el premio de Investigación Municipal y Regional, otorgado por la Union 
de Ciudades Capitales Iberoamericanas Su trab.ijo investig.itivo gira en 
torno a las culturas juveniles y las mitologías urbanas relativas .i la cons 

trucción del miedo
El distinguido investigador de la uilliira, Gilberto Giinene/ Montiel. 

doctor en sociología por la Universidad de !ai Sorbona, París 111 (1976). 
es licenciado en Ciencias Sociales por el Instituto de Scien/e Sociali tk la 
Univeisidad Gregoriana. Roma (1956) y en filosofía poi la Universidad de 
Comillas. España (1950) Cuenta con prestigio internacional en el campo
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de estudios de la cultura, una larga trayectoria que se remonta a la déca­
da de 1970 en la formación de sociólogos y antropólogos en México. Es 
profesor-investigador de tiempo completo en la UNAM. y ha publicado 
numerosas obras como Cultura popular y rcli^pón en el Anáhuac (1976). 
La primera versión de este texto fue presentada como su tesis doctoral 
en la Universidad de La Sorbona en junio de 1976; Poder, Estado y discurso. 
Perspectivas socioló^cas y scnuológicas del discurso (1981); La teoría y el 
análisis de las ideologías (1988), Sectas religiosas en el Sureste {1988); Teo­
rías y análisis de la identidad social (1992), publicado por el entonces Insti­
tuto Nacional Indigenista (INl). coeditado con Ricardo Pozas, así como la 
antología Teoría y análisis de la cultura (2005), publicada por el Conaculta 
y el Instituto Coaliuilense de Cultura. Colección Intersecciones, en dos vo­
lúmenes que comprenden un extenso dialogo entie quienes se ocupan y 
preocupan por el análisis de la dimensión cultural de la \ada social en la 
perspectiva del presente y el pasado. La obra es un referente obligado para 
el estudioso de la comunicación.

Teoría y análisis de la cultura (2005), reseña Jorge A. González, “tiene 
claramente marcado un estilo didáctico, porque se puede leer de ida y 
vuelta entre las construcciones y clasificaciones que contiene la posición 
y las aportaciones onginales de Giménez, ligadas con una excelente com­
pilación de ‘17 textos, precedidos de una breve presentación de nuestro au­
tor para cada una de las nueve secciones de las que se compone. Se trata 
de autores imprescindibles para darle seguimiento, densidad conceptual 
y sustento al derrotero planteado Algunos de esos autores aparecen por 
primera vez traducidos al español, y la compilación en su conjunto do­
cumenta las fuentes originales o reinterpretadas de las ideas externadas 
en ios Prolegómenos con los que abre esta obra de dos volúmenes de la 
colección Intersecciones".

Afincados en su momento en México, dos figuras de reconocido pres­
tigio latinoamericano son Jesús Martín-Barbero y Néstor García Canclini. 
El primero, filósofo antropólogo español, lia escrito una obra central en el 
espíritu de las culturas populares que ha tenido gran demanda en la esfera 
comunicológica me.xicana: De los medios a las mediaciones. Comunicación, 
cultura y hegemonía (1987), en la que describe “el conflicto entre emisores y 
receptores, no siempre seducidos estos últimos sin resistencias, el sentido 
de lo que la gente produce fuera del esquema de los medios masivos y los 
procesos sociales que en América Latina rompen las viejas seguridades 
y nos enfrentan a la verdad cultural de estos países". En la primera parte 
analiza al pueblo y la masa en la cultura; los hitos del debate, en la segunda 
revi.sa las matrices históricas de la massmediación y, en la tercera, aborda 
los procesos de los nacionalismos a las trasnacionales y lo que llama "los 
métodos: de los medios a las mediaciones". Ha sido presidente de la Alaic y
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miembro de la Felafacs. También publicó Comunicación masiva: discurso y 
poder (1978) y Comunicación y culturas populares en Latinoamérica (1987). 
entre otros.

García CancÜni, por su parte, es una figura ampliamente conocida por 
la enorme trascendencia de su obra antropológica, filosófica y cultural, 
asociada a la comunicación y a los grupos humanos. Es este antropólogo 
y crítico cultural argentino autor, entre otras, de las obras La globalización 
imaginada (2000). una propuesta que permite imaginar cómo imaginan 
los diversos intereses la globalización y cómo imaginarla como práctica 
cultural. Otro te.xto relacionado es Culturay comunicación; entre lo global y 
lo local (SFP) y un texto anterior, galardonado con el Premio Iberoamerica­
no Book Award de la Latin American Studies Association, titulado Cultu­
ras híbridas. Estrategias pora entrar y salir de ¡a modernidad (1990), como 
el mejor libro sobre América Latina publicado en el periodo 1990-1992.

La dimensión comunicológica de interacción

La interacción es el campo de la comunicación interpersonal, un área poco 
abordada y con el menor número de investigaciones fundadas dentro de 
lo que corresponde al cuerpo de conocimientos de las licenciaturas que se 
dedican a explorar el fenómeno dialógico, interactivo y conversacional de 
la comunicación. Orientadas en la importante cuestión de la comunica­
ción pública, muchas carreras han centrado su interés en los medios y no 
en las personas que comunican: en las audiencias y los mercados y no en 
las personas (el público) que reciben a menudo cargas incontrolables de 
información, publicidad y productos.

En la era de la sociedad-red, cuando lécnicamenlc se dispone de más 
elementos y dispositivos que nunca para buscar la comunicación entre los 
individuos, la realidad apunta en que no hay mucho qué comunicar entre 
la gente. O en realidad, muy poco. En la selva de mensajes todos quieren 
impactar. El empobrecimiento real del lenguaje es uno de los e.scaparates 
donde se puede observar la nueva cultura. Y resulta paradójico, porque 
quizás es la publicidad la técnica de efecto colectivo y persuasiva que con­
tinúa demostrando seguir siendo altamente creativa para alcanzar el pro­
pósito de establecer la comunicación con el resto del mundo. No obstante 
las constantes críticas en contra, es la que mejor sabe hacerlo.

Se parle de la idea de que la interacción es acción recíproca, diálogo, 
conversación cara a cara, constituida en comunicación y, por ello, campo 
de la comunicología por excelencia. Entre ios autores que han publicado 
libros acerca de la epistemología, teoría y metodología de la mformucióny 
romumcación. debe citarse con toda puntualidad al escritor y publicitario
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hispano-mexicano Eulalío Ferrer Rodríguez, quien pasó no sólo los gran­
des, sino los mejores y úllimos anos de su vida en México. Distinguido 
entre mucluis y variadas actividades de las que la publicidad ocupa un 
lugar central, don Eulalio se dio tiempo para estudiar los fenómenos per­
suasivos de la propaganda, los medios masivos, la información, la opinión 
pública, la política, la historia y la íilosofía. lleílexivo e incansable escritor, 
describió las interacciones históricas del Mé.xico colonial con la España de 
sus amores y. entre sus rellexiones maduras, legó un testamento intelec­
tual de gran valor con el que hermanó a México v España.

Su libro De la lucha de clases a ¡a lucho de/roses. De la propaganda a la 
publicidad (Taurus. 1995), es uno de esos textos en que narra el totalitaris­
mo, la Guerra Mundial, la propaganda nazi, la Revolución Mexicana y da 
vida a las nociones de propaganda y publicidad. En la página final escribió: 
"Comunicología es una palabra rescatada para dar nombre a una rama de 
oficios y de conocimientos. Figura ya en algunas enciclopedias y ha queda­
do incorporada en la edición de 1992 del Diccionario de la Real Academia 
Española (...). En el horizonte del futuro, la comunicación seguirá rigiendo 
los cambios más revolucionarios de nuestra sociedad. Quizá comparables 
a los de la genética. Entre ambos cambios, evidentemente, el hombre es­
cribirá su historia, como ser social en libertad de elegir lo que consume o 
necesita, y de votar en libertad por lo que desea o por quien prefiere”.

Con el título Comunicación y comunicología (1982), Ferrer ingresó al 
escenario de la comunicación y la comunicología. Para diferenciar una de 
otra escribe; "Por la primera entendemos aquel proceso activo de signifi­
cación e intercambio de mensajes por el que los hombres se identifican, 
se influyen y se orientan hacia un fin social determinado. Por la segunda 
—ciencia de la comunicación en su literalidad— entendemos el cono­
cimiento metódico de los mecanismos funcionales que determinan el 
modo, la orientación y la estructura fundamental de los sistemas de co­
municación, en función de su transformación y de su adecuación perma­
nente al destinatario final de ésta”.

Formula una amplia reíle.xion sobre la información y la comunicación, 
para luego abordar el campo de los medios masivos. Se pregunta qué es la 
opinión pública c intenta una caracterización de la opinión. Más adelante 
vincula lapropaganda con la ojiinión j^iiblica sin abandonar las nociones de 
publicidad y comunicación. Antes del cierre se reserva dos capítulos para 
explorar la comunicación política y la comunicología. Como en muchas 
otras de sus obras, su experiencia y reíle-xión están fuertemente ligadas al 
análisis de las nociones de propaganda, publicidad, medios masivos y opi­
nión pública que sólo él ha explorado con tanto y tan exhaustivo cuidado.

Los alcances filosóficos del pensamiento reflexivo de Eulalio Ferrer 
pocas veces se han visto aflorar, en el mundo comunicológico contení-
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poráiK’o, con tanta y tan vital lucidez y claridad conceptual como puede 
observarse en un texto en el cual enfatiza que “toda forma de energía se 
ha convertido en generadora de comunicación, y toda comunicación es 
un estímulo colectivo de conocimiento. 1:1 alcance de éste se multiplica en 
la medida en que la misma comunicación lo torna comprensible Porque la 
comunicación es algo más que el medio que transporta un mensaje, es el 
proceso que lo vuelve respuesta, cerrando el circuito significante que va del 
habla al que escucha. Si las palabras son el reflejo de las cosas, la comu­
nicación es el lejlejo de su entendinuenlo El lenguaje nació del deseo y de 
la necesidad de entenderse. La comunicación nace do la necesidad y del 
deseo de hacer común lo que debe entenderse" (1982:13-M),

A mediados del siglo XX, especialmente durante la década de 19fi0. al­
gunos autores y textos representativos surgen de la llamada "Escuela Invi­
sible" de Palo Alto. California, con intelectuales y científicos procedentes 
de diversas disciplinas que visualizaron la perspectiva del llamado “pro­
ceso circular de la comunicación", o “modelo de la orquesta", que .supone 
un procedimiento terapéutico, un modelo de interacción circular de la co­
municación. Entre las obras )noncras que fundaron esa corriente pueden 
citarse la Teoría de la comunicación humana {l*-)97). de Paul Watzlawick, 
Pasos hacia una ecología de la mente (\998) y Espiiilu y naturaleza (1982), 
de Gregory Bateson; The silent language {El lenguaje silencioso, 1990) y 'Ihe 
hidden dimension {La dimensión oculta, 1972), de Cdw.ird T, 1 lall, así como 
La nueva comunicación (1982), de Yves Winkin, entre otras Asi, las visio­
nes, enfoques, estudios y perspectivas de la comunicación como interac­
ción se multiplicaron, e hicieron más complejo su e.sludio

Por otra paite, una de las investigiidoias contemporáneas más acu­
ciosas en d estudio de la inteiaeeión es la doctora Marta Rizo García, con 
trabajos entre los cuales deslacair “Interacción y comunicación. Apuntes 
para una lellexion sobie la piesencia de la interacción en el campo acailé- 
mico de la comunicología" (2001), en Marlell. I enin (coordinador), ¡lacia 
la construcción de una ciencia de la (omiinicación en Mcmco Ejercicio le- 
jlcxivo. J979-200-L Asociación Mexicana de Invesligac ion de la Comunica­

ción (AMIC), México.
El trabajo de Marta Rizo en tornoa la interaciión se encuentra insulto 

en la propuesta colectiva de una cniminicología posible que traspasa las 
Ironteras de la jisicología social y la sociología lenomcnológica. la Comii- 
nicología. Psicología Social v Sociología 1-enomenológica Lx|)lorationes 
teóricas paia la conceptuali/ación de la inleiacción y la comunicación 
(2ÜO.'5), en Joige Alberto Calles (ed ) (200.9), Anuario de la Investigación 
de la Comunicación Coneicc, luimero XII. Coneicc. Mexico, y en diversos 
tiabajos más en el campo Otros trab.ijos t]iie deben ularse son La teo­
ría en el campo académico de la coiminicauón. Análisis de manuales de
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liispano-mexicano Eulalio Ferrer Rütlríi;ue2, ciiiien pasó no sólo los gran­
des. sino los mejores y úUimos años de su vida en México. Dislinguido 
entre muchas y vanadas actividades de las que la publicidad ocupa un 
lugar central, don Eiilalio se dio tiempo para estudiar los fenómenos per­
suasivos de la propaganda, los medios masivos, la información, la opinión 
pública, la política, la historia y la filosofía. Reflexivo e incansable escritor, 
describió las interacciones históricas del Mé.xico colonial con la España de 
sus amores y. entre sus reflexiones maduras, legó un testamento intelec­
tual de gran valor con el que hermano a Mé.xico y España.

Su libro De la lucha de clases a la lucha de frases. De la propaganda a la 
publicidad{'\\w.m\s. 1995), es uno de esos textos en que narra el totalitaris­
mo. la Guerra Mundial, la propaganda nazi, la Revolución Mexicana y da 
vida a las nociones de propaganda y publicidad. En la página final escribió: 
"Comunicülogía es una palabra rescatada para dar nombre a una rama de 
oficios y de conocimientos. Figura va en algunas enciclopedias y ha queda­
do incorporada en la edición de 1992 del Diccionario de la Real Academia 
Española {...]. En el horizonte del futuro, la comunicación seguirá rigiendo 
los cambios más revolucionarios de nuestra sociedad. Quizá comparables 
a los de la genética. Entre ambos cambios, evidentemente, el hombre es­
cribirá su historia, como ser social en libertad de elegir lo que consume o 
necesita, y de votar en libertad por lo que desea o por quien prefiere".

Con el título Comunicación y comumcologia (1982). Ferrer ingresó al 
escenario de la comunicación y la comumcologia. Para diferenciar una de 
otra escribe; "Por la primera entendemos aquel proceso activo de signifi­
cación e intercambio de mensajes por el que los hombres se identifican, 
se influyen y se orientan hacia un fin social determinado. Por la segunda 
—ciencia de la comunicación en su literalidad— entendemos el cono­
cimiento metódico de los mecanismos funcionales que determinan el 
modo, la orientación y la estructura fundamental de los sistemas de co­
municación, en (unción de su transformación y de su adecuación perma­
nente al destinatario final de ésta".

Formula una amplia reflexión sobre la información y la comunicación, 
para luego abordar el campo de los medios masivos. Se pregunta qué es la 
opinión pública e mienta una caracterización de la opinión. Más adelante 
vincula la propaganda con la opinión púl)lica sin abandonar las nociones de 
publicidad y comunicación. Antes del cierre se re.serva dos capítulos para 
explorar la comunicación política y la comimicología. Como en muchas 
otras de sus oblas, su experiencia y reflexión están fuertemente ligadas al 
análisis de las nociones de propaganda, publicidad, medios masivos y opi­
nión pública que sólo él ha explorado con tanto y tan exhaustivo cuidado,

Los alcances filosóficos del pensamiento refle.xivo de Eulalio Ferrcr 
pocas veces se han visto aflorar, en el mundo comunicológico conlem-
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poráiieti, con tañía y tan vital lucidez y claridad conceptual como puede 
obser\’arse en un texto en el cual enfatiza que "toda forma de energía se 
ha convertido en generadora de comunicación, y toda comunicación es 
un estímulo colectivo de conocimiento. El alcance de éste se multiplica en 
la medida en que la misma comunicación lo torna comprensible. Porque la 
comunicación es algo más que el medio que transporta un mensaje: es el 
l)roccso que lo vuelve respuesta, cerrando el circuito significante que va del 
habla al que escucha Si las palabras son el reflejo de las cosas, la comu­
nicación es el rejlejo de su entendimiento. El lenguaje nació del deseo y de 
la necesidad de entenderse La comunicación nace de la necesidad y del 
deseo de hacer común lo que debe entenderse" {1982:13-M).

A mediados del siglo xx, especialmente durante la década de 1960, al­
gunos autores y textos representativos surgen de la llamada "Escuela Invi­
sible" de Palo /Vito, California, con intelectuales y científicos procedentes 
de diveisas disciplinas que visualizaron la perspectiva del llamado "pío- 
ceso circultir de la comunicación", o "modelo de la orquesta", que supone 
un procedimiento terapéutico, un modelo de interacción circular de la co­
municación. Entre las obras pioneias que lundaron esa corriente pueden 
citarse la Teoría de la comunicación humana (1997). de Paul Watzlavvick; 
Pasos hacia una ecología de la /?/t7í/t.’{1998) y Lspínluy naturaleza (1982), 
de Gregory Bateson: The silent language [El lenguaje silencioso, 1990) y '¡he 
hidden dimension {La dimensión oculta. 1972), de Edward '1‘. I lall, así como 
La nueva comiimcactón (\9S2), de Yves Winkin. entre otras. Así. las visio­
nes. enfoques, estudios y jierspeclivas de la comimicación como inleiac- 
Clon se multiplicaron, e hicieron más complejo su estudio.

Por otra parte, una de las investigadoras contemporáneas más utii- 
ciosas en el estudio de la interacción es la doctora Mai la Rizo García, con 
trabajos entre los cuales destacan “Interacción y comunicación. Apuntes 
para una reflexión sobre la presencia de la interacción en el campo acadé­
mico de la comunicnlogía" (2001). en Martell. Lemn (cooidinador), Hacia 
la consliiicción de una ciencia de la comunicación en M¿\ieo. Ejercicio le- 

Jlexivo Í979-200/, Asociación Mexicana de Investigación de la Comunica­
ción (AMIC), México

El trabajo de Marta Rizo en torno a la inleraccmi se encuentra insc rilo 
en la propuesta colectiva de iin<i comunicologia ¡losible i|uc trasp.i.sii las 
fronteras de la psicología social y la .sociología lenomenológica: la "Coniu- 
mcología. Psicología Social y Sociología renomenológica Exploraciones 
teóricas jxara la concejMuahzación de la interacción y l.i i'omuniCiiuon 
(2005), en Jorge Alberto Calles (ed ) (20(1.9). Anuario de la Investigación 
de la Comunicación Coneicc, numero XII. Coneicc, Méxu o. y en diversos 
trabajos más en el campo Utios trabajos cine deben citarse son "La teo­
ría en el camjro académico de la comunicación. Análisis de manuales de
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teoría de la comunicación desde la propuesta de la coniunicología posi- 
ble' (2006a). en Marlell. I enm. Rizo, Marta Vega, /Vimée (coords) (2006), 
Políticas de comunicación socud y desarrollo regional en /\merica Latina, 
vol II Unnersidad Autónoma de la Ciudad de Mómco (UACM) y ^VMIC. 
Mexico

La dimension comunicológica 
de estructuración

La e’itruLturaaon se constituye como la cuarta dimension de la comunico- 
logia Es la mas extensa y compleja En ella se conjugan las primeras tres 
expresión, difusión e interacción, que al conjugarse en una sola producen 
la figura compleja así denominada estructuración, una que aglutina todos 
los componentes que participan en la configuración de complejidad 

Esta dimension reúne el procesamiento del pensamiento y la acción 
entre las palabras la tecnología y las cosas en el tiempo y el espacio Aun­
que su relación con la interacción es muy estrecha, si no fuera porque ésta 
define solo por el movimiento de la \ada en todos los ordenes se dina que 
significan lo mismo Ha de advertirse que solo se citan aquellos autores 
cuyas obras han abordado de manera particular las teorías de la comu­
nicación, y de éstas las que por su orientación pedagógica han cobrado 
mayor influjo en el campo académico de la comunicación en México 

De manera general, a continuación se abordan algunas áreas temáti­
cas orientadas en esta dimensión

Globalídad, tecnología, geopolítica

Uno de los rasgos distintivos de la globalización es la comunicación mun­
do. milagro que fue posible gracias a los satélites artificiales Estos y otros 
acontecimientos del pasado, en especial del siglo xx. propiciaron el com­
plejo fenómeno de la globalización, pero eso no es nuevo La globalizacion 
ha acompañado a la humanidad a través de la historia en distintas etapas 
desde el origen de la techné, hasta la transformación de todas las form.is 
de la vida contemporánea y cobra especial importancia a parta del surgi­
miento de los diferentes sistemas de comunicación Debe recordarse que 
el mundo se hizo redondo en el siglo x\', cuando se descubrió el Nuevo 
Mundo, que en realidad era más antiguo que el Viejo A partir de entonces 
se produjo un proceso permanente de globali/ación y una incesante revo­
lución tecnológica que, para bien o para mal, afecta la vida humana Esto 
se analiza en La estructura da las revoluciones científicas (2000) Se le llamó
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Id revolución de Id vela a la máquina de vapor", del transporte terrestre al 
transporte aéreo, del hilo telefónico a la comunicación inalámbrica, de las 
ondas hertzianas a la comunicación mundial, y así sucesivamente hasta 
llegar a las tecnologías de redes que ensanchan los nuevos horizontes de 
la comunicación en el mundo contemporáneo

El fenómeno se produce como un proceso de aceleración permanente 
en los diferentes escenarios del múñelo Por ejemplo, el mundo contem­
poráneo vive la información y la comunicación en tiempo real Se puede 
saber lo que ocurre en otras partes del mundo casi di instante, pero no 
lodos los moradores tienen la misma oportunidad de saberlo Es un saber 
simultáneo e instantáneo que antes se desconocía Y ese impacto de la 
revolución tecnológica es lo que define a un nuevo fenómeno de globaliza- 
ción, porque permanentemente produce cambios políticos, económicos y 
sociales de gran trascendencia Es lo que se llegó a denominar la "política 
en bloques" tras el fin de la Guerra Fría Se alcanzó el fin de la bipolaridad, 
pero nada lo ha sustituido, pues a pesar de la interdependencia que ge 
neran los organismos internacionales (UNESCO. ONU. OEA, entre otros), 
no se ha logrado alcanzar una fórmula que organice y garantice, entre las 
naciones del mundo, mayor equidad para organizar con más eficacia a la 
comunidad internacional

Ante la mundialización, los agentes políticos responsables, estadistas, 
sociologos, politologos y comunicólogos con frecuencia dan a conocer el 
catálogo de desastres devastación de grandes zonas de recursos natura­
les. desastres ambientales, volatilidad de inversiones, abandono de gran­
des zonas al subdesarrollo, nuevas crisis alimentarias y otras calamidades 
Se escuchan voces múltiples pero no se atisban soluciones concertadas a 
nivel geopolítico La revolución tecnológica que cobra mayor auge perma­
nece acelerando el proceso creciente e inevitable de ese cuasi incompren­
sible fenómeno que de un modo u otro afecta a todos la globali/ación

La revolución tecnológica plantea un triángulo problemático diltcil de 
equilibrar, relacionado con la compclilividod. el empico y la sos/embilidod 
del Estado de bienestar en los países desarrollados Ninguna nación puede 
ser competitiva si carece de una base de infraestructura tecnológica, es 
decir, SI no se adapta a los cambios tecnológicos que se encuentran en un 
proceso permanente de reconversión y reestructuración para permanecer 
en un marco de competitividad en el mercado En el segundo caso, aso­
ciado a la competilividad, está el creciente problema del empleo, precis.i- 
mente por el incremento de la productividad de cada individuo ocupado 
que la misma revolución tecnológica (tecnologizacion) piopicia Por ulti­
mo. se encuentran los problemas de las naciones desarrolladas AI menos 
en teoría, la base de la población ocupada debe ser capaz de sostener a los 
sectores pasivos de la sociedad, a los adultos mayores y de semplcados con
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una política pública de solidaridad por medio del fomento de las pensio­
nes y los servicios públicos de calidad, entre otros.

Conmiiicación, telecomunicación, hipcrmcdiacióii

UKIVERSIOAO TECNICA OEL NORTE
biblioteca

>^¡gi iharra • Ecuador

Las teorías de la comunicación ingresan a nuevos escenarios emergentes 
con el despunte del siglo XXI. La creciente incursión de redes digitales en 
los diferentes procesos de globalización produce una profunda transfor­
mación de las comunicaciones a distancia, que visualiza diversas facetas 
de una cartografía compleja en el contexto de la comunicación mundo, 
caracterizada por la transformación de los medios de difusión tradiciona­
les. creando modalidades identificadas con nuevas denominaciones;/n/;er- 
mediación, hibridación, transmediaaón, transciilturaaón y otras derivadas 
de la creciente “comunicación digital interactiva” que domina todas las 
formas de telecomunicación de redes.

La emergencia y progresiva e.xpunsión de las tecnologías de la infor­
mación y la comunicación (TIC) transforma constantemente el sistema 
mediático. La digitalización de las comunicaciones y la creación de una 
red mundial integrada por la cual circula la información han contribui­
do al surgimiento del nuevo formato de “comunicación digital interacti­
va”. En este escenario neomediológico emergente el modelo tradicional y 
unidireccional de medios de difusión de masas forma parte de un primer 
ensamblaje de redes. En principio este ensamblaje fue terrestre. Con el 
advenimiento del sistema satelital. esta modalidad se remonta a nuevos 
horizontes de expansión medial terrena, hasta alcanzar junto a otras tec­
nologías emergentes de red, la conquista del ciberespacio. Este nuevo sis­
tema mundo de telecomumcación adoptaría un formato que impone una 
nueva comprensión de las teorías de la comunicación, porque el mundo 
de los usuarios se transforma en un escenario hipermedial. Esta metamor­
fosis demanda también la construcción de herramientas teóricas aplica- 
bie.s a estas nuevas realidades.

Carlos Scolari formuló un mapa de los diferentes destinos que adoptan 
las comunicaciones digitales interactivas con las cuales opera el concepto 
de hipermediación como eje a partir del cual pueda construirse una teoría. 
Esta nueva realidad comunicativa digital interactiva transversal hace posi­
bles versátiles y más avanzadas tecnologías de información y comunicación.

Según Scolari, las hipermediaciones son los “procesos de intercam­
bio. producción y consumo simbólico que se desarrollan en un entorno 
caracterizado por una gran cantidad de sujetos, medios y lenguajes ínter- 
conectados tecnológicamente de manera reticular entre sf. Más adelante 
aíirma que “cuando hablamos de ‘hipermediaciones no estamos simple­
mente haciendo referencia a una mayor cantidad de medios y sujetos, sino
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a la trama de reenvíos, hibridaciones y contaminaciones que la tecnolo­
gía digital, al reducir todas las texLualidades a una masa de bits, permite 
articular dentro del ecosistema mediático". Para Scolari.las hipermediacio- 
nes conducen a la indagación en el surgimiento de nuevas configuraciones 
que van más allá, por encima de los llamados medios tradicionales. A con­
tinuación se exponen los elementos que diferencian a las hipermediacio- 
nes de las mediaciones.

En Hipennediaciones. Elementos para una teoría de la comunicación 
interactiva (2008), Scolari argumenta: “La aparición de una nueva genera­
ción de medios digitales interactivos, ya no basados en la lógica del broad- 
castingsino en un modelo comunicacional totalmente innovador fundado 
en las redes y la colaboración de los usuarios, está desafiando nuestro cono­
cimiento sobre los viejos medios de comunicación de masas" (pp. 31-32). 
¿Cuál es la razón de este desafio? La respuesta se puede observar en las 
particularidades de los nuevos usos y gratificaciones que permite la co­
municación digital interactiva de redes (CDIR).

Comunicación digital interactiva de redes

Entre las particularidades que definen a la nueva comunicación digital in­
teractiva de redes (CDIR), puede observarse que:

♦ Es digital, la información convertida en bits se distancia de la condi­
ción analógica.

♦ Es liipertextiial el texto tradicional es lineal; el hipertcxlo, e.xpresión 
acuñada por Tlieodor H. Nelson, es una escritura no secuencia), a un 
texto que bifurca, que permite que el lector elija y que se lea mejor en 

una pantalla interactiva.

♦ Es reri’ci//íi/'a diferencia del esquema de uno a muchos y de relroali-
mentación mediata", característica de la comunicación de masas, per­
mite la configuración de un modelo organizado en forma de red que 
propicia la interacción instantánea “de muchos a muchos , esto es, de 

diálogo múltiple entre dos o mas personas.

♦ Es interactiva: ante un receptor ocasionalmente considerado pasivo 
que sólo puede recibir información, permite la interacción con un re­
ceptor activo con capacidad para expresar, producir y emitir-recibir. 
aprehender-comprehender contenidos comunicativos diversos.

♦ Es miiltimcdial: permite en un solo soporte la participación y con- 
fiuencia de informaciones de diferente naturaleza (textos, sonidos, 
videos, etc.) que anteriormente requerían soportes específicos
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♦ Es transversal: técnicamente atraviesa de un lado a otro, o se desvía de 
la dirección pnncipal, propiciando que estos soportes se reconñguren 
constantemente en su propia trayectoria, como se representa en la 
figura 5.3.

Con las características de la comunicación digital interactiva puede de­
cirse que se cuenta con nuevas herramientas para producir contenidos 
de comunicación más versátiles y cooperativos; con nuevos dispositivos de 
usuarios individualizados-colectivizados que comparten productos co­
municativos hipertextuales y multimedia al mismo tiempo, así como nue­
vas formas de producción y consumo multimedia.

Comunicación política: antecedentes y perspectivas

Los inicios de la comunicación política se remontan a los orígenes de la 
civilización. La vida social dependía de ios líderes y pensadores con habili­
dades especiales en el manejo de la retórica, la elocuencia y las finas capa­
cidades para comunicar sus ideas. La mejor muestra de estos desarrollos 
se encuentra en la Grecia clásica donde tuvo origen una tradición de pen­
samiento. La retórica nació en Sicilia, que era habitada entonces por una 
raza con mucha imaginación, espíritu y sensibilidad para la discusión, se­
gún Cicerón. La palabra del orador fue vista como el déspota todopoderoso 
según la proclama de Gorgias en la Atenas del siglo v.

Los sofistas promovían su enseñanza en cuatro direcciones: l) las dcli- 
beracionespúblicas <\\xe exponían un lenguaje hermoso sobre temas diver­
sos; 2) las sesiones de improvisación que promovían el discurso con “frases 
hechas a la medida" para cada oportunidad; 3) la critica a los poetas, que 
no era más que una especie de lecturas para la interpretación y discu-
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sión fílosóñca de las obras de Homero y Hesíodo, y 4) las disputas erísticas, 
o adiestramienlo en la dialéctica, una especie de combates verbales que se 
adelantaban a los debates y entrevistas televisivos contemporáneos. Los 
sofistas Gorgias y Protagoras fueron precursores de la retónca que habría 
de fundarse en la verdad y la justicia. Sócrates era el filósofo que hace res­
ponsable a la retórica de las falsedades del discurso y descuida la necesa­
ria relación entre las palabras y las cosas. Así. Sócrates recomendaría tres 
ingredientes sustanciales: 1) la práctica de las ciencias (conocer la natura­
leza de las cosas): 2) el conocimiento de la psicología de los individuos, y 3) la 
capacitación en lógica, con todo ello, sentencia:/A'b hay. nunca podrá haber 
un arle de hablar auténtico! {BeWengpr, 1999).

Las bases del condicionamiento psicolinguístico contemporáneo se 
encuentran en la condena de Platón y Sócrates al arte de persuadir mal 
intencionado, chapucero. Por eso Sócrates ve en la persuasión facticia 
una argucia cercana al maquillaje. "Práctica maléfica y mentirosa, vulgar 
y baja, una engañifa por medio de arreglos, de afeites, de bruñido, de ves­
tidura. de manera de atraer sobre sí una belleza prestada", en palabras de 
Gorgias (465b).

Aristóteles, discípulo de Platón, escribió un Arte Retórica en tres volú­
menes. en el que propuso que “la retórica es la facultad de descubrir todos 
los medios posibles para hacerse creer sobre cualquier tema". Su retórica 
intenta persuadir por el sentimiento y por la prueba. Posee sus reglas y 
se presta al saber, pues es una especie de “ciencia aplicada" objetivamen­
te, una herramienta material que no es moral ni inmoral, sino amoral. La 
honradez y e.\act¡tud es el argumento central para ganar al auditorio. Para 
Aristóteles la dialéctica es materia del filósofo, al que estima un "profe­
sional del pensamiento" y del hombre de ciencia. En cambio, la retórica 
es instrumento de la doxa. de la opinión, y pertenece al dominio de las 
multitudes, de los "auditorios, e.vperlos". Ya para fines del siglo i de nuestra 
era surge el último de los grandes retóricos de la época grecolatina: Marco 
Fabio Quintiliano de Calahorra. Autor de La institución oratoria, conside­
rada como la suma de las obras dedicadas a la persuasión, asocia virtud y 
retórica, razón y elocuencia, pues “no se puede liablar bien sin ser hombre 
de bien" (Bellenger, 1999).

Si bien el mundo griego sentó las bases de la comunicación política, el 
mundo medieval y el moderno no vislumbraron mayores cambios en los 
procesos y transformaciones de la comunicación política, que no fueran 
los grandes estadistas y oradores de la humanidad. Fue el siglo ,KX el de­
tonador de una nueva era en la comunicación política y de la política de 
comunicación con el apoyo de los nuevos medios de información masiva. 
Pero los mayores cambios se producen en el mundo contemporáneo con 
la emergencia de las tecnologías de red. Desde fines del siglo .KX y primeros
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años del presente, la evolución de la comunicación política se ha dado a 
pasos agigantados

Lo que hace algunas decadas parecía indicado para ganar una elec­
ción. ya resulta obsoleto y puede guiar al candidato a una debacle en las 
encuestas y en los resultados de la votación Así que los expertos en comu­
nicación política voltean hacia Internet, el medio de los medios, nombrado 
así no sólo por su capacidad para aglutinar a todos los medios de informa­
ción o medios de difusión creados por la tecnología, sino por su presencia 
en los medios de comunicación digitales de red. donde es posible el diálogo 
transversal planetario, y donde e\ndentemente están ocurnendo muchas 
cosas que hace apenas una década parecían lejanas Esta característica de 
los medios digitales de red tiende a consolidar su pertinencia en el plano 
de la comunicación política

A pesar de que sigue siendo esencial que un candidato ocupe espacios 
para su propaganda en televisión, radio, medios impresos y anuncios es­
pectaculares en la vía pública, es ahora cuando los asesores utilizan cada 
vez más los nuevos espacios disponibles en Internet En la red. la comu­
nicación con los potenciales votantes es directa y puede ser crucial al 
momento de acaparar al creciente público joven que votará por vez pri­
mera Contrario a lo que fueron las elecciones a mediados del siglo xx, 
promovidas principalmente por hombres y mujeres maduros, estas pri­
meras décadas del siglo XXI son el arranque de una nueva generación de 
jóvenes cibervotantes que acuden a las urnas por eso. por ser quienes ma­
yor incidencia tienen en el dominio de las PC y su uso cotidiano en la red

Comunicación política y redes sociales

Una de las redes sociales de servicios más populares en el mundo es Face- 
book. Mark Elliot Zuckerberg, su principal creador, es un joven programa­
dor y hoy exitoso empresario estadounidense, que recibió el nombramien­
to de Persona del /Vño en 2010 La desarrolló en 2004 junto con algunos de 
sus compañeros de Har\'ard Es propiedad de Facebook ine y para febrero 
de 2012 ya contaba con 845 millones de usuarios activos La importancia 
de Facebook radica en su gran popularidad, especialmente en la población 
joven de infinidad de países en el mundo A través de ella, sus usuarios 
pueden enviar mensajes, fotografías, videos y enlaces o vínculos a otras 
páginas de Internet, entre sus principales posibilidades Cs una ex-perien- 
cia única para las crecientes comunidades de usuarios que comparten 
intereses comunes o de grupo, o se organizan para larcas y actividades re­
creativas de la escuela o la universidad, catalogados de muy diversas mane­
ras. incluso como “amigos ceicanos" lodo usuario debe declarar que tiene 
por lo menos 13 años de edad para poder acceder e interactuar en el sitio
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Twitter es una red socta! de servicio y microbloggmg que permite en- 
vaar y leer textos de hasta MO caracteres conocidos como tints, sonido 
onomatopéyico del canario, cuya imagen en color azul representa a esta 
red. Es un “servicio de mensajes cortos" {Short Message Service) o SMS. 
Fue creado en marzo de 2006 por Jack Dorsey, quien lo colocó en el ci- 
berespacio hasta jumo con tal éxito que para 2011 ya contaba con 300 
millones de usuarios, que habían enviado más de 300 millones de tuits y 
que tenía registrados 1.6 billones de búsquedas dianas. Está constituido 
por un servicio de mensajes de te.xto disponible en teléfonos celulares, o 
en sistemas móviles de comunicación, empleando protocolos estándar 
de comunicaciones que permiten la comunicación entre líneas fijas y dis­
positivos de telefonía móvil. Twitter se constituye como una de las redes 
sociales de mayor influencia entre el mundo joven, a tal grado que su uso 
fue determinante en la elección presidencial de 2008 en Estados Unidos. 
De hecho, hoy se sabe que fue la responsable de catapultar al candidato 
demócrata Barack Obama en 2008, en una campaña electoral que contó 
con la participación de millares de votantes, especialmente jóvenes. Así 
se gestó la victoria de Obama ante la precandidata Hillary Clinton y des­
pués contra su adversario, John McCain. Twitter ofrece una comunicación 
directa e instantánea con los susenptores, quienes mediante mensajes de 
140 caracteres pueden comunicarse con todos los usuarios.

La empresa Twitter Inc. tiene su base en San Francisco, California, y 
cuenta con oficinas en Nueva York. Su origen data de "enormes sesiones de 
lluvias de ideas" entre los miembros de la compañía de podcasting Odeo. 
Dorsey introdujo la idea de emplear un servncio de SMS para la comuni­
cación entre grupos pequeños. "El nombre del código del proyecto inicial 
—e.xpresa— era twttr. una idea que Evan Ufilliams mas tarde adscribió a 
Noah Glass, inspirado por Flikr y la extensión de los cinco caracteres de los 
códigos cortos SMS americanos. El primer código corto fue “10958" que 
luego cambió por el de "40404" por considerarlo recordable y fácil de usar. 
El proyecto se puso en marcha el 21 de marzo de 2006, día en que Dorsey 
publicó el primer mensaje de Twitter a las 9.50, hora eslándai del Pacífico 
(PST). con la leyenda: “jAquí.. poniendo en operación mi twittr!...". Muy 
pronto vendría la explicación del propio jack Dorsey: ..Llegamos a l.i pa­
labra Twilter que resultó perfecta. La definición fue una corla expresión 
inconsecuente de chirrido de un pajaro. ¡Y eso es justamente lo que es el 

producto!".
En el caso de Flickr, un candidato político o cualquiei otro usuaiio 

pueden subir las fotografías de sus giras y recorridos durante la campaña 
y otros evento.s políticos de campaña. Esta red audiovisual de servicios 
interactivos fue establecida jior Ludicorp, en 2001, y adquirida por Yihoo! 
en 2005. Desde Flickr se puede accederá fotografías y videos sm necesidad
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de tener una cuenta registrada, pero se necesita una cuenta de usuario si 
se pretende subir contenidos El sitio, que en junio de 2011 reportaba un 
total de 51 millones de miembros registrados y 80 millones de visitantes, 
para agosto del mismo año ya informaba contar con más de seis billones 
de imágenes, cantidad que sigue aumentando. Entre sus usuarios móviles. 
Flickr cuenta con la manzana oficial de iPhone, de Windows Phone 7 y de 
Android

Además de esos nuevos desarrollos de la tecnología, obra de investi­
gadores jóvenes, también existen opciones como las de Blog (de ahí blog­
ging), donde un candidato de elección popular puede dar a conocer con 
mayor detalle sus intenciones como futuro gobernante, y puede agregar­
le agilidad a la formalidad con la que a veces cuenta una página web. El 
blog funciona como un maletín de información (palabra que viene de web 
log), una especie de “diario personal" publicado en la Internet, provisto de 
discretas entradas o posls típicamente expuestas en orden cronológico, 
donde las notas o posts más importante aparecen primero. Los blogs por 
lo general son el trabajo individual de una persona y en ocasiones de gru­
pos pequeños. A menudo tratan de un solo tema Su origen data de 1990 
y coincide con el surgimiento de las herramientas de edición en la red por 
sus facilidades de inclusión de contenido por usuarios sin adiestramiento 
técnico. La mayoría de los blogs de calidad permiten la interacción entre 
usuarios por medio de GUI widgels, lo que los diferencia de las páginas 
estáticas. En ese sentido, la noción de blogging puede catalogarse como 
interactmdad entre redes sociales.

Otras facilidades de red que operan en el ciberespacio lo constituye 
Foursquare, en la que un candidato puede actualizar su ubicación geográ­
fica a través de un dispositivo móvil personal, para que los usuarios pue­
dan localizarlo, interactuar y unirse al evento, si fuera el caso. Foursquare 
es un dispositivo que cada día mantiene unidas enormes comunidades de 
amigos, con el creciente uso de comunicación instantánea y mediante el 
simple eslogan de ¡Haz que el mundo real sea más fácil de usai'

Hipcrmediación y redes sociales

El uso de las redes sociales o social media estuvo detrás de la histórica pri­
mera victoria de Barack Obama como candidato del Partido Demócrata 
a la Presidencia de Estados Unidos en 2008. Fueron pilares en los que se 
basó la exitosa campaña presidencial, y pieviamente también fue correc­
ta la elección del grupo objetivo: la gente joven La simple asociación de 
jóvenes y redes sociales fueron el resorte que impulsó a muchas personas 
a acudir a las urnas. Como nunca en la historia, la incorporación de las
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redes sociales marcó un nuevo hito en el sistema tradicional de elecciones 
presidenciales en el mundo.

No pudieron imaginar este fenómeno los votantes mayores que esta­
ban acostumbrados a sufragar sin la participación de las grandes comuni­
dades de jóvenes que antes eran marginadas y que, de la noche a la maña­
na. llegaron para votar utibzando la red. Pero además debe decirse que la 
campaña contó con una bien organizada y eficiente utilización multime­
dia! entre los diversos soportes mediológicos, un website SEO (sitio perso­
nal), videos en YouTube y la creciente replicación y el soporte emergente y 
novedoso de las diversas redes sociales.

En 2008, Obama obtuvo los votos necesarios en el colegio electoral 
para ser presidente por vez primera. Detrás de su campaña estuvo el fá­
cil acceso y uso interpersonal de diversas redes sociales: Facebook. con 
el envío masivo de SMS y de millones de correos electrónicos, lo que hizo 
de su campaña una de las jornadas electorales que más usuarios de la 
red ha tenido en la historia de las elecciones presidenciales en el mundo 
contemporáneo. En la cuenta de YouTube se publicaron mensajes de pro­
paganda que se expandieron de forma virtual como mus. lo que generó 
gran impacto entre las más amplias y crecientes comunidades de jóvenes 
votantes en Estados Unidos. Se utilizaron nombres sugestivos- La chica 
Obama, Obama mensaje en español. Mariachis Obama. Famosos apoyan a 
Barack Obama

En su campaña. Obama utilizó, como ningún otro candidato presiden­
cial de ese país antes lo había hecho, la tecnología digital de redes para 
lograr un efecto político decisivo, lo que dio frutos en las primarias en las 
que resultó nominado candidato. Su ubicua presencia en las diversas pla­
taformas (incluidas Facebook y MySpace). los posts con los discursos del 
candidato, la difusión o/i/me del video del Yes. Wc Can —dos de cuyos/;os/s 
en YouTube fueron vistos más de 10 millones de veces, segiin se registró— 
junto con otras acciones, permitieron que práclicamenLe la mitad de los 
fondos recaudados por la campaña procedieran de donaciones de menos 
de 200 dólares, mientras que. comparativamente. las donaciones para la 
candidata Millar)' Clinton quedaron por debajo de esa cantidad y alcanza­

ron sólo 33 por ciento.
En el estado de Texas, Clinton tenía alrededor de 20 000 voluntarios. 

Utilizando el correo electrónico se informó que 104 000 texanos se habían 
unido al sitio oficial del candidato Obama, que para efectos prácticos se 
llegó a conocer sólo como MyBO. y que además ya había recaudado sufi­
cientes fondos para su campaña: 30 días antes había roto el récord en la 
política estadounidense con 55 millones de dólares en un mes. MyBO le 
dio al equipo la capacidad de efectuar una completa y aplastante gutr/« 

electoral en la red.



iníoduccoo a Us looras da ü comui cacón

La pagina web de Obama contó con más de I ‘100 000 direcciones de 
correo electrónico registradas por simpatizantes, y a partir de eso se crea­
ron unos 100 000 perfiles de usuario Se escribieron más de 50 000 entradas 
de blog y se “postearon" unos 20 000 eventos relacionados con la campaña, 
a los que otros entusiastas pudieron asistir tras encontrarlos e informarse 
sobre ellos por ese medio Con su triunfo, las redes sociales se convirtieron 
en una parte esencial de toda futura campaña política en Estados Unidos 
y en casi cualquier país del mundo Así lo vaticina Joe Trippi, pionero del 
uso de Internet como herramienta electoral y quien fuera director de la 
campaña presidencial de Howard Dean en 200-1.

“Estamos sólo arañando la superficie Estamos emocionados por la con­
secución de un millón de personas suscritas, pero somos 300 millones de 
personas en este país Estamos aún en las etapas de infancia de lo que las 
tecnologías de la red social podrán hacer, no solo con nuestra política sino 
con todo No habrá ninguna campaña en 2012 que no intente construir una 
red social alrededor de ella [ ) El caso Barack Obama Un lindo ejemplo de 
marketing integrado en donde la web es el centro de todo, cibermllitancia y 
ciberaclivismo (.. ] caminando los barnos digitales*

Lo esencial radica en saber aprovechar las tecnologías emergentes, 
las redes sociales, para alcanzar el resultado de un buen marketing online. 
Más allá de que nunca se sabrá realmente quién volará a quién, se pue­
de hacer un buen seguimiento del comportamiento de estos potenciales 
votantes, quiénes están trabajando activamente en la campaña, quiénes 
están atrayendo más voluntarios, más seguidores y quiénes realmente no 
son miembros activos de esta "comunidad" que, como en el caso de “la 
jornada Obama” de 2008, se ha creado y puede configurarse en favor de 
una campaña Las tecnologías convergentes de red ayudan a mantener la 
información actualizada casi al instante y facilitan los medios disponibles 
para todo aquel que quiera participar y colaborar

¿Cómo se aplicaron las viejas y tradicionales estrategias de marketing 
combinadas con el aprovechamiento de las nuevas tecnologías interacti­
vas de red en la campaña que condujo al triunfo de Obama? Se produjo 
una red de componentes diversos que se aplicaron estratégicamente en 
los distintos estados. El proceso de marketing fue aprovechado de mane­
ra integral, utilizando los dispositivos que entonces había Se estima que 
nuevos dispositivos tecnológicos surgirán y se utilizarán en las campañas 
políticas, además de otros usos A continuación se describen algunos pro­
cedimientos que se utilizaron en la paradigmática e.xpenencia del primer 
triunfo presidencial de Obama en 2Ü08.
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♦ Creación de una página web personal Con ella se mantuvo a la gente 
al día sobre las novedades de la campaña, en este caso con la creación 
de BarackObama.com

♦ Pedido de donaciones {fundraising) {literalmente “colecta de fondos’ 
o “desarrollo") Se solicitaron donaciones tanto en la página web de 
Obama, como en los correos electrónicos que se enviaron. En esas 
condiciones, más de 70% de la campaña presidencial fue financiada 
por donaciones voluntarias de menos de 50 dólares.

♦ Puerta a puerta Mediante un mapa de optimización del recorrido, 
cientos de voluntarios visitaron casa por casa a potenciales votantes 
para “terminar de convencerlos".

♦ Llamadas telefónicas Se seleccionaron teléfonos de bases de datos ad­
quiridas tanto con formúlanos de Internet como con la gente que se 
registró como voluntaria

♦ Envío de SMS. Con alertas y recordatorios del día de las elecciones, de 
cómo iban las encuestas, de dónde sería la próxima charla y muchos 
otros avisos

♦ Envío de correos personalizados Incluyeron elementos de marketing 
directo

♦ Creación de base de dalos Con esta información se definió quiénes 
eran los voluntarios que realmente estaban participando activamen­
te, de dónde eran, a qué se dedicaban y otros datos que resultaron 
muy útiles al momento de enviar los correos electrónicos personaliza­
dos, o de incluirlos en el mapa del recorrido puerta a puerta, o de ser 
incluidos en las listas de las llamadas telefónicas y SMS

Ur

mmm )
Este capítulo hace una breve descripción de los diferentes liorr/ontes 
que componen el universo de la comunicación regional El estudio de la 
comunicación en Estados Unidos ha tenido un acento especial en el fe­
nómeno de la comunicación como ciencia y como objeto de estudio his­
tórico funcional, lo que ha permitido continuar con la tradición "clasica" 
de la escuela de Paul F Lazarsfeld Se lia dirigido también al estudio de 
los diferentes métodos orientados hacia el positivismo para su abordaje 
Comprende también los estudios sobre el lenguaje y la comunicación, los
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procesos y efectos de la comunicación, la producción de mensajes, la natu­
raleza de la comunicación interpersonal y la producción para los medios 
Las perspectivas de la comunicación en la región, así como los enfoques 
y desarrollos teóricos acerca de la comunicación organizacional. han sido 
objeto de estudio en muchas universidades de Estados Unidos Pero tam­
bién la teoría de la persuasión, el estudio de grupos y la influencia en las 
organizaciones, los efectos de los medios, las relaciones sociales, los me­
dios como entretenimiento v la construcción de la decisión en los grupos 
Muchas universidades estadounidenses pn\aiegian los estudios acerca de 
los problemas de salud publica y la comunicación interpersonal y polí­
tica. así como las campañas electorales pero también la comunicación 
intercultural. la investigación científica de la comunicación y los estudios 
asociados a las ciencias biológicas, las ciencias cogmtivas, los problemas 
mente-cuerpo y computador-cerebro tienen un sitio central

En las naciones iberoamericanas el estudio de la comunicación ha co­
brado creciente interés a través de diversos académicos e intelectuales in­
teresados en sus orígenes, desarrollos, trayectorias e intercambios Tanto 
en España como en /\mérica Latina cada vez más autores publican obras 
relacionadas con el estudio de la comunicación y están abiertos al inter­
cambio y a la pluralidad de acciones y gestiones que unifican y fortalecen 
el trabajo académico con aportaciones y obras de gran visión y calidad 
En tales condiciones, no sólo el mundo académico de las universidades 
de la reglón, sino los estudiantes y las comunidades iberoamencanas. en 
términos generales, se benefician de los diversos alcances y enfoques de 
los distintos autores del campo de la comunicación. Muchas obras enri­
quecen la academia y ensanchan la mirada de las nuevas generaciones 
estudiantiles Esta interacción favorece el horizonte cognitive sobre esta 
ciencia emergente del siglo xx. la comunicación.

En lo concerniente a Mé.xico, los estudios sobre las ciencias de la co­
municación cobran creciente importancia en las diversas universidades 
públicas y privadas La integración entre los diferentes gremios de la co­
municación como el Consejo Nacional para la Enseñanza e Investigación 
de las Ciencias de la Comunicación (Coneicc), o la Asociación Mexica­
na de Investigadores de la Comunicación (AMIC), entre los más impor­
tantes organismos colegiados de comunicación, apuntan cada día a más y 
nuevos ambiciosos horizontes en el avance de las ciencias de la comuni­
cación, de cara a los retos que plantean los distintos escenarios y alas cre­
cientes necesidades de enseñanza e investigación de la disciplina El tra­
bajo académico y profesional que se ha configurado desde mediados del 
siglo XX ha mostrado una creciente e.xpansión en universidades, centros 
de altos estudios e investigadores en el campo El estudio de la comunica­
ción se encuentra en una etapa de consolidación con las nuevas obras que
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se publican sobre la maleria y muchos alumnos, docentes e investigadores 
ya participan en diversos proyectos de carácter gremial. Son ellos quienes 
tienen la palabra para dar a la comunicación el lugar que le corresponde 
en el orden de la ciencia social del mundo contemporáneo.

Este capítulo incluye el estudio de la globalidad en el esquema de la 
tecnología y la geopolítica de la comunicación, dado que la globaliza- 
ción forma y transforma suslancialmente las diversas configuraciones de 
la comunicación política contemporánea. La economía política crítica y la 
sociología crítica cultural son dos perspectivas de análisis de la realidad 
que revisten especial importancia en este conte.xto, dadas las condicio­
nes de operación y uso de los medios de información masiva en el ámbito 
mexicano. Al abordar los antecedentes de la comunicación política, se ha 
dado especial énfasis a los estudios desde la Grecia clásica y su signifi­
cativa aportación en el llamado marketing político contemporáneo. La 
comunicación política en el ámbito de las redes sociales llena un espacio 
de especial importancia dentro de los diferentes procesos y efectos de hi- 
permediación y redes sociales. Globalidad y comunicación política son el 
eje de los nuevos estudios de comunicación aplicada. A los estudios sobre 
comunicación interactiva dígita! en redes y de liipermediación y redes so­
ciales se les concede un espacio importante en la parte final, consideran­
do su relevancia y su creciente uso en las comunidades de redes.

7

El autor triangula tres ejes poco explorados en su conjunto en el campo de 
la comunicación: la información, la comunicación y la educación. Debido 
a su influencia en la sociedad y en la cultura contemporánea, así como por 
su pertinencia en las dinámicas económicas, políticas y sociales, la intro­
ducción de nuevos sistemas de información y de comunicación en el sec­
tor educativo constituye una problemática central en la agenda del debate
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contemporáneo, ya que además de cumplir con un papel importante en 
las tendencias de integración económica, la comunicación educativa es 
un campo estratégico para la configuración de los modelos de desarrollo. 
El doctor Sierra aborda esta nueva realidad social desde una perspecti­
va crítica que pone en tela de juicio los mitos interesados de la sociedad 
del conocimiento, a partir de una radiografía detallada de la colonización del 
sistema educativo por las formas de poder y control de los grandes con­
glomerados multimedia en el proceso de desregiilación del sector cultu­
ral. Propone un exliaustivo aniüisis de las políticas públicas en la materia 
desde la economía política de la comunicación para comprender las prin­
cipales transformaciones del sistema público de enseñanza a propósito 
del proyecto de convergencia económica entre ambos sectores, tal y como 
se obser\'a en las experiencias de modernización tecnológica del Tratado 
de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) o de la Unión Europea. 
Aborda la reglamentación e iniciativas de gobiernos y organismos inter­
nacionales sobre el proceso de integración infocumumcacional del siste­
ma educativo y descubre las contradicciones implícitas en lo que el autor 
identifica como nuevo paradigma emergente: el capitalismo cognitivo.

El propósito de esta obra es poner a prueba un modelo del crecimiento del 
conocimiento científico en el área de investigación de la comunicación so­
cial y proporcionar un análisis de su desarrollo como disciplina científica. 
La obra —basada en el modelo de Imre Lakatos— es relevante a la filosofía 
de la ciencia en la medida en que aborda temas de discusión más amplios 
relacionados con el crecimiento de la ciencia desde los puntos de vista 
filosófico y científico, y utiliza este marco conceptual para determinar el 
progreso de la investigación científica en comunicación social. Se analizan 
cuatro apartados que estudian el debate filosófico sobre el crecimiento del 
conocimiento científico, lo mismo que el debate acerca del crecimiento 
del conocimiento científico en la investigación de la comunicación social; 
también revisa los programas científicos de investigación en comunica­
ción social y el programa científico de investigación de usos y gratificacio­
nes en comunicación social. El texto contribuye a incrementar el acervo 
de la disciplina denominada “comunicación humana", cuyas posibilidades 
científicas se discuten ampliamente.
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investigación de la comunicación en México, “donde el pasado se confun­
de con el presente, para conformar el ambiente desde el cual se interviene 
en la construcción del futuro de la comunicación". Fuentes advierte una 
crisis en el quehacer intelectual, tanto en las ciencias sociales como en las 
instituciones universitarias, como resultado de la inestabilidad económi­
co-política que ha determinado cierta identidad particular a la comunica­
ción como disciplina y como actor constituyente de esta historia. El texto, 
producto de una investigación realizada entre 1991 y 1995 en el progra­
ma de Doctorado en Ciencias Sociales que ofrecen de manera conjunta 
el Centro Universitario de Ciencias Soci^es y Humanidades (CUCSH) de 

la Universidad de Guadalajara y el Centro de Investigaciones y Estudios 
Superiores en /\ntropología Social (CIESAS) Occidente.

Se trata de un documentado libro que aborda en nueve fuentes científi­
cas históricas el pensamiento en comunicación que se desarrolló durante 
el siglo XX. En ellas se aborda la sociología funcionalisla, fenomenolúgi- 
ca. critica y cultural, así como la economía política, la psicología .social, 
la semiótica, la lingüística y la cibernética, en un solo libro ubicado en el 
campo de la comunicología mexicana. En el texto participan varios espe­
cialistas de diferentes universidades del país. El mismo coordinador de la 
obra analiza la "Sociología funcionalista y comunicología : en el capítulo 3 
trata la "Sociología crítica y comunicología" y Economía política y comu­
nicología. Configuración y trayectoria de una fuente científica histórica 
del pensamiento conceptual sobre la comunicación . Por su parte, la doc­
tora Marta Rizo García se ocupa de "La sociología fenonienológica como 
fuente científica histórica de una comunicología posible (iÜOSa) y de La 
psicología social como fuente científica histórica de una comunicología 
posible” (2008b), en tanto que el doctor Héctor Gómez Vargas explora la 
“Sociología cultural como fuente histórica de la comunicología po.sihle ,
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Carlos Vidales González, aborda la “Semiólica/semiologia", Tanius Karam 
Cardenas se ocupa de “La fuente historieo-linguistica en comunicología" y 
Roberto Aguirre Fernandez de Lara escribe “Cibernética v comunicología"

Este te\to es crítico de la comunicación política de extraordinaria perti­
nencia en ese plano en Mexico, v fue producido cuidadosamente por un 
experimentado grupo de 34 intelectuales de la comunicación y diez insti­
tuciones nacionales Coordinado por Francisco Javier Esteinoú Madrid y 
Alma Rosa /Viva de la Selva, esta siimma de trabajo reflexivo en el campo 
de la comunicación, conjuga tres polos del debate y análisis sociedad, go­
bierno y concesionanos de los medios de información, así como por un 
conjunto de organismos públicos y privados que contribuyeron a su rea­
lización Las enormes dimensiones que cobraron los medios electrónicos 
han hecho que dejen de ser el tuario /wr/erpaia convertirse en el primer 
poder ideológico de la sociedad mexicana y planetaria La obra advaerte 
que, ante la intervención de la Suprema Corte de Justicia de la Nación para 
anular constitucionalmente la esencia de la “Ley Televisa" se detuvo la 
aplicación jurídica desigual en la esfera comunicativa de la sociedad mexi­
cana Pero aun persiste el \nejo modelo de operación de la comunicación 
de estructura unilateral, un intento de crear condiciones favorables para 
su expansion monopolica creciente Advierte que el Estado la sociedad ci­
vil la academia y los intelectuales comprometidos con los intereses colec­
tivos nacionales, deben formular y establecer las condiciones normativas, 
políticas y culturales para evitar que el proyecto oligopólico vuelva a tener 
las condiciones de expansion que tuvo en el pasado

1. ¿De donde proviene la nocion de "sociedad red y qué importancia 
tiene la obiacon ese nombre cuyo autores Manuel Castells'^
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2. En la sociedad del conocimiento, ¿cómo se integra el sistema educa­
tivo desde la comunicación y cómo se produce la “colonización del 
sistema educativo", según el comunicólogo Francisco Sierra Caba­
llero?

3. ¿Cual es la trayectoria y obra comunicológica del profesor Manuel 
Martín Serrano? Cite alguno de sus libros

4. Escriba una exposición acerca de la obra comunicológica de José 
Luis Piñuel Raigada.

3. ¿Cuáles fueron los tres polos fundacionales de las escuelas de perio­
dismo en México y cuáles los cinco momentos de su configuración, 
según Jesús Galmdo’

6. Cite y comente algunos textos comunicológicos representativos de la 
llamada economía política crítica en México

7. Cite y comente algunos textos comunicológicos representativos de la 
llamada sociología crítica cultural en México

8. Explique cómo diferencia conccplualmente don Eulalio Ferrer Rodrí­
guez las nociones de comunicación y conninicología.

9. Explique qué es el Coneicc y qué papel representa en la constitución 
de la comunicología mexicana

10. ¿Quiénes son los principales exponentes de la comunicación organi- 
zacional en México’ Cite y comente algunas de sus obras

A. Forme grupos de trabajo Diseñe un proyecto de investigación p.ira 
estudiar algunas obras de comunicación escritas por los investigado­
res mexicanos Raúl Fuentes Navarro, Javier Esteinoú Madrid, Jesús 
Galindo Caceres y Octavio islas Carmona

II. Diseñe un proyecto de investigación para sistematizar algun.is obras 
acerca de comunicación y tecnologías, comunicación org.inizatio- 
nal, comunicación educativa, comunicación masiva v comunicación 

política
C. Elabore un proyecto de investigación que permita recuperar los tex­

tos de comunicación escritos por profesores, autores de la región o la 

entidad a la que usted pertenece
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Este libro explora la genealogía de las corrientes teóricas, escuelas y 
autores de la comunicación: desde la Royal Society hasta las redes 
sociales de Internet.

Dirigido a estudiantes, académicos e investigadores de ciencias de 
la comunicación y de las diferentes disciplinas sociales, el texto 
sigue la huella retrospectiva del origen tecnológico de la comunica­
ción y está consagrado a su historiografía.

El presente texto sienta las bases para el estudio sistemático de esta 
disciplina y centra la reflexión en el horizonte del siglo xxi para el análi­
sis de una ciencia social emergente y compleja: la comunicología.

Aborda en cinco capítulos el origen de las microsociologías, el interac- 
cionismo simbólico, la Escuela de Chicago, el pragmatismo, la teoría 
matemática y el modelo cibernético, la “Escuela Invisible", la escuela 
de Frankfurt y la escuela lingüística; la economía política crítica, los 
estudios culturales de Birmingham y los estudios de la comunicación 
en Estados Unidos, España. América Latina y México.


